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   Los dragones... los recuerdos como les llamaba:
 
                 
 
   Fede muestra una sonrisa desencajada y llena de locura. Contempla la gran jaula en la que tiene atrapado a uno de esos hijos de puta, rastreros y purulentos. Da una patada a los oxidados barrotes. La infame criatura ruge y se echa contra la gayola, intentando atraparle con las putrefactas garras.
 
                               —¡Hey! Tranquilo amigo, ¿qué pasa? No te gusta estar encerrado, ¿eh?
 
                 —Agggggrrrrr
 
                 —¿Qué? ¿Cómo dices? Ah, me parece que no te gusta mucho. ¿Qué le vamos a hacer? Tú eres un maldito engendro al que no se puede dejar libre. No, no, alimaña... Irías a por mi jodido cuello directamente y eso no me gusta.
 
                 —Roooarrrggg
 
                 —Venga, compórtate. Un poco de dignidad.
 
                 Fede se acerca de nuevo a la jaula. El zombi sacude furioso los barrotes y los hace temblar. Trozos de su carne infectada se desprenden y caen al suelo formando manchas oscuras.
 
                               —¡Joder! Lo estás manchando todo. ¿Qué pasa? ¿Estás estreñido? ¡Ahí va! Ahora me has hecho recordar un anuncio de televisión. Sí, sí, de la puta tele. Una tía se empeñaba en decir que no era regular, cuando lo que verdaderamente quería decir era que no podía cagar. ¡Cagar! A las cosas hay que llamarlas por su nombre. Igual que tú, escoria rastrera. ¿Tienes algo que decir al respecto?
 
                               Los ojos de plata del muerto viviente le miran torcidos.
 
                 —Ya sabía que no —Fede se frota la cabeza—¡¡Pero di algo, hijo de puta!!
 
                 Y el tipo, aparentemente enajenado, la emprende contra el zombi, tirando contra la gayola todo tipo de escombros que recoge del ruinoso suelo.
 
                 —Ngggg... Ngggooo... Noooo
 
                               Al parecer, el engendro ha articulado una palabra.
 
                 —¿Qué? ¿Has dicho algo?
 
                 —Gggg... Gggggnooo...
 
                 —¿El qué?
 
                 —Nooooo
 
                 —¿Has dicho “no”? Me ha parecido, oírte decir “no”.
 
                 —Poofff favoggg nooorrgg.
 
                 —¿Me estás suplicando? ¿Es eso? ¿Me suplicas?
 
                 —Favorrrggg
 
                 —¡Ja, ja, ja! Si al final te he hecho hablar.
 
                 —Nooo... Daooñooo...gggnoggg
 
                 —¿Que no te haga daño? ¡Je! ¿Me pides que no te haga daño? ¡Rata inmunda! 
 
                 ¡Alimaña repugnante! ¡Tú! Que me rebanarías a dentelladas si tuvieras la más mínima oportunidad. ¡No me jodas!
 
                 —Hambeggg... noo... daggñoarrrggg...
 
                 —Las reglas han cambiado. Tú ahí, entre barrotes, no eres más que una patética criatura. Das pena. Eres un reflejo deforme e inhumano. Algo que no tendría que existir. Eres antinatural. Pregúntaselo a Dios, a ver qué es lo que te responde. Seguro que te dirá: “¡a tomar por culo!”  Eso. Eres un error, hay que hacerte desaparecer. Y además eres muy feo.
 
                               Fede dirige su mirada con ira hacia una lata de gasolina.
 
    
 
    
 
   Más tarde, sentado en el suelo con las piernas cruzadas, contempla el humo negro que despiden las lenguas de las llamas. El fuego arrasa el cuchitril en el que había estado con la alimaña presa.
 
                 El infierno, piensa irónicamente. ¿Qué infierno? La ciudad es un cementerio de ruinas aplastadas y devastadas. Un Apocalipsis con aliento de muerte. Un paso hacia el abismo de la demencia. Una caricatura de la humanidad. A veces, parecía todo tan irreal como en una puta película de serie B; algo que uno no acaba de asumir ni de meterse en la mollera. ¿Quién no estaba loco aquí? En este reino en el que nadie era de fiar, ni las putas alimañas ni los rastreros supervivientes, tan caníbales como los propios zombis. Lo mejor era vivir el día a día. ¡Qué triste remedio! Y cuanto más bloqueados estuvieran los recuerdos, mucho mejor. Hay que olvidarse de todo y pensar hacia dónde encaminar el siguiente  paso. Esa  es la  rutina del que quiere salvar el preciado pellejo entre las ruinas.
 
                               Después, Fede tiene una horrenda y tormentosa visión: el patético muerto viviente retorciéndose mientras se quema. Y entonces, vomita bilis negra.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   Todo cuanto esté vivo os servirá de alimento (Génesis IX-3)
 
    
 
    
 
    
 
   Llevaba mucho, mucho tiempo en el tejado. Tanto, que ya ni se acordaba de cuánto. ¿Y para qué recordar? Lo único que necesitaba recordar era que se llamaba Fede. Con eso le bastaba: un  nombre con el que continuar con vida,  un eslabón para proseguir ligeramente cuerdo allá arriba.
 
                               Podría tener un rifle con cañón grueso del calibre 270 con acción Mauser 98 y podría disparar apuntando con su mira telescópica y sería el dios de la muerte, encima del edificio. Pero aquello era otra ilusión. Humo. No había arma. Ni siquiera sabría cómo manejarla. ¡Qué bien! ¡Qué divertido! ¡Un nuevo crudo día en Divertilandia! ¡Crudo como carne correosa...! Carne... Oh,  sí. Una palabra ya casi mística para él. En su mente se formaron imágenes de chuletas fritas y grasientas, butifarras, longanizas y, ¿por qué no?, también hamburguesas. Sin ningún complejo. La boca se le hizo agua imaginado tan suculentos ágapes... ¡Oh, sí! ¡Qué olor! ¡Qué jugo! ¡Un grueso entrecot! ¡Un crujiente trozo de churrasco! ¡Oh, sí! Entraría en el restaurante con traje y corbata y pediría una ración doble de todo. ¡Qué bueno, amigo!
 
                               Entonces golpeó con el pie algo que salió rodando, describiendo un círculo casi perfecto, y después se paró. Era una puta lata de conserva. Su comida diaria. Los pensamientos sobre las chuletas fritas se esfumaron. Vuelta a la realidad, dura y pura. ¡Oh, amigo!
 
                 Se agachó y miró el bote con ojos anodinos. Hoy, menú especial: fabada asturiana. Y lo mismo ponía en todas las latas que tenía apiladas.
 
                               
 
   El cielo parecía menos turbulento de lo habitual. Qué más daba... El sol no iba a salir. Estaba de vacaciones por eterno. Se había ido a una isla lejana de playas blancas, de esas que salían en los folletos de viajes turísticos. Bueno, Fede dudaba que quedara alguna playa de esas y menos blanca. El blanco era un color que se había esfumado de la escala cromática de las cosas. ¡Joder! Mortalmente aburrido, se puso a echar una siesta. Tampoco había mucho más que hacer...
 
    
 
   De punta a punta del tejado había quince pasos a lo largo y veinte a lo ancho. Aquellas eran  las dimensiones de su mundo. Para no atrofiarse, todos los días se dedicaba a andar un buen rato por aquel reducido espacio mientras hablaba consigo mismo. Y, a veces, cuando tenía ganas, se ponía a echar gritos como un demente desde allí. Total, ningún vecino le iba a echar la bronca.
 
                               Llegó de nuevo al borde del tejado, mientras daba su paseo, y paró en seco. ¿Por qué no? Porque no. ¿Pero por qué? Porque no. Puso los pies en el filo, las puntas sobre el vacío. ¿Por qué? Porque no, no, no. Dio unos pasos hacia atrás, no quería ver la maldita caída. De momento, hoy no... Mañana, ya vería. Eso, mañana sería otro día. A pesar de que todos los días eran igual de parecidos.
 
                               A lo lejos vio el puente, ahora un especie de espina dorsal ruinosa que se mantenía a duras penas, alzado como un raquítico vestigio por el que ya no iba a pasar más el denso tráfico que solía cruzar antaño. Aquella visión fue un resumen de todas las cosas. Rió irónicamente. Un presente sin presente. ¡Qué bien! ¡De puta madre! Se rascó la entrepierna. Y bueno, el resto del panorama tampoco era muy halagüeño. Más bien desolador, por decir algo... Sí. La ciudad se extendía, devastada, en un círculo estéril de cenizas. Inerte y asolada, ahora era un mero escombrero. Pero él tenía suerte. Se hallaba sobre uno de los pocos pisos que se habían mantenido erguidos.
 
                               Bebió un poco de agua mineral embotellada y, después, miró una lata de cerveza barata. Pasó de abrirla, aquello podría saber a mil demonios, así que la lanzó al vacío.
 
                 Fue hasta el borde y se bajó un poco los roídos tejanos. Estaban hechos una mierda, pero les tenía tanto cariño que los iba a llevar hasta que se hicieran polvo. Hasta que se desintegraran. ¡Sí señor! 
 
                 Se puso a mear con gusto. El orín describía una amplia parábola mientras caía por el borde.
 
    
 
   Mientras se rascaba la cabeza, poblada con un largo pelo enmarañado, creyó escuchar algo. No sería nada. Se metió los dedos en los oídos para limpiárselos, pero seguía escuchando algo. 
 
   Se asomó al borde y lo vio.
 
                               La persona venía por la desquebrajada calle, pero no parecía que la persiguieran. La vio sortear varios vehículos oxidados, que bloqueaban el camino, y parase. Le pareció que miraba hacia atrás. ¿Qué haría ese jodido chiflado?  Después se arrodilló y se tocó la pierna. Debía estar herido. Efectivamente, cuando reanudó la carrera, se dio cuenta que iba cojeando. A Fede se le ocurrió algo: ¿Tendría suerte y pasaría por aquí? Se puso a mirar por el tejado, buscando algo, hasta que dio con ello. Sí aquello podría valer. ¿Por qué no intentarlo?
 
                 Se asomó, medio agachado, al borde. ¡Vamos, vamos, vamos! El hombre  iba hacia allí, pero pasaría de largo. ¡Vamos, cabrón!
 
                               Y entonces, la suerte se alió con Fede. El tipo cambió de rumbo y fue hacia el edificio. ¡Ahora! Cuando lo vio pasar por debajo, le gritó. El individuo se paró en seco, medio aturdido. Miró en todas las direcciones.
 
                               Fede apuntó y soltó el gran trozo de cemento. Contempló su caída con grandes ojos, observando cómo iba hacia abajo irremisiblemente. Apretó los puños y se mordió los labios. ¡Venga, venga! 
 
                 Y el pesado pedazo le dio en la cabeza al hombre, que se derrumbó como un títere. ¡Bingo!
 
                               Sin pesarlo dos veces, Fede abrió la trampilla, descorriendo las barras, y bajó a las escaleras. Sus pies parecieron volar. Descendió los tres pisos y salió a la calle. El individuo estaba en el ceniciento suelo, de espaldas. Un charco de sangre le salía de la cabeza. 
 
                 Cuando se acercó, éste se movió y se dio la vuelta. 
 
                               —Ayúdame por favor, me llamo Damián— dijo con la cara bañada de rojo espeso.               
 
                               —Tranquilo, ahora mismo lo hago.
 
                 Fede volvió a levantar el trozo de hormigón y, esta vez, lo lanzó con tanta fuerza que el cráneo del tipo se abrió como una sandía.
 
                               Escuchó gritos. Fede miró hacia la calle. Las penumbras parecían alargarse al fondo. Sintió un escalofrío. Cubrió el rastro de sangre con el polvo del suelo e, inmediatamente, tiró del cuerpo. 
 
                 No le costó mucho subir el cadáver. La verdad era que el hombre estaba bastante escuálido, y el ansia le dominaba por completo.
 
    
 
    
 
    
 
   Más tarde los vio pasar; era un grupo numeroso. Venían tambaleándose, con sus decrépitos cuerpos. Los vigiló un rato,  con mucho cuidado de que no lo vieran. Se pararon, estuvieron husmeando un rato y después se marcharon calle arriba. ¡Jodeos, hijos de puta! ¡Os he quitado la comida!
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
   Que no... Que sí... Que no... Que sí... No... Sí... Va, venga, un poquito más... Que no... Vamos... ¡No! Aquella situación resultaba de lo más ridícula, con un andrajoso Fede, barbudo y desliñado, con los pies al borde del vacío, tratando de no mirar hacia abajo. La caída seguramente le quebraría todos los huesos. Ya podía escuchar casi como iban a sonar contra el suelo ceniciento. Krarrrrkkkk. No estaría nada mal. Pero ¿y si no se mataba y se quedaba inútil? No quería ni pensarlo. Las alimañas andantes no tardarían en dar cuenta de él. Sus bocas babosas, sus ojos lechosos... ¡Agggg! ¡Qué asco!
 
                               Si saltaba de una puñetera vez, lo haría bien. Oh, sí. Se tiraría de cabeza. Sí. Así no fallaría. Su cabeza quedaría bien machacada al llegar al final de la mortal caída y allí abajo se desparramarían sus desquiciados sesos.
 
                               Permanecer con vida era una maldición, una pesada carga. Todos los días se lo recordaba el pulso de los latidos de su corazón. Bom... Bom... Bom.
 
                               ¿Sabes qué?, que de momento paso de saltar. ¡A la mierda! Mañana ya veremos. Mañana será otro día. Sí...
 
    
 
    
 
   Con una mano haciéndose sombra, Fede estuvo oteando por enésima vez, desde lo alto del tejado, la ciudad destruida. Todo seguía igual que el día anterior y que el otro y que el otro... nada iba a cambiar ese pesado silencio inerte. Nada. Las ruinas se extendían decrépitas y. por un momento, le pareció que todo era un maldito fosar lleno de enormes losas, que conmemoraban la extinción de la puta humanidad. ¡Tan sabios! ¡Tan inteligentes! ¡Oh sí, de verdad! Allí estaba la prueba, en forma de monolitos de escombros y cascotes. Fede lanzó una risotada y se rascó su casposo pelo. Cada día la cosa iba a peor ¿Por qué iba a mejorar? Ya no se creía nada. No era de extrañar, con el panorama que tenía todos los días ante sus cansados ojos. Suficiente tenía con no volverse loco.
 
                 Pero la demencia era una amiga que, poco a poco, iba haciéndose hueco, como si él estuviera en un banco y la locura se presentara allí en persona…
 
                               ─Buenas...
 
                 ─Buenas.
 
                 … y  a continuación se sentara y fuera dándole empujones hacia un lado del banco para ir desplazándolo hasta el peligroso borde.
 
                               Cuando se tiene hambre, la locura se hace más fuerte. Sí, la muy cabrona aprovecha el momento. Es paciente. Tiene mucho tiempo para esperar; el que no tenía el pordiosero de Fede... Es paciente, muy paciente.
 
                               El resultado estaba por allí, esparcido. Había probado de nuevo la carne humana y ya no volvería a ser el mismo. No... ¿Qué diferencia había ahora entre él y las alimañas que vagaban por la ciudad destruida? Bueno, pensó, yo creo que soy más guapo. Lanzó una risotada. Tenía aceptada su condición.
 
                               En los tiempos que corrían, las justificaciones sobraban. La única justificación que bastaba era seguir medio vivo al día siguiente. Y, si se era muy valiente, juntar todos los días y contar las semanas e incluso los meses... Ésas eran las razones, ¡sí señor! No había que preocuparse por si el sueldo llegaba a fin de mes.
 
                               Fede se rascó la barba e hizo una mueca con los labios. Un pensamiento oscuro ascendió hasta la cima de su cráneo: la carne humana está mucho más buena que ese puto montón de botes de fabada asturiana, con todos los respetos... Lo malo era que se pudría rápidamente; había que darse prisa para que no se pusiera incomestible.
 
                               Escogió, según su criterio, el mejor pedazo que quedaba, se lo llevó a la boca y lo masticó con gusto. Sin remordimientos. Pronto tendría que volver a comer de las latas de conserva.
 
    
 
    
 
    
 
   El  cielo, encapotado  y  grisáceo, era un horizonte triste de luz diáfana, que bañaba con un aura mortecina todas las ruinas. La urbe parecía una pequeña maqueta a escala a la que alguien hubiese olvidado pegar las piezas y las hubiera dejado esparcidas sin orden.
 
                               A Fede le venían y le iban pensamientos, que saltaban las vallas de sus neuronas. Piensa..., piensa... Piensa en bajar de aquí arriba. ¿Por qué no marcharse de aquel patético escenario? Dejar la ciudad. Escapar. ¿Te has vuelto loco? Pero si éste es un lugar seguro. Aquí se está razonablemente bien. Ya, pero tarde o temprano tendré que irme de aquí. ¿Sí? ¿Y adónde? Eso... pues hacia delante... No hay más remedio. Tirar para delante... Tú quieres una muerte segura. ¿Y qué más da? Si no bajo de este tejado, algún día amaneceré aquí arriba más tieso que un pajarito. O sea que... habrá que prepararse. Sin ningún plan lejano. Los pies para delante y a correr. Veamos qué hay más allá... si se puede.
 
                               Y mientras estaba en aquellas tribulaciones, decidiéndose, Fede escuchó un ruido. Se quedó extrañado. Era como el sonido de un mosquito, que iba amplificándose. Se levantó del suelo y miró el grisáceo panorama, en una dirección y en otra. ¿Qué será eso?
 
                               Por fin vio algo. Era un puntito que aparecía en el horizonte. El puntito surcaba las nubes y se iba haciendo más grande, más claro. El ruido que producía le desconcertaba.
 
                               El “mosquito” se acercó rápidamente y Fede se dio cuenta de que era un pequeño ultraligero propulsado a motor. ¡Qué maravilla! Se quedó embobado mientras el aparato pasaba muy cerca. Fede podía ver que había una persona pilotándolo, con un casco de visor oscuro. 
 
                 El tipo inclinó la cabeza. Le había visto, allí, en medio del tejado. A continuación, el ultraligero cambió de rumbo y dio la vuelta para dirigirse directamente hacia él.
 
                               Fede pensó que le encantaría poder volar, como aquel tipo. Pero, de repente, esos pensamientos se le hicieron añicos cuando la primera ráfaga de ametralladora barrió el tejado y pasó a escasos centímetros de su cuerpo. Las balas levantaron el suelo, llenándolo de agujeros.
 
                               ¡Mierda! Fede se tiró al suelo y rodó. Una segunda ráfaga pasó muy cerca e impactó en la pila de botes de conservas, reventándolos. 
 
   ¡Hijo de puta! El aparato voló por encima de él y se alejó. Ahora tenía tiempo, antes de que diera la vuelta. ¡Menos mal que el cabrón ese no tiene mucha puntería! Abrió la compuerta de la trampilla y desapareció por ella, como viento bufado por la boca del mismísimo Satanás. Abajo, escuchó cómo el ruido de mosquito se iba alejando.
 
                 ¡Es hora de marcharse!
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
   El zombi 1 y el zombi 2 eran figuras grotescas que se movían temblorosas entre el ruinoso panorama circundante. El rastro de sus almas se había esfumado.
 
                               Al 1 le pendían trozos de una camiseta de manga corta, en la que un eslogan medio chamuscado,  pero aún visible, decía: bienvenido al paraíso. Su pelo eran madejas grisáceas sobre un cráneo medio descarnado. Del rostro, deshumanizado y purulento, un globo ocular pendía fuera de su órbita. La boca, que apretaba con fuerza, mostraba una serie de dientes amarillentos, de formas irregulares.
 
                               El 2 vestía con los restos de un traje de tergal, cuyo color era indefinible entre manchas, agujeros y trozos de ceniza pegados. La corbata deshecha, se resistía a caer del cuello y se balanceaba a cada paso trémulo que daba. El zombi no tenía cabellera; de hecho, en la parte superior del cráneo tenía un gran agujero del que manaba un líquido viscoso. La cara era un amasijo de llagas enrojecidas, en la que destacaban sus ojos lechosos. La nariz era un agujero y, de la boca babosa, pendía una lengua amoratada.
 
                               Aquella desgarbada pareja, con los brazos extendidos hacia delante, caminaba sin rumbo, juntada simplemente por la inercia de sus cuerpos malditos, que había hecho coincidir los pasos de su negro destino. Su testamento era el reino monocromo de cenizas en el que se había convertido el mundo.
 
    
 
   Ambos sortearon un grupo de vehículos carbonizados, cuyos chasis estaban bocabajo y, al salir del amasijo de chatarra, lo vieron. Se arrastraba por el cruce de calles, lleno de cascotes y de semáforos caídos. Tenía las piernas inútiles y, con los brazos, se impulsaba burdamente como un crustáceo entre los deshechos.
 
                 Los zombis, activados por un resorte primario, aceleraron el paso. Dando botes, le cortaron el camino de huida. El moribundo, que vestía con un mono de trabajo marino descolorido, alzó su cabeza cenicienta y les miró con ojos sin brillo. Se lanzaron sobre su cuerpo y, con excitación gutural, lo despedazaron mientras se lo comían a trozos.
 
    
 
   El cielo inerte y oscurecido. La ciudad muerta y resquebrajada. Había un edificio de oficinas que todavía se alzaba en pie, con su fachada agrietada y las ventanas desintegradas. Visto desde lejos, parecía un obelisco de nichos.
 
                               El grotesco dúo, arrastrando sus pasos en movimientos que les hacían parecer andrajosas marionetas, llegó a la entrada: una boca irregular en la pared desconchada, de la que salía una corriente de aire cálido que agitó sus raídas ropas.
 
                               Pasaron adentro.
 
                 La sala de recepción tenía el techo agujereado y los trozos de escayola pendían como extrañas estalactitas. El suelo era un caos de basura y cascotes.
 
                               Ambos avanzaron, subiendo y bajando por los montículos de deshechos, hasta que llegaron al mostrador. La recepcionista se alzó tras el mueble agrietado. En su cara llevaba unas gafas torcidas, sin cristales, que se le habían fundido en la piel quemada. Después surgió otro zombi y otro y otro... Las sombras se alargaron y los cadáveres putrefactos salieron de sus escondites. El teatro de la muerte levantaba su telón.
 
                               Estaban rodeados y atrapados, en clara desventaja. El círculo de muertos vivientes se cerró sobre ellos. Sus cuerpos eran formas torcidas y descompuestas. Alzando los brazos, con dedos huesudos, avanzaron dispuestos a despedazarlos.
 
                               El zombi del traje, sin saber por qué, pues sus impulsos eran muy básicos, recogió del suelo una barra de hierro y la miró. El reflejo pareció iluminarlo y entonces se defendió con ella, propinando golpes deslavazados a los cadáveres andantes que se les acercaban. Éstos,  sorprendidos porque no sabían utilizar herramientas, retrocedieron interponiendo sus manos a los golpes.
 
                               El otro zombi le imitó. Recogió otra barra de metal y atacó. De un golpe certero, más bien por casualidad que por atino, destrozó la cabeza de uno de los atacantes. Luego balanceó la improvisada arma, golpeando los flácidos cuerpos, que se desmoronaron ante sus arremetidas.
 
                               Mientras tanto, el zombi del traje se deshacía fácilmente del resto ante su nula resistencia. Todos fueron machacados a golpes secos, hasta que tan solo quedó en pie la recepcionista, que se arrinconó contra el mostrador. Por un momento, el zombi detuvo su ataque y se quedó mirándola, con la cabeza ligeramente inclinada y los ojos torvos. Gruñó. La recepcionista le devolvió otro gruñido como respuesta. Después, el zombi del traje alzó su brazo ejecutor y la destrozó a golpes.
 
                               La cómico-trágica pareja contempló, como idiotizada, todos los cadáveres desparramados a su alrededor.
 
    
 
    
 
   Y llegó un día en la que les sobrevino el punto crítico.
 
                 La urbe era un cementerio de construcciones que parecían extrañas espinas retorcidas.
 
                               Los muertos vivientes, uno detrás de otro en macabra procesión, iban dejando lentas huellas en la nieve, mientras la escarcha se les iba adhiriendo a las múltiples llagas y heridas. Sus cuerpos descarnados crujían, como carcasas que se iban desquebrajando.
 
                 Al  zombi  de  la camiseta de bienvenidos al paraíso se  le  cayó  un  brazo.  El  muerto viviente detuvo su paso autómata y se quedó contemplando el resto, embobado. Luego se le descoyuntó el otro brazo. Sus dos extremidades se iban ocultando por un manto de grisácea nevisca y, como una escultura burda, se partió por la cintura y se desmoronó.
 
                               El zombi del traje, que iba delante, se dio la vuelta atraído por el ruido y vio a su compañero en el suelo, arrastrándose. Con paso corto fue hasta él y lo miró con ojos extraviados. Había perdido su corbata deshilachada. Luego, sin más, siguió andando, dejando a su compañero fortuito allí. No sabía que se había convertido en el último zombi de la ciudad. 
 
   Los copos de nieve iban cubriendo la escoria.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   A la media hora, Fede se arrepintió. Bueno, media hora por decir algo, quizás fueron cinco o diez minutos tan solo.
 
                               ─¡Cojones! ─Exclamó, mirando hacia arriba, intentando escrutar el cielo plomizo en busca del maldito mosquito que le había forzado a tomar una decisión que, hacía ya tiempo, le rondaba la cabeza. ¡Salir de la puta ciudad ésta! Aunque la elección había sido hecha a base de salvas de plomo, que casi acaban con su reseco pellejo.
 
                               El ultraligero había desaparecido.
 
                 Fede se sintió valiente y con fuerzas. Tomó la determinación y, con la mochila cargada de provisiones, marchó entre las ruinas. Pero su instinto empezó a llenarle de dudas. ¡Estúpido!, ¿qué haces? ¿Adónde vas? Si vas a durar menos que un caramelo a la puerta de un colegio. ¡Vuelve, vuelve!
 
                 Y su andadura más bien duró poco, porque el miedo le estaba carcomiendo por dentro. ¡Vuelve, vuelve! Si sigues hacia delante vas a morir. ¡Da media vuelta!
 
                 Así que, al poco rato de haber salido de la madriguera, Fede se arrepintió y dio media vuelta. Era lo mejor, ya vigilaría bien desde lo alto del tejado para que el mosquito no le volviera a picar. ¡Buena elección! ¡Aún te queda, al menos, algo de mollera en esa cabeza!
 
                 Mientras retornaba, el pánico empezó a jugarle malas pasadas. Las sombras de las ruinas empezaron a alargarse, extrañas, acechadoras. El frío que despedían aquellas tinieblas le hizo sentir miedo. ¿Y si había algo allí oculto, agazapado? Algo con demasiados colmillos, algo que precisamente no le iba a decir: «¡Buenos días, señor! ¿Cómo se encuentra hoy?»
 
                 Fede lanzó miradas, con ojos de degollado, en todas direcciones, esperando percibir el menor movimiento sospechoso para poner los pies en polvorosa. ¡Qué valiente que soy!
 
                 Apenas le quedaba una manzana para regresar al edificio. Tranquilo... Que ya llegas. Así que, avanzando, agazapándose, procurando hacer el menor ruido, iba camuflándose entre los escombros. Con los sentidos a flor de piel.
 
                               Rodeó un SEAT 600 que estaba volcado y medio carbonizado. Le pareció un patético escarabajo que hubiera muerto por no poder volver a ponerse boca arriba. ¿Un 600? ¡Joder! El coche era una auténtica pieza de coleccionista. Si el dinero hubiese tenido valor, podría haberse ganado unos cuantos billetes aún, en el estado en el que estaba... Después le vino una paranoia a la cabeza: si uno iba por un desierto y le daban a escoger entre una cantimplora y un maletín con un millón de euros, ¿qué iba a escoger? Umm... ¡Déjate de tonterías y presta atención! ¿Has oído algo? Fede se agachó tras el 600. Miró la calle quebrada, llena de escombros que bloqueaban el paso. Observó los edificios derruidos, rotos, como si fueran muelas cariadas. Todo estaba espeluznantemente estático. ¿Me están siguiendo? Le pareció que su oreja crecía y se alargaba, intentando detectar el más mínimo ruido. No escuchaba nada de nada. ¡Tranquilo!
 
                               Todo lo que veía era una especie de apocalíptico decorado de cine. Seguramente, si se fijara más, descubriría los paneles de cartón piedra, los haría rodar y vería que detrás no había nada. Todo un engaño... ¡Ojalá!
 
                               ¿Ruidos? Esta vez no se los había imaginado. ¡Ruidos! Parecían bastantes claros, pero procedían de más adelante. ¡Me cago en la hostia!
 
                               Salió de detrás del SEAT, se escurrió por la calzada cuarteada hasta la esquina de la manzana, que formaba una mole compacta de cascotes, y miró con cuidado desde el borde, en dirección al edificio donde había estado sobreviviendo.
 
                               ¡La puta! Inmediatamente se giró, apretándose contra la esquina. ¡Que no me hayan visto! ¡Que no me hayan visto, por favor! ¡Me cago en la hostia! Su respiración se desbocó y saltó sin ningún control, acelerada. Le faltaba hasta aire para respirar. ¡Mierda, mierda y mierda! Empezó a temblar.
 
                 ¡Vamos, reacciona, colega! Espiró profundamente y apretó los puños. Después salió disparado, corriendo a toda velocidad, volviendo por donde había venido. 
 
                 Pasó por el costado del 600. ¡Me esconderé ahí enfrente! ¡Antes de que me vean! 
 
                 Y entonces escuchó los terribles rugidos. Descomunales. Se dio la vuelta para contemplar lo que no quería ver. En la esquina había parado un numeroso grupo de figuras que agitaban los brazos. 
 
   ¡Joder! ¡Sí que me han visto! Y la carrera de Fede ya fue a la desesperada, mientras la mochila se bamboleaba a su espalda.
 
                               Las alimañas habían ido a hacer una visita a su edificio. Al parecer, no les había gustado mucho que les hubiese quitado la caza del otro día.
 
                 ¿Y adónde voy? Por allí... No, por aquí... Por allí... ¡Corre, imbécil, corre! ¡Déjate de chorradas! ¡Corre! ¡Y no vuelvas la cabeza para atrás! ¡Vamos! 
 
   Pero  giró  la  cabeza  para  mirar  atrás;  Fede  era  así. Tan solo fueron unos instantes, pero los suficientes para ver cómo iba tras de él una procesión de figuras oscuras. Tantas, que le pareció que le perseguía un agitado hormiguero hambriento.
 
                               ¡Corre! Seguro que después de un rato los despistas. Él sabía que aquellas cosas no destacaban por su inteligencia, precisamente. Aun así, eran muy peligrosas.
 
                               Fede apretó el paso sin saber adónde ir. Estaba inmerso en un laberinto de muros en ruinas y cada peligroso giro que hacía le podía llevar a un punto sin salida. El pánico le llevaba ciegamente hacia delante. Los rugidos guturales a su espalda se hacían más fuertes y más próximos. 
 
                 Entonces escuchó otro ruido. Era un motor. Miró hacia a su derecha y vio cómo aparecía el mosquito en el aire. ¿Qué querrá el hijo de puta ese?
 
                 No tardó mucho en saberlo, cuando el ultraligero hizo un giro y bajó en picado. Iba a por Fede, también. 
 
                 Las balas empezaron a silbar a su alrededor, levantando polvo. Fede zigzagueó y agachó la cabeza. Se detuvo un momento, encogido y sorprendido. Después, el ultraligero pasó por encima de él y, al mismo tiempo, le brindó un corte de mangas.
 
                               Las alimañas acortaban terreno, implacables. Las vio más de cerca y le parecieron tan absurdas como un circo de fenómenos de barraca. La humanidad se había convertido ya en algo decrépito y burdo, cuando menos descabellado. 
 
                 Entonces se percató de que estaban intentando rodearle. Había varios grupos que le querían cortar el camino ¡Estos malditos no son tan estúpidos como pensaba! El hambre les agudiza el instinto, o lo que sea que los mantiene en pie.
 
                               En aquellos momentos se sintió terriblemente cansado. El cerebro se le empezaba a nublar. ¿Falta de oxígeno? Su mirada se descentraba. ¡Me cago en la puta!
 
                               El ultraligero, mientras tanto, había dado la vuelta y se aproximaba velozmente hacia donde estaba. 
 
   Miró desesperado, intentando buscar algún sitio en el que refugiarse. No había posibilidades. Los desperdicios y la chatarra formaban una explanada compacta a su alrededor. 
 
                 Lo único que se le ocurrió, entonces, fue coger una piedra. Si tengo suerte, igual lo derribo. David contra Goliath.
 
                               La sombra del mosquito se le echaba encima y, entonces, ocurrió. Quizá Dios se apiadó de él, aunque Fede pensaba que Dios se había marchado hacía mucho tiempo de este mundo de escombros, abandonándolo a su suerte, cansado.
 
                               El motor del ultraligero carraspeó y el aparato empezó a dar bandazos. Sus alas perdieron estabilidad y perdió altura enseguida. El piloto intentó controlar la caída, pero no pudo. El aparto se ladeó bruscamente; el mosquito se dio directamente contra la telaraña de ruinas, chocando bruscamente. Y las famélicas alimañas, atraídas por el ruido del estruendo, cambiaron de presa. Sus cuerpos desgarbados se dirigieron hacia el aparato accidentado. Fede observó cómo, de entre los restos del aparato volador, salía el piloto y empezaba a correr. Pero la procesión de inhumanos lo había rodeado.
 
                               ¡Qué te sea leve, amigo! Fede no se quedó a contemplar el macabro espectáculo y continuó corriendo sin parar.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El zombi solitario vagaba sin rumbo por las ruinas devastadas de la ciudad. Como compañera, su sombra difusa creada por el reflejo de un sol ahogado entre las nubes cenicientas.
 
                               Harapiento, con una camiseta con el logo apenas visible de AC/DC, daba pasos desgarbados, deshumanizados, hacia delante, guiado por la inercia de un rumbo incierto. Su rostro era del color del cemento; los ojos, blancos y salidos de las órbitas, testamento de un nefasto pasado del que ya no tenía ninguna noción, ningún recuerdo, ningún  testimonio, ninguna opción. Ahora la tierra era una plataforma para cadáveres andantes. Ya no importaba el fracaso, el fiasco de la civilización, la decrepitud de los gobiernos incompetentes. El futuro era hoy. Y era muy, muy oscuro.
 
                               El muerto viviente deambuló cerca de una zona de viviendas que se habían derrumbado, formando un extraño conjunto en forma de espinas puntiagudas. Aquellos monolitos acabados en agujas se tragaron, con su umbría, la patética sombra de la criatura maldita; un puntito tambaleante entre la destrucción.
 
                 En su camino sin sentido llegó hasta un alto muro agrietado que, milagrosamente, no había acabado en fragmentos derruidos. Y era tal su inercia de avanzar que se dio de frente contra él y salió rebotado para atrás. Hizo un gesto reflejo, sacudiéndose el polvo de la cabeza, y volvió a caminar recto. De nuevo, volvió a chocar. Y así una vez tras otra, una vez tras otra, una vez tras otra... Tantas veces, que su cara, a fuerza de golpes, se iba hundiendo hacia dentro. Poum, poum, poum, poum, poum… resonaban los empecinados impactos. Y el zombi no paró hasta que, por fin, aquel repetitivo bucle se truncó cuando un choque, más fuerte que los anteriores, lo envió rebotando y girando hacia atrás. De espaldas al muro, liberado de aquella mala pasada del destino —¿es qué tenía algún destino aquel engendro?—, volvió por donde había venido. Pasos desarticulados por la ciudad inerte, crujidos bajo sus pies desnudos y mutilados. Ecos.
 
                 Pese a todo, sí que había algo que dominaba el pensamiento de su putrefacto cerebro. Era una fuerza que le invadía. Era una llamada poderosa y dominadora: «¡Comida, comida!»
 
                               ¡Comer! ¿Cuánto tiempo llevaba sin alimentarse? ¿Poco tiempo, mucho tiempo? Eso era una noción que se le escapaba. Pero su instinto de supervivencia era una brújula que parecía activarse cuando llegaba el momento de alimentarse. El zombi rugió. Algunos dientes se le cayeron de la boca. Se alteraba. 
 
                 Entonces le llegaron ruidos amplificados de movimientos que su oído había captado cerca. Sus sentidos se despertaban. ¡Comer! ¡Arrggg! ¡Comer!
 
                               Atraído por los sonidos, condujo sus pasos hacia el lugar de donde parecían provenir. Subió por un montículo de tejas y vigas rotas. Desde arriba pudo ver una figura que se movía, no muy lejos. El instinto le anunció que aquella carne era válida. Babeó y salió impulsado como un resorte, tan deprisa que cayó por la loma de cascotes, rodando. Pero era tal su furia que, al llegar abajo, inmediatamente se alzó y, entonces, corrió. ¡Comer! ¡Comer!
 
                 La figura, que a su escasa pero suficiente visión era una borrosa sombra, parecía haberle visto, pues huía a toda prisa. Ella era su objetivo y no iba a cejar; ahora se había convertido en un terrible depredador, en una pesadilla hambrienta. Ya no era un penoso andador sin rumbo. Ahora era temible. Muy temible.
 
                               Su presa trataba de esconderse, pero él percibía los más mínimos ruidos. Crujidos. Estaba próxima. Impactó con algo y su cuerpo se ladeó, pero su frenética carrera no se detuvo. No. La carne estaba cerca, lo notaba. Subió por encima de un chasis quemado y saltó hacia delante.
 
                               La figura continuaba huyendo, pero él iba acortando la distancia. Entonces escuchó otros rugidos. Muchos rugidos. Un maremágnum de guturales rugidos. Eran más zombis que se habían unido a la persecución. Debía darse más prisa, o se iba a quedar sin comida.
 
                               Las hordas de cadáveres vivientes surgieron por todos los lados, repugnantes y harapientos; una manada carnívora imparable. Él se mezcló con aquella marea inmunda. Apartó de su camino a varios, tirándolos al suelo, e intentó abrirse paso; pero había tantos que le fue casi imposible. Le zarandearon, le empujaron y a punto estuvo de caer a una zanja. En el último instante guardó el equilibrio al borde del agujero y no se fue para abajo. ¡Comer!
 
                               Y continuó corriendo. Pisoteó un montón convulso de zombis que se habían caído e intentó distinguir a la carne buena de la carne mala. Pero era ya muy difícil. Había muchos inhumanos de por medio. No veía la figura que había estado persiguiendo. De repente, escuchó un gran estruendo y se dio cuenta de que, más adelante, había una gran concentración de carne mala, tantos que parecían un negro muro. Fue hasta allí lo más rápido posible, pero cuando llegó ya no quedaba prácticamente nada. Se lo habían comido ya, en apenas unos segundos. 
 
   Por encima de la concentración de zombis saltó algo que le dio en la cara. Notó la calidez, ese calor especial que tenía la carne. Rápidamente, y antes de que las numerosas manos huesudas que también iban en su busca se lo arrebataran, recogió el pequeño pedazo y se lo comió sin masticarlo. Se sintió calmado por unos instantes, pero no lo suficiente. Bramó. ¡Comida! Su cuerpo tembló y, a continuación, tropezó torpemente con algo. Eran los restos de unas alas de plástico, que pertenecían a un aparato de volar, posiblemente un ultraligero a motor. A él eso le daba igual. ¡Comida! Desesperado, miró entre los demás zombis. Intentando vislumbrar algo se alejo de la horda, subió a un montículo de arena y, en efecto, su instinto no le fallaba: pudo ver a la figura que había perseguido correr y desaparecer bajando una zanja. ¡Comida!
 
                 Fue a por ella, rugiendo. Y, entonces, los demás muertos vivientes le siguieron, produciendo una cacofonía de gritos y berridos que retumbaron en las calles destruidas. ¡Todos tenían mucha hambre! ¡Mucha!
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   Las dos piedras impactaron contra el la hélice del motor con suma precisión y, después, el aparato fue a dar contra el suelo.
 
                               Pepe  y  Toni  se  agazaparon  rápidamente  en  su  escondite,  después  de  haber lanzado  con  sus  hondas.  Desde  allí  observaron  cómo  las  hambrientas  alimañas cambiaban de objetivo e iban a por el piloto del ultraligero, que intentaba huir a la desesperada, malherido. Le fue imposible. Le rodearon y se echaron encima de él. El tipo manoteó desesperado, pero el muro de cuerpos putrefactos y llenos de pústulas lo encerró y, a continuación, se lo comieron.
 
                               Los alaridos llegaron nítidamente hasta donde estaban ellos.
 
                 La maniobra de distracción había resultado perfecta. El otro hombre al que habían estado persiguiendo los inhumanos había logrado huir. Y ahora, ellos podrían rastrear sus huellas hasta darle caza. Sí. Su cuerpo parecía de lo más suculento. Nada de pellejo huesudo, no...
 
                               Toni y Pepe abrieron la tapa camuflada de su búnker y se metieron dentro.
 
    
 
    
 
   Fede valoró más su vida después de escapar de la horda famélica de muertos vivientes que a punto había estado de atraparle. O quizás no. Se sentía tan extraño… Por una parte, con ganas de acabar con todo de una puta vez; pero, por otra, su instinto de supervivencia de nuevo lo mantenía al filo de la vida, como si fuese una marioneta sin voluntad a merced de un destino caprichoso, que deja a unos con vida y, a otros, se la arrebata. Bueno, algún futuro habrá. ¡Qué sé yo! Comer o ser comido.
 
                 Aquello, antaño, fue la Avenida de La Alameda, un lugar lleno de tiendas comerciales y muy frecuentado por los habitantes de la ciudad. Ahora era un castillo de naipes, de ruinas derrocadas, en el que el silencio era el dueño. Bueno, silencio del todo, no. Se podía escuchar el ulular del aire entre los cascotes, penoso y desesperanzado.
 
                               El plan de Fede: pasar por allí hasta el final, donde recordaba que había un supermercado. Después, quizás llegar a las montañas.
 
                               Bien escondido, estuvo vigilando la zona. Todo parecía en calma. Las ruinas, impertérritas. La ciudad, bajo la oscura tranquilidad. El cielo, plomizo y encapotado. 
 
                 Sopesó las posibilidades. Con lo que tenía guardado en la mochila, entre agua y comida, tendría para... ¿un par de días? No era, a decir verdad, muy halagüeño. ¿Se ocultaría un par de días? ¿Allí, estaría seguro? Pero él sabía que no había nada seguro. ¿Cuánto tardaría en  llegar  al extremo de la antigua avenida? Y,  si  llegaba al supermercado, ¿habría algo comestible allí? Latas de conserva como mucho y quizás también botellas de agua mineral, con suerte.
 
                               Aquello era una elección a cara o cruz, arriesgada. Por el momento, decidió aguardar. Estiró los brazos y las piernas, acomodándose en el escondite en el que estaba, un pequeño agujero bajo los restos de una pared inclinada. Cerró los ojos y se dejó llevar por las alas reconfortantes del sueño. Pronto estuvo a gusto y durmió con una extraña sonrisa en los labios.
 
    
 
    
 
   Se despertó de golpe. Unas manos le tocaban, le asfixiaban, intentaban buscarle los ojos para clavar los dedos en sus globos oculares. ¡No! ¡Dejadme! Fede se retorció, intentando escapar, y rodó por el suelo. Pero allí no había nadie. Respiró agitado. Había sido víctima de la paranoia.
 
                 Rápidamente, para asegurarse, miró, por el estratégico agujero que había entre los cascotes  del  escondite,  hacia  la  avenida  en  ruinas. Todo  estaba  vacío  y  silencioso, estático. ¡Menos mal! ¡Menos mal!
 
                               Pasó toda la noche allí metido, pero ya no durmió.
 
    
 
    
 
    
 
   A la mañana siguiente,  cuando  los  primeros  albores  despuntaban  extrañamente  en  el horizonte, puesto que el sol era una luz difuminada entre el espeso manto de nubes grisáceas, Fede se puso en marcha. 
 
                 Subió y bajó por los montículos de desperdicios con suma discreción, intentando camuflarse lo máximo posible, siempre atento a todo lo que había por delante.
 
                               Al llegar a la cima de un montón de restos, no le gustó nada el panorama. Una barricada de hierros y chatarra corroída le impedía el paso. Miró a los lados, pensando sortearla por  los flancos, pero las ruinas de los edificios se lo impedían, formando una especie de embudo. 
 
   ¡Me cago en la hostia! ¿Qué hago? Me vuelvo por donde vine. No. Demasiado camino hecho para ahora ponerse a desandarlo. Tengo que pasar.
 
                               Hasta la barricada habría aproximadamente treinta metros. Durante todo ese trecho estaría desprotegido, sería un objetivo bien visible. 
 
                 ¡Qué más me da! ¡Tengo que arriesgarme!
 
    
 
   El aire arremolinó polvo suavemente, el tiempo siguió inerte, como siempre. Fede echó un vistazo a la situación y ya no se lo pensó más veces. Eligió un portal que había entre la chatarra y como un improvisado corredor de atletismo de 100 metros lisos, salió disparado, dispuesto a sortear aquel puto obstáculo en su puto camino. Allá iba, respirando como podía, con la mochila agitándose a su espalda, a punto de salirse de las correas. Y entonces, de improviso, surgieron dos figuras por encima de la barricada. Fede vio que agitaban algo con sus manos. ¿Qué sería aquello?
 
                 Enseguida  lo  supo. Algo  salió  disparado,  sincronizadamente,  de  cada  uno  de aquellos artilugios.
 
                               La primera piedra dio de pleno en su pierna y el dolor que le produjo hizo parar su carrera. Cojeó, haciendo aspavientos con sus manos. A continuación, la segunda acertó en la otra pierna y entonces cayó al suelo. Escuchó gritos, como de alegría. ¡Cabrones! ¡Aquellos tipos se vitoreaban! Y Fede era su caza.
 
                 Intentó moverse, pero no iba a llegar muy lejos. El dolor era bien fuerte. Se arrastró un poco, hasta que sus ojos vieron dos pares de botas. Luego levantó la cabeza y vio a... ¡Dos muchachos!
 
                 Los chicos portaban la cara sucia, el pelo enmarañado y la ropa andrajosa y llena de rotos. No tendrían más de catorce años. Eran la imagen salvaje y horripilante de una humanidad perdida y en zozobra. 
 
                 Le miraron unos instantes con curiosidad, disfrutando de la visión de su trofeo. Fede maldijo, golpeando con sus puños el suelo y, después, los niños le dieron una tunda de patadas en la frente, hasta dejarlo inconsciente.
 
                               El abismo daba vueltas y Fede descendía por él velozmente.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
   Había permanecido agazapado toda la noche; una larga y fría noche en la que los extraños ruidos y crujidos apenas le habían dejado dormir. Había que estar alerta: los hombres malos también estaban activos durante la noche, en la oscuridad. No se iba a dejar atrapar tan fácilmente. Sabía que las reglas habían cambiado, para él y para todo el resto del mundo. El orden se había transmutado. La naturaleza de las cosas era diferente. Las formas, los olores... eran distintos. Sobre todo los olores. Ahora eran más desagradables, más putrefactos. Olfateaba  literalmente la muerte. Y la muerte no descansaba, caminaba con sombra condenada. La presencia de los hombre malos le asqueaba y le hacía sentir repudia a sus sentidos y a su instinto. Encrespaba su vello. Era algo de lo que había que alejarse; algo antinatural. Él, que apenas había entendido el mundo humano, su delirante ritmo de vida y sus extrañas costumbres, ahora se enfrentaba a una situación aún peor, porque, por lo menos, antaño había estado bien alimentado, había recibido atenciones y cariño, pero ahora...
 
                               El sol agonizante, entre los nubarrones grisáceos, estaba saliendo por el anodino horizonte, entre las ruinas impertérritas de lo que quedaba de la urbe. No era una luz clara, pero resultaba suficiente para poder observar, desde el montículo en el que estaba, si se acercaba algún peligro y no ser sorprendido. Todo parecía permanecer en calma: una tranquilidad oscura y relativa.
 
                               El dogo, de color ceniciento y con motas negras, había estado el día anterior vagando por  un extraño lugar, del que tuvo que huir a toda prisa, alertado por sospechosos ruidos que le espantaron. No quería caer en ninguna trampa, pero su primitiva razón y la curiosidad, le impulsaron a volver de nuevo. Algo de allí le atraía. ¿Quizás recuerdos?
 
                 Se puso en marcha y trotó entre los escombreros, furtivo, con la cabeza baja, olfateando con el hocico en busca de olores que detectaran presencias amenazantes. Serpenteó entre las sendas que formaban las ruinas y fue avanzando hacia la lejanía. No tardó en dar con los restos de un vehículo calcinado, que estaba en medio del camino. Inmediatamente le llegó el olor de algo carbonizado y el gran can se detuvo ante la puerta del  vehículo,  que  chirriaba  abriéndose  y  cerrándose  suavemente.  En  el interior, casi pudo intuir los restos calcinados de algo. Aquella era una oportunidad que el maltrecho animal no iba a desperdiciar. Hacía días que casi no comía. Viendo que no había peligro, se dirigió hasta el coche y con el hocico retiró la roída puerta. En efecto, allí quedaban restos de una carcasa retorcida de huesos. Con su boca, hecha agua, los mordió y, dando un fuerte tirón los sacó afuera, e inmediatamente empezó a devorarlos. Apenas era una escoria insípida y correosa, pero le serviría para saciar su hambre por un tiempo.
 
                               Mientras el perro estaba ensimismado en su preciado botín de huesos, no vio como dos figuras grisáceas como el cemento se acercaban silenciosas, corcovadas, una por cada lado de la senda. Entonces, uno de los muertos vivientes chafó algo que crujió bajo sus pies podridos: crack. Las orejas del dogo se alzaron, captando el ruido, y se puso en guardia frunciendo el ceño y apretando la mandíbula. Pero los purulentos zombis no le iban a temer. Sus ojos vidriosos mostraban la ansiedad del hambre más grotesca.
 
                               Antaño, el perro, que podía haber alcanzado perfectamente los 80 kilos, hubiera sido un adversario temible; pero ahora el animal no era más que un montón de pellejos y huesos salidos. Aunque continuaba siendo carne fresca y las alimañas iban a por él.
 
                               El dogo se vio atrapado, no tenía escapatoria. El camino estaba bloqueado. De repente, el zombi que venía de frente y caminando con los brazos extendidos dejó sus andares torpes y corrió directo a él, gruñendo. El can, sin escapatoria, se tiró directamente a por su atacante de un salto. El muerto andante interpuso sus brazos, pero el animal consiguió impactar en su barriga y lo derribó al suelo. Después, dio un nuevo salto y escapó hacia delante; pero se tuvo que detener de inmediato, porque una fila de figuras con los brazos cruzados le bloqueaba el paso. A la luz del resplandor diáfano parecían cuerpos amorfos, pero enseguida se movieron, descubriendo sus repugnantes formas viscosas e inhumanas.
 
                               La horda atacó y el animal se dio la vuelta y huyó, consiguiendo saltar por encima del zombi al que había derribado y que estuvo a punto de atraparle con sus sucias zarpas.
 
                               Más alimañas venían hacia él por el camino, gruñendo, con sus cuerpos llenos de inmundicias. El perro, presa del pánico al verse atrapado, se movió más rápido que nunca y fue zigzagueando entre los muertos, que intentaban interponer las piernas para cortarle el camino, pero el dogo fue más astuto y los fue evitando... hasta que unas uñas, duras casi como garfios, se le clavaron en el costado, produciéndole un dolor caliente que le hizo rodar por el suelo mientras gemía. Estaba herido. Notó la sangre resbalar por su pellejo.
 
                               El mismo zombi que le había dañado se tiró contra él mientras movía la mandíbula con ansiedad. El perro respondió y fue contra el monstruo, directo al cuello. Sus caninos se clavaron en la costrosa carne y un fluido maloliente le salpicó. Animal e inhumano cayeron a tierra.
 
                               El can no se lo pensó. Agitó la cabeza, sin soltar a su presa, y terminó cercenando el cuello de su atacante. Se sintió lleno de ira y de rabia cegadora ante la horda que había acabado por rodearle.
 
                               Un amasijo de brazos huesudos y frenéticos se alargaron en busca del perro. Éste se encrespó y gruñó, propinando dentelladas desesperadas mientras era arrinconado. Eran demasiados... El círculo se cerró y fue agarrado. Intentó defenderse, pero la maraña lo inmovilizó y fue alzado del suelo. Entre la excitación del tumulto, las bocas repugnantes pugnaban por su carne y fue  mordido  indiscriminadamente.  Inmerso  en  un  caos  de cadáveres hambrientos fue zarandeado y arañado, rodando de un lado a otro entre los brazos de los zombis. Dolor... dolor... dolor. Las heridas eran como fuego y la luz era negrura, mientras la horda luchaba por él.
 
                 Después de haber estado entre multitud de brazos, fue lanzado al suelo y un montón de cuerpos putrefactos cayeron sobre él, intentando agarrarle. En la confusión, el animal pudo zafarse y, arrastrándose, salió del tumulto, pero un zombi le agarró de la cola y tiró de él hacia la horda. El perro se revolvió y le mordió en la mano, pero la alimaña no sentía dolor, así que el animal, con sus últimas fuerzas, consiguió cercenarle la mano y pudo escapar. El muerto viviente, atrapado bajo el montón de convulsos cuerpos, contempló con torpe mirada cómo escapaba.
 
                 El dogo, lleno de heridas y cojeando, había logrado huir de los hombres malos. Pero el precio había sido muy alto: las puertas de la huesuda muerte se abrían de par en par para él. Febril, deambuló entre la desolación, con los sentidos casi obnubilados, como si una espesa bruma se hubiera hecho eterna a su alrededor. Su instinto le llevó al final, al lugar donde había estado husmeando el día anterior, un inmenso agujero del que manaba un extraño olor. Allí al borde, cansado, trastabilló y cayó.
 
    
 
   Despertó. Había luz. Era una luminiscencia blanca que se filtraba a través de la ancha boca de un túnel. A su alrededor había varios carteles de color amarillo. Si el perro hubiera sabido leer aquellas advertencias, habría sabido que anunciaban peligro. Y entonces, el dogo escuchó los extraños sonidos que lo habían espantado de aquel lugar. No eran ruidos de hombre malos, no... Ya lo sabía antes de que la sombra saliera del túnel,  amenazadora, con sus ojos rojos, con su mandíbula apretada y gruñendo en advertencia. Era otro dogo, pero era diferente. Lo notó enseguida. El olor que despedía era inequívoco. Y, antes de que le atacara, mientras se quedaba en el suelo, sumiso, recordó que había vivido en aquel lugar.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
   Lo primero que vio fue... ¡Un coño! Bueno, una mujer que estaba atada y colgada boca abajo del techo. Su falda sucia y gris pendía, dejando a la vista todo el pubis. Fede agitó la cabeza, como diciendo: ¿qué pasa? A continuación, el dolor le volvió a dar punzadas y el mareo zozobroso hizo naufragar de nuevo su consciencia, sumergiéndolo en un líquido amniótico oscuro y espeso, aceitoso, en el que se iba apegando y hundiendo sin remedio.
 
                 ―¡Chist, chist! ¡Hey! ¡Tú!
 
                 Fede escuchó cómo le llamaban.
 
                 ―¡Hey!
 
                 Abrió los ojos y vio a la mujer, observándole.
 
                 ―¡Hostia! ¿Dónde estamos?
 
                 ―Calla, gilipollas. No chilles... chissst.
 
                 ―¿Dónde estamos?
 
                 ―En el infierno.
 
                 ―Vaya novedad.
 
                 Fede se agitó, intentando quitarse las ligaduras, pero el intento fue en vano. 
 
                               ―Oye, ¿cómo te llamas?
 
                 ―Federico.
 
                 ―Yo Cristina.
 
                 ―Pues qué bien... Hey, ¿en qué puñetero agujero estamos?
 
                 ―Creo que bajo tierra...
 
                 ―¿Sabes si hay algún modo de salir de aquí?
 
                 ―Está jodido eso... Yo estaba con otros dos, antes que tú...
 
                 ―¿Se escaparon?
 
                 ―No... no... Se los...
 
                 Y la mujer se puso a llorar y a balbucear. ¡Menuda está la cosa!, pensó Fede. Yo me como a uno... otros me comen a mí... y todos nos comemos a todos... Y así, hasta que tan solo quede piedra sobre piedra... Casi resultaba ridículo. Y en aquel momento, soltó una carcajada.
 
                               ―¿De qué te ríes, imbécil?
 
                 ―Por no llorar, por no llorar...
 
                 Después dejaron de hablar. Se hizo el silencio y el tiempo fue pasando, lentamente.
 
                 Fede observó el lugar en el que se encontraba. Era un cubículo de hormigón, no muy grande. En el centro tenía un agujero por donde se filtraba la pálida luz. ¡Vaya cuchitril!
 
    
 
   La mujer no tardó en empezar a quejarse. Ella estaba colgada, ¿como la carta del Tarot?, y el barbudo de Fede estaba atado en un poste.
 
                               —Ah... mi cabeza... me duele... Se me está hinchando como un melón... Ah...
 
                 ¡Joder! Y no paraba de quejarse.
 
                 —¡Qué dolor! ¡Por Dios! Los ojos parece que se me vayan a salir —Y comenzó a agitarse, temblando.
 
                               —¡¿Pero quieres callar de una puta vez?!
 
                 —¡Me duele, me duele! ¡Quiero que me bajen!
 
                 —¡Cierra el pico!
 
                 Y entonces, la puerta del cubículo se abrió. En el umbral aparecieron dos chicos. Parecían dos extrañas estatuas con mirada inhumana.
 
                               —¡No aguanto más! ¡Por favor...!
 
                 Hicieron caso de las súplicas de su prisionera. Mientras la bajaban, Fede olió el pestilente tufo que soltaban aquellos infames chicos. Después se la llevaron a rastras. La mujer, apenas sin fuerza, se quejó débilmente. La puerta se cerró y, después de unos instantes, ya no se la oyó. El silencio se abatió, pesado y macabro.
 
                               Fede volvió a encontrase solo... otra vez. Las frías paredes de hormigón parecían combarse, pero sospechaba que la puerta del aquel maldito cubil, tenue separación entre la vida y la muerte, iba a abrirse y cerrarse muchas más veces, como si fuera un macabro espectáculo de feria de los horrores.
 
    
 
   ¿Cómo voy a escapar de aquí? Piensa... piensa... Hizo fuerza, intentando desligarse de las correas, pero lo único que consiguió fue hacerse daño. ¡Malditos hijos de puta! ¡Que os follen! ¿Por qué no os coméis a otro? Si yo estoy rancio. ¡Cabrones! Seguro que mi carne se os indigesta. 
 
   De nuevo, intentó quitarse las ligaduras. Se agitó hacia un lado, se agitó hacia el otro. Pero los nudos estaban muy bien puestos.
 
                               La boca se le resecaba. La ansiedad le dominaba. ¡Venga, un poco más de fuerza! ¡Un poco más! De tanto moverse, la espalda le empezó a doler, arañada de rozar contra el poste. ¡No voy a poder, mierda!
 
                               Y la puerta se abrió de un golpe seco. ¡¡¡Se abre el telón!!! Los dos bastardos volvieron a aparecer. A continuación, uno de ellos se dirigió hasta Fede. Escondía algo detrás de la espalda. ¡Vamos, mátame ya! ¡Acaba y que me quiten lo bailado!
 
                               El chico le miró con su cara demacrada, repleta de manchas violáceas... ¡Y le sonrió! Fede se  quedó sorprendido, mirando su boca de dientes amarillentos. Después, el muchacho le mostró la porra que ocultaba a sus espaldas y, acto seguido, le propinó un fuerte golpe en la cabeza. Su consciencia se desconectó automáticamente. Antes de perder el sentido, notó algo caliente bajar por su frente y sonrió. ¡¡¡Se cierra el telón!!!
 
    
 
   ¡Me cago en la hostia! Aquella era la segunda tunda que le daban. Fede despertó de golpe, cabreado y colgado boca abajo. Pataleó. ¿Para qué me han colgado? Seguro que me quieren torturar. Esos mamones seguro que disfrutan haciendo sufrir a sus víctimas. Pero yo no les voy a dar ese gusto... Ni hablar. Que se jodan. No voy a suplicar, no. No les voy a dar ese gusto, porque eso es lo que quieren, verme lloriquear y soltar mocos. No…
 
                 
 
    
 
    
 
    
 
   Pasaron unas horas. La sangre comenzaba a bajársele a la cabeza, los pies se le dormían, el cráneo se le hinchaba y empezaba a palpitar. No voy a suplicar, ¡no! El dolor y el malestar en todo el cuerpo empezaban a agobiarle. No voy a lloriquear, que no... Los ojos parecían querer explotar. ¡No!
 
                               Y la resistencia del barbudo Fede se agotó, tocó a su fin. Acabó lloriqueando como la mujer...
 
                               —Ah... mi cabeza... me duele... Ah...
 
                 Y las quejas salieron de su boca seca...
 
                 —¡Qué dolor! ¡Por Dios!
 
                 Sus palabras reverberaban, en ecos lastimosos, contra la pared.
 
                 —¡Me duele, me duele! ¡Quiero que me bajéis! —Fede chilló.
 
                 Los dos macabros chicos entraron.
 
                 —¡Mira! Otro que acaba suplicando —dijo uno de ellos.
 
                 ¡Hostias! Si hablan y todo. Yo pensaba que estos dos no sabían pronunciar ni palabra.              —¡Hey, mamones! ¿Me vais a comer ya? 
 
                 Ambos rieron al unísono.
 
                               —¿Qué te parece a ti, Pepe?
 
                 —No sé Toni... ¿Y si lo dejamos ahí colgado hasta que le revienten todas las venas?
 
                               —No estaría mal, no.
 
                 —¡Hey, vamos! Bajadme de aquí y haced lo que tengáis que hacerme ya...
 
                 —¡Ummm! Mira, de momento no, colega. Más tarde... Vayámonos.
 
                 —Vale.
 
                 Y los dos salieron.
 
                 —¡Joder!
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   ¡ZOMBIS! ¡ZOMBIS! Escuchó gritar. ¿Zombis? Ah, sí, zombis. Muertos vivientes. Alimañas.  Inhumanos. Bichos babosos. Lerdos patéticos. Escoria repugnante...  ¡Bah! Fede había llegado a un punto en que pasaba de todo. Desde allí, colgado como un monigote, le daba lo mismo ya lo que fuera, le daban igual dos que tres.
 
                               Escuchó jaleo. Algo estaba ocurriendo tras la puerta. Y, cuando ésta se abrió, el estado de letargo del mísero Fede saltó como un resorte, transformándose en preocupación. ¡Mucha, pero que mucha preocupación!
 
                               ¡Mierda y mierda! Un tipo con muy mala pinta le observaba con la cabeza grotescamente ladeada. Sus ojos parecían dos grandes bolas blancas y su boca no paraba de babear. La ropa que vestía eran trozos y tiras de tejido ceniciento. ¿De qué pozo infernal habrá salido éste?
 
                 El muerto viviente dio un paso, emitiendo varios rugidos guturales. Después, otro. Sus movimientos tambaleantes a Fede le recordaron aquel baile llamado break-dance.
 
                 Aquel engendro extendió sus brazos hacia delante y fue a por él. Los músculos de Fede se contrajeron, presa de la repugnancia, cuando el zombi tocó su cuerpo. En aquellos instantes, varios de sus dedos se partieron y cayeron al suelo, y la pestilente alimaña se quedó mirando los restos, contrariada. Luego dio un gemido lastimoso y se agachó. A continuación, los recogió e intentó volvérselos a unir patéticamente a la mano. Como le resultaba imposible, se enfadó, y mucho. Rugió y después, al darse cuenta de lo inútil de su acción, se comió sus propios dedos produciendo un chasquido sonoro. 
 
   Luego, clavó su mirada infecta en Fede.
 
                 Y en aquel instante, entró una horda de más alimañas en tropel. Iban chocando unos contra otros y se empujaban. Varios de ellos rebotaron contra la pared, cayeron en el suelo y fueron pisoteados. ¡Vaya! ¡Me parece que éstos no se olvidan de mí! ¡Los muy hijos de puta! Y entre aquel caos de cuerpos medio podridos, los chicos se defendían con sus largas cachiporras. ¡Venga, venga, mamones! Ahora os toca sufrir a vosotros. Ja, ja, ja... ¡Esto se pone de puta madre! ¡A bailar el baile de los malditos! Uno de los ponzoñosos zombis agarró una manga de su camisa descolorida y tiró. 
 
                 ¡Hostia! A la par, otro de los muertos le agarró por la otra manga y ambos empezaron a zarandearle. ¡Rehostia!
 
                               Los chicos, viendo que su futura comida corría peligro, se abrieron paso entre la jauría a golpe limpio y fueron hasta Fede para defenderlo. Rápidamente machacaron a los dos cadáveres andantes que se disputaban su caza.
 
                               —¡Estupendo chicos! ¡Un diez para vosotros!
 
                 Y seguían llegando más y más... Hambrientos y purulentos.
 
                 —¿Pero qué coño les has hecho a estos cabrones para que se pongan así?
 
                 —¿Yo?... yo... nada —respondió irónicamente Fede.
 
                 —Pepe... vamos a tener que bajarlo... No nos queda más remedio. Luego podemos...
 
                               Un grupo de zombis se lanzó sobre los muchachos, bramando. Ellos rechazaron el ataque propinándoles una buena tunda de golpes. Sus cachiporras se impregnaron de fluidos oscuros y viscosos.
 
                               —No es buena idea, Toni.
 
                 —Tenemos que hacerlo, necesitamos ayuda para defendernos...
 
                 —Bueno...
 
                 Lo descolgaron rápidamente. Y, justo en aquel momento, llegaron más muertos. Soltaron a Fede de repente y éste dio con un golpe seco contra el suelo.
 
                 Desde  tierra  vio  una  masa  de  pies  deformados  que  se  acercaban. Luego, le empezaron a chafar.
 
                 —¡Toma esto! —dijo uno de los muchachos mientras le tiraba una porra.
 
                 Fede la agarró y, a pesar de que su cuerpo estaba todo entumecido, empezó a dar golpes a diestro y siniestro desde el suelo. ¡La adrenalina mandaba! Los zombis se desmoronaban, crujiendo.
 
   A continuación, rodó por el suelo como pudo e intentó levantarse, pero fue derribado al chocar contra un muerto que portaba una todavía visible camiseta con el logotipo de AC/DC. ¿“Highway to Hell”? Buena canción, sí.
 
                               Fede fue a caer, de espaldas, encima de una de las alimañas. Notó cómo sus manos hacían presa en su cuello y apretaban. Sacó la lengua fuera mientras era estrangulado.
 
                               —¡Co.. jo... nes! —dio varios fuertes codazos y las manos del muerto soltaron su presa. Notó el aire entrar otra vez a sus pulmones. A continuación, como un resorte, se levantó y, viendo camino libre, no se lo pensó dos veces. Como pudo, cojeando, huyó.
 
                               ¡Qué bonita es la libertad! Atravesó la  dichosa puerta y salió a un pasillo. Al fondo se veían nos escalones y una puerta abierta por la que se colaba la tenue luz. 
 
   ¡Allá voy! ¡Por favor, que ahora no aparezcan más cabrones de estos! ¡No! Llegó a la escalera. Subió los escalones y salió al exterior.
 
                 La zona que tenía delante era un enorme cráter negro. Aquello seguramente debía ser lo que había quedado del barrio de Santa Rosa, ahora un profundo pozo, silencioso; antaño, un buen lugar para irse de copas. ¡Menudas cogorzas había pillado en los bares de allí!
 
                               Figuras corcovadas se aproximaban. ¡Estos son los rezagados! ¡Yo me voy! Y el harapiento Fede avanzó sin rumbo, mientras el suelo agrietado crujía bajo sus pies. 
 
   ¡Hacia delante y ya veremos!
 
                 Cerca había un laberinto de ruinas formado por una castillo destruido de edificios. Un buen sitio para esconderse como cualquier otro. ¡Hay que desaparecer!
 
                 Exhausto, llegó ante las sombras largas de las ruinas y allí se metió, sin pensárselo dos veces.              Después, como estaba muy cansado los ojos se le cerraron. Fede pugnó por no caer en el sueño, pero estaba demasiado débil para resistirse, así que se cobijó en un muro y allí se quedó descansando, sentado y apoyado.
 
                 —¡Heyyyyyyy! ¡Heyyyyyyy! ¡Heyyyyyyy! —Escuchó exclamar.
 
                 —¡Hey, bastardo! Sabemos que estás por aquí, sal de tu madriguera. —Eran las voces de los infames chicos.
 
                 Fede intentó incorporarse, pero el cuerpo le rechinaba. El dolor que tenía era fuerte.
 
                               —¡Venga, sal! ¿No quieres salir...? Da igual. Iremos a por ti. Te cazaremos. 
 
                               Comprendió entonces que aquel iba a ser un duelo a muerte. O él o ellos.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   Silencio muerto, día oscuro. Extraños y negros nubarrones cerraban el cielo como una tela de araña siniestra, anunciando malos presagios. La tierra baldía era un cementerio de ruinas y chatarra. Y entonces, la tormenta seca se desató, de improviso, descargando relámpagos acompañados de furiosos truenos, cuyo estruendo rebotaba en aquella zona muerta como un ensordecedor ruido primigenio, demasiado tiempo guardado en una caja de maleficios. Las luces de los rayos iluminaron el firmamento opaco, resquebrajándolo en torcidos surcos.
 
                               Y allí, en el fondo de un agujero quemado, la tierra palpitó como si estuviera viva, si es que se podía considerar vida el legado de un mundo destruido. Pero algo se movía debajo de aquella fosa perdida. El suelo se agrietó y, de súbito, unas manos huesudas salieron a la superficie agitando sus deformes dedos. La intensidad de los relámpagos aumentó y la tempestad desató aún más su fuerza salvaje. A continuación, tras los brazos, surgió la cabeza putrefacta. Después, aquella horripilante criatura hizo fuerza y sacó el resto del cuerpo, repleto de tierra grisácea. Había sido como un grotesco parto terrenal. Luego, aquella muerta viviente ascendió por la ladera de la fosa, abandonado los restos de sus compañeros, que se encontraban allá abajo. Ellos nunca regresarían de la muerte.
 
                               Al llegar arriba, su tétrica figura quedó iluminada por la tormenta. Y, enseguida, algo sucedió en su deforme mente. Sí, pues aquella zombi no era como los demás. Extrañamente, tenía fragmentos de recuerdos. Sus pensamientos brillaban con un fulgor fosforescente y, de inmediato, su memoria se inflamó. 
 
   Las llamas anaranjadas lamían con su fuego todo a su alrededor, sin salvación. Alguien salía a través de uno de aquellos muros ígneos, envuelto en flamas. Quemándose vivo, rodaba por el suelo inútilmente, hasta convertirse en un amasijo negro y retorcido. Un bloque de edificios se desplomaba, produciendo un estruendo de cascotes y polvo, y más viviendas iban desmoronándose, frágiles, mientras la tierra se quejaba temblando. Y ella estaba en medio de aquel caos, paralizada y aterrada, contemplando la destrucción, imparable. Aquello no podía ser verdad, era un maldito sueño. ¿Cómo había llegado la sociedad civilizada a aquel extremo? ¿Qué era lo que había fallado? ¿Qué se había hecho mal? Aquel era el resultado final y desastroso. Varios cadáveres mutilados se apilaban a sus pies. ¿Por qué, por qué, por qué...?  Al alzar la cabeza hacia el cielo, una sombra que producía un estruendoso ruido de muerte surcó el convulso firmamento. Después, en apenas unos segundos, el misil chocaba contra tierra y una bola de fuego se levantaba, colosal, produciendo un baño de luz térmica que lo arrasaba todo. Ella salía violentamente despedida hacia la muerte inmediata.
 
                               El ruido de los truenos deshizo sus recuerdos y volvió recuperar el control básico de su cuerpo, retornado de la oscuridad. Después, una sensación de poder la inundó. Había algo que iluminaba su mente, que la hacía clarividente. En aquel momento comprendió cuál era su misión, su destino en el nuevo mundo muerto.
 
                               Contempló el panorama. No muy lejos se hallaba el castillo de naipes caótico y ruinoso en que se había convertido la ciudad; una sombra mortecina de lo que había sido antes de la guerra.
 
                               Ella arrastró sus pasos hacia allí, dejando la tormenta atrás como un pozo negro que empequeñecía mientras se alejaba. Caminó por el terreno lleno de cráteres y montículos de desperdicios. Era una figura silenciosa que portaba una nueva misión.
 
   Algo que se movió lentamente a su paso le llamó la atención. Eran los restos amarillentos de unas hojas, meneadas levemente por el suave viento cálido. Se agachó y las recogió. Entonces, pudo leerlas: 
 
   ¡LA GUERRA ES INMINENTE! ¡LOS PLANES DE PACIFICACIÓN FRACASAN! ¡EL MUNDO ENTRA EN UN CAOS COLOSAL! EL GOBIERNO DE LA NACIÓN, A PESAR DE TODO PIDE CALMA... «TODO SE SOLUCIONARÁ AL FINAL», ANUNCIA EL PRESIDENTE EN UNA COMPARECENCIA ESPECIAL EN TELEVISIÓN.
 
    
 
   Ella hizo una mueca con su boca torcida y arrojó las hojas del periódico a un charco aceitoso. ¿Mentiras, engaños? ¿Manipulación? Todo aquello iba a acabar de una vez por todas: por eso había vuelto a lo que quedaba de esta maltrecha tierra. ¡No más fraudes y falsedades! ¡Se acabó el fiasco! Llegaba la hora de la verdad zombi, del nuevo orden terrenal. ¡No más palabras falaces! La predicación de la nueva vida, para un nuevo mundo. Los supervivientes humanos ya no tenían cabida en él. Había que exterminarlos; eran un peligro. No se podía dejar que volvieran a reconstruir las cosas. No se podía volver a repetir el mismo fracaso. Se necesitaba de un nuevo comienzo, y ese inmediato prólogo pasaba por ella. ¡Sí!
 
                               Se detuvo ante la estatua de San Jorge, retorcida y abatida en el suelo. El megalomártir. El patrón de las fiestas de la destruida ciudad. Ella pensó en la mitología, en la que el santo daba muerte a la última Serpiente, al último Dragón... Y el símil le vino perfecto, desde luego.
 
    
 
    
 
   Fede se arrastró entre los escombros, alerta. Su vida en juego, y no la iba a ofrecer así porque sí. Si le querían matar, el precio iba a ser muy alto. Él era un veterano superviviente y, además, ponzoñoso... muy ponzoñoso. Había escapado de la muerte en aquel  búnker subterráneo secreto a costa de todo, y sabía que lo que encontraría después de salir no iba a ser, en absoluto, un espectáculo agradable. Y aquella lucha, en el fondo, era por el poder del control. Sí. El control de lo que quedaba, de la comida y de los recursos; el dominio y la ley en la ciudad.
 
   Se agachó tras una pared y, allí, aguardó. Recogió del suelo un cascote pesado, lo suficiente para aplastar el tarro de cualquiera.
 
                               —¡Cu-cú! — gritó alguien, y rápidamente se apartó. Una enorme piedra chocó en el lugar en el que había estado instantes antes.
 
                               Avanzó y se guareció entre las sombras. Aquella iba a ser una lucha a muerte.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
   Dolores Hernández, una vieja de 80 años, volvió a correr las cortinas de su casa y remugó por lo bajo varias cosas incomprensibles. Cierto, aquella mujer mayor, que tenía el pelo blanco y recogido en un topo, había vivido en su juventud la Guerra Civil, por lo que la catástrofe que había convertido en cascotes la urbe, para ella era como retornar a los antiguos horrores que asolaron el país en una cruenta guerra del 36. Aquella había sido otro tipo de batalla, pero en el fondo todas las guerras eran iguales. Destrucción y miseria. Penas y maloliente muerte. 
 
                 Y lo peor de todo, recordaba, había sido el periodo de posguerra. La hambruna y la escasez de alimentos fueron terribles, provocando un caos extremo. 
 
   Pero había sobrevivido a aquellos oscuros días y,  ahora, ni el miedo ni la desesperación iban con ella. Incrédula hasta saciedad, su reseca carne ya estaba escarmentada. ¡A la mierda todos!
 
                               Lo que sí le irritaba profundamente era que, ahora que estaba jubilada y llevaba una apacible vida, todo se había truncado. La tranquilidad se había ido al garete. Hacía mucho tiempo que ya no votaba. No se fiaba de esos politicuchos de tres al cuarto. Ella era gallina vieja y no la iban a engañar. No, señor. Y lo peor de todo era que sus temores le dieron la razón: cuando las bombas empezaron a caer y ella pensó «¡Otra vez no!» Todo se volvía a repetir de nuevo, aunque las reglas del juego de la vida y la muerte habían cambiado.
 
                 Cerró los ojos, apretó el cinturón de su bata anaranjada y echó la cabeza hacia atrás en el sillón tapizado con cenefas de flores. El tic-tac del reloj de pared era el único leve ruido que alteraba el silencio en la vetusta casa.
 
    
 
   Dormitó un rato plácidamente y, después, se levantó y fue hasta la despensa. Había sido previsora. Los tiempos, sabía la vieja, iban a ponerse muy mal, grises, y ella, poco a poco, con la constancia de una pequeña hormiga, había reunido toda aquella comida: botellas, tetra-briks, latas de conserva y demás productos envasados. Era lo bueno de la vida moderna: alimentos producidos en serie en las cadenas de las factorías.
 
                               Abrió una botella de leche y se preparó un poco de café instantáneo en una taza, que estaba decorada con un dibujo de la Puerta de Brandenburgo de Berlín. No estaba igual que cuando se bebía caliente, pero había que acostumbrarse. Esa era la cuestión. Acostumbrarse al día a día, a los nuevos tiempos. Removió el café con una cuchara pequeña y, luego, le apeteció añadir un poco de muesli para que la bebida estuviera más dulce.
 
                 Dio un largo sorbo y volvió a remover el café con leche. La taza tintineó. Paró de agitar, pero el tintineo continuó. La vieja se puso alerta. Alguien andaba por el jardín. Había puesto varios cables entre las plantas, que estiraban un cascabel que tenía dentro de la casa.
 
                               Con cuidado, descorrió la cortina y observó el vergel, descuidado y lleno de broza. Al principio no vio a nadie pero, después de unos instantes, percibió algo que se movía. Seguro que era una de esas cosas extrañas que andaban torcidas y grotescamente animadas. Algo que ni Dios ni el Diablo habían podido crear, porque ellos mismos eran mentira y jamás habían existido. Tan solo habían sido una cortina de humo a lo largo de los siglos. Aquellas cosas que caminaban medio muertas eran la semilla oscura de la humanidad. ¡Los desgraciados monstruos esos! Pero Dolores no les tenía miedo. En la época de la Guerra Civil había dado con fachas que habían sido peores que esos pobres inhumanos. Durante unos instantes recordó un interrogatorio que sufrió física y mentalmente en su cuerpo. Casi estuvo a punto de morir torturada. Aquella reminiscencia la enfureció aún más, así que agarró una larga y gruesa vara que tenía apoyada junto a la puerta para defenderse.
 
   ¡Como venga para aquí le doy una manta de palos!
 
                 El zombi se hizo visible. Su figura alterada parecía andar perdida y sin rumbo. Cada paso que daba producía un temblor esperpéntico en todo su maltrecho cuerpo, lleno de fango pegado y de heridas gangrenadas. Todavía se podían ver las letras del la banda de música en la camiseta que portaba: AC/DC.
 
                               La criatura errática se adentró en el jardín y la vieja lo vio venir. Sus ojos lechosos se cruzaron con la mirada de Dolores y pareció darse cuenta de su presencia. ¡Ven para acá, que te vas enterar, desgraciado!
 
                               La anciana abrió la puerta de golpe y se puso en guardia con la vara. El zombi rugió y babeó, tensó sus manos hasta tal punto que parecieron zarpas y, fue automáticamente a por la anciana.
 
                               Dolores Hernández lo esperó, preparándose, para defenderse. ¡Ahora verás! Cuando el muerto viviente se le iba a echar salvajemente encima, la vieja golpeó con todas sus fuerzas y la vara le dio de lleno en el macabro rostro. La criatura se paró en seco, sorprendida, y se llevó una mano a su penosa cara agrietada. Luego lanzó un gemido y soltó un cálido tufo pestilente que amenazó con hacer vomitar a la vieja. Dolores volvió a golpear al zombi, pero éste se apartó, retrocediendo.
 
                               —¡Fuera! ¡Largo de aquí! ¡Vete! 
 
   El muerto volvió a rugir y se encorvó, la miró unos instantes y, sorprendentemente, se dio la vuelta y se fue trotando, despareciendo como una sombra fugaz.
 
   La anciana se apoyó en la vara y tomó aire, jadeando. Su corazón se había disparado. 
 
    
 
   Más tarde, ya calmada, fue hasta una silla que tenía al final del jardín lleno de maleza y se sentó en ella. Desde allí tenía una vista privilegiada de la ciudad. Qué lástima que ahora esté todo por los suelos. Bueno, habrá que esperar. Triste esperanza. A lo mejor alguien vendrá al rescate. ¡Bah! ¡Da igual! ¡Si viene algún otro monstruo por aquí se va a llevar una buena tunda! ¡Como el otro! Mientras, me quedaré un rato aquí. Sí. A lo mejor tengo suerte y el sol vuelve a salir. ¡En fin!
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
   Sangre. Roja. Oscura. Sangre... Fede estaba de rodillas. Se pasó las manos por la cara, por el alborotado pelo y se manchó todo de bermellón. Ahora su rostro estaba desencajado y mostraba la locura del cansancio. Miró fijamente el enorme bloque lleno de restos pegajosos con el que había machacado la cabeza del muchacho. Le había pillado por la espalda y no había tenido ni la más mínima piedad. Su cuerpo, inerte, ahora estaba medio encajado en un agujero y solo se le veían las piernas. Patética visión.
 
                               Ya había liquidado a uno de ellos. Ahora le tocaba el turno al otro hijo de puta. Echó una risotada, mientras el regusto de la sangre iba llegando a sus labios; pero entonces, algo que había ocultado muy bien en lo más hondo de su cráneo se presentó sin avisar en la superficie de su memoria. Eran recuerdos desagradables. Al final tenían que llegar; la escapatoria tan solo era por tiempo limitado. 
 
   Lloró al acordarse del búnker secreto en el que había trabajado. Él había sido el jefe del proyecto, el científico deslumbrante. Había Trabajado para el gobierno en un importante proyecto, el D-PRECOG; desarrollo pre-cognitivo aplicado al campo de la guerra. Necesitaban a alguien ambicioso y sin prejuicios, una mente clarividente y decidida. Fede había cumplido a la perfección con todos los requisitos. Sí. Y ahora soy una gran mierda que se arrastra y rapiña carne humana, pensó irónicamente. Y además soy el culpable de todo. Ya no lo podía negar más. Ahora tan solo podía llorar desesperado. ¡Ya basta!, se gritó a sí mismo. ¡Ya basta! ¡Ya!, hasta conseguir bloquear la batería de reminiscencias que amenazaban con desarticularle.
 
                               Cuando logró centrar su convulsa mente y su vista se aclaró, tenía al otro muchacho frente a él. Había llegado de improviso, sin hacer el menor ruido, y le había sorprendido. Por unos momentos creyó tener ante sí a la encapuchada Muerte. Luego, el chico le atacó blandiendo un grueso palo y él intentó levantarse; pero recibió un golpe en la cabeza que le hizo desmoronarse. En el suelo, aturdido, vio una sombra alargada que ascendía y, cuando se preparó para bajar, Fede reaccionó rodando por el suelo instantes antes de que la vara golpease contra la tierra. Tanteó con la mano hasta dar con un canto puntiagudo. No se lo pensó y, con todas sus fuerzas, se lo tiró al muchacho. El impacto le alcanzó en el brazo y, dolorido, dejó caer el grueso palo al suelo. 
 
   —¿Qué? ¿Gritas, eh? —le desafió Fede. Cogió otra piedra y la lanzó con todas sus ganas; pero esta vez el chico fue más listo, la esquivó, agarró un cascote de hormigón y, tomando impulso, se lo arrojó. Fede no pudo evitarlo y se llevó un trastazo muy lastimoso en el costado.
 
                               La situación era crítica. Fede se levantó y ambos se quedaron mirándose fijamente y jadeando, con los ojos torcidos. Estaban al límite. Entonces se escuchan gritos. Eran terribles alaridos. ¡Los pies del muchacho que estaba muerto se movían! ¡Estaba pataleando!
 
                               ¡Oh, mierda! El otro muchacho se lo quedó mirando, sorprendido. Los rugidos no cesaban, eran cada vez más guturales. ¡Cojones! Él... él... Ha salido del agujero lanzando espumarajos y tambaleante, con restos de cráneo cayéndole. Es un puto muerto viviente.
 
                               —¿Pepe? —le preguntó sorprendido el chico al que fuera su compañero.
 
                 El zombi se le echó encima sin tiempo para reaccionar; el muy bastardo se había movido más rápido de lo que podría preverse. La alimaña le agarró por el cuello y, después, con un movimiento brusco, le tiró hacia arriba y le arrancó la cabeza de cuajo. El cuerpo decapitado, echando borbotones de sangre, caminó unos pasos y se desplomó en el suelo polvoriento.
 
                               ¡Lo que faltaba! Mientras el engendro dentelleaba la testa, produciendo repugnantes sonidos, Fede buscó una piedra para defenderse; una grande, una enorme. ¡La más grande! Pero el zombi le había visto de reojo. Apretando la mandíbula, soltó un aullido furioso y le lanzó la cabeza mordisqueada.
 
                               El amasijo sanguinolento le dio directamente en el rostro. Su visión se enturbió, cruzada por fogonazos, y le sobrevino el pavor. Se había quedado medio ciego momentáneamente y los alaridos quebrados del hijo puta se acercaban. Fede dio golpes con los puños al aire, intentó defenderse como podía y tuvo un subidón de adrenalina en aquel momento.  Gritaba como loco: ¿Dónde estás? ¡¿Dónde estás?! 
 
                 ¡Montón de mierda! 
 
   Una ráfaga de mal olor le llegó de improviso. Era el preámbulo del mordisco que recibió directamente en el brazo, a la vez que su visión retornaba de golpe.
 
                               Tenía al decrépito zombi enganchado y no tenía la intención de soltarse de su carne.              ¡Ahhhhh! Desesperado, soltó un manotazo y se llevó la mitad de la blanda cabeza machacada del muerto viviente, pero éste no cejaba y mordía más fuerte aún. Le volvió a dar otro puñetazo y, esta vez, se llevó casi todo lo que le queda de cabeza al hijo de puta. Pero un trozo de su boca estaba intacta... y con vida, y sus dientes continuaban empeñados en dar bocados. Fede intentó deshacerse de él, zarandeándolo hacia un lado y hacia otro. El zombi seguía como una lapa. De nuevo hacia un lado. ¡Ahhhh! De nuevo hacia el otro. Aquello no quería soltarle. Lo volvió a sacudir con más fuerza y entonces, al fin, consiguió que tropezase con un montón de escombros y sus dientes le soltaran el brazo malherido, al tiempo que caía como una especie de marioneta desarticulada
 
   Fede estaba muy, pero que muy cabreado. Recogió de los escombros la larga vara y, enojado, fue a por la miserable criatura. Su cara era insania pura coloreada de rojo turbio. El zombi temblaba en el suelo con convulsiones, mientras él se subía a su espalda y, sin piedad, ¿piedad, eso qué coño es? Se ensañaba con él a golpes indiscriminados.
 
                 Mientras descargaba su furia, llegó la pregunta del millón: ¿por qué ha resucitado el malnacido éste? La respuesta vino a través de la iluminación de una risotada diabólica. ¿Por qué? ¿Que por qué? Aceleró los golpes más aún contra el flácido cuerpo de la alimaña. ¡Que por qué!, gritó. ¡Por culpa de mi sangre!
 
                 Después tuvo un extraña ocurencia: ¿y si intento hacerle hablar?
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   Eliana observaba, desde la ventana sin cristales, el espacio ancho y abierto que se extendía, repleto de escoria y chatarra retorcida, hacia el horizonte. En aquel momento sintió un escalofrío por todo su cuerpo. Sabía que la calma era traicionera, y que podía ser rota en cualquier momento.
 
                               Un compañero, Zacarías, se le acercó y le rodeó el hombro con su mano.
 
                 —Parece que no hay novedad —dijo lacónicamente.
 
                 —Sí, eso parece —respondió ella sin mirarle y se apartó de él.
 
                 —Qué desastre, ¿verdad?
 
                 —¿Ummm?
 
                 —Una puta mierda....
 
                 Cinco en total. Ella más cuatro personas. Vaya cuadrilla de idiotas. Allí estaban, parapetados en las ruinas de un Mercadona. Se habían hecho fuertes, de momento, gracias a las armas de fuego, unos cuantos fusiles de asalto G36.
 
                               —Te he traído un poco de comida. —Zacarías le ofreció un par de latas de atún.
 
                 —Ah, vaya. Muchas gracias. ¡Joder, qué manjar! ¡Ja, ja, ja!
 
                 —Digno de una reina como tú.
 
                 —¿Y los demás, cómo están?
 
                 —Están aburridos, dicen que necesitan un poco de acción.
 
                 —Ya.
 
                 —También te he traído un poco de agua. —Le pasó una botella azul de plástico de dos litros—. ¿O prefieres un whisky?
 
                               —No debemos beber alcohol, ya lo sabes.
 
                 —Bla, bla, bla. Mal andan las cosas para ir poniéndolas peores aún. —El hombre le guiñó un ojo y se marchó.
 
                               ¿Mal? Hasta aquella palabra podía resultar un eufemismo en vista de la situación extrema a la que estaban abocados, entre los escombros de la ciudad. El grupo con el que se había atrincherado en el supermercado en un principio había constado de 10 individuos; ahora eran tan solo la mitad, y todo ello en menos de tres días... Lo peor era que las cosas se podían poder realmente jodidas entre ellos mismos. Ya se podía esperar cualquier cosa: las situaciones extremas podían volver irracional a cualquiera. Si a alguno de los demás se le iba la chaveta, ahora que eran los justos para defender aquel bastión...
 
                               Eliana dejó de especular y fue hasta el G36 que tenía montado en un bípode en el alféizar. El fusil estaba cargado con un tambor de cien balas. Luego echó un vistazo con la mira telescópica al solar abierto y yermo que tenía enfrente. Había que estar atento: los putos cadáveres andantes esos eran imprevisibles. Unos días atrás habían logrado entrar y se habían comido a dos de sus compañeros. Por suerte, no habían herido a ninguno de los restantes, porque seguramente hubieran sido contagiados, aunque no sabían a ciencia cierta si aquellas cosas portaban en sus decrépitos cuerpos algún tipo de enfermedad, como la rabia o algo así. ¡Vete a saber!
 
                               La mujer bebió un trago de agua y se secó el sudor de la frente. Aquel jodido día parecía más caliente que de costumbre. Parecía como si la temperatura medioambiental estuviera  aumentando, o por lo menos era la sensación que tenía. 
 
                 ¿Cambio climático? ¿O simplemente una sensación desmedida? Entonces se dio cuenta, al notar algo húmedo entre las piernas. ¡Oh, no! Lo que faltaba. Le había bajado la regla y ahora se sentía incómoda. Se frotó el pantalón vaquero en la parte del pubis. Tenía que cambiarse.
 
                               Silbó hacia dentro para avisar a Zacarías, pero no obtuvo repuesta. Volvió a silbar. Como ese gilipollas esté por ahí bebiendo y borracho, le meto el cargador por el culo. De nuevo llamó a su compañero, esta vez gritando su nombre; pero no le respondió. ¡Hostias! Tendría que ir ella misma a por unas compresas, aunque tuviera que dejar su puesto durante un momento. Se puso nerviosa. No creo que vaya a pasar nada, ¿verdad? La cosa parece estar en calma. Hacía días que no habían visto ningún grupo de zombis. Se rascó la cabeza y pasó la mano por su áspero pelo moreno, cortado malamente a trasquilones. No pasará nada. Ojeó el panorama por la mira del G36 para asegurarse. No hay moros en la costa. Y luego, trotó hacia el interior del supermercado.
 
                               Bajó unas escaleras metálicas que llevaban a la planta en la que estaban las estanterías con los comestibles, y fue rápidamente hasta la sección de droguería. Allí había una pila de bolsas con compresas. Era lo bueno de vivir en un supermercado: no había que gastarse ni un duro. 
 
                 Rompió una bolsa, agarró un paquete, además de papel higiénico, y se fue hasta un rincón. Antes de bajarse los pantalones, se aseguró de que ninguno de sus compañeros estuviera observándola, y después se cambió.
 
                               Arrojó la compresa sucia y maloliente y, entonces, le entró la paranoia. Algo andaba mal. Había demasiado silencio. Se le encogió el estómago. ¿Y los demás? ¿Habrían muerto? Los  zombis... Se habían colado dentro... No, no. ¡Oh, no! Habían entrado, seguro. Miró en todas las direcciones, asustada. Los estantes permanecían silenciosos. Su respiración se volvió agitada. Tranquila, tranquila, no pasa nada, calma. No. ¿Que no?
 
                               Cogió carrerilla y corrió, presa del pánico, entre las estanterías del pasillo en dirección a la puerta principal. 
 
                 Al llegar a la entrada paró en seco, resbalando por el suelo. ¡Joder, joder! ¡Allí no había nadie! Las barricadas estaban solitarias. Y entonces escuchó gritos que provenían del exterior. Inmediatamente se asomó por el parapeto y los vio fuera. 
 
                 ¡Estaban jugando al fútbol en el descampado!
 
                 —¡¿Pero qué hacéis, imbéciles?! —les gritó.
 
                 —¡Hey, Eliana! ¿Por qué no vienes a echarte un partido con nosotros?
 
                 —¡Hijos de puta!
 
                 Los ecos de las risas le llegaron mientas subía por la escalera. Esos bastardos...
 
                 Llegó hasta su puesto de vigilancia y enseguida fue hasta el fusil para mirar por la telescópica. Enrabiada, entonces, les apuntó con el G36. Los tenía a tiro, sí. Era apretar el gatillo y aquellos mamones se iban a la mierda. Los muchachos pararon de jugar y la miraron desde abajo, haciéndole burlas. ¿A que disparo?
 
                               El rugido, gutural, fue seco y provino del lado izquierdo, que estaba en sombras. Una silueta se agitó y se hizo visible, de improviso, con la boca llena de espumarajos. ¡Oh, no!, tuvo tiempo de decir, antes de que el pútrido zombi fuera directamente a por ella.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   ¡¡AAAAAAAAAAAA!! El zombi pútrido y pestilente se echó encima de Eliana dando salvajes dentelladas. Ella intentó apartarlo para poder defenderse con el G36, pero no pudo. La furia incontrolable de la hambrienta alimaña era superior. Su dentadura irregular se aferró de un furtivo bocado, haciendo presa en una de sus manos. El muerto viviente le seccionó varios dedos, apresando con locura la carne sangrienta. El dolor fue tal que la mujer puso los ojos en blanco y se mareó. Por unos instantes volvió en sí y pudo contemplar el muñón que ahora tenía.
 
                               La alimaña rugió y se abalanzó sobre ella, derribándola en el suelo. La bestia inhumana la sujetó con fuerza y la miró con sus pupilas mercuriales. En aquel demoníaco rostro no había ni un ápice de compasión. ¡Joder qué feo!, pensó la mujer febrilmente, antes de que le mordiera en el cuello y notara algo caliente salpicarla. Ella se entregó a la muerte. 
 
                 Pero entonces escuchó ruidos y gritos. Algo ocurría. De repente, el horrible zombi dejó de mordisquearla y levantó la cara. Después, Eliana oyó detonaciones y, al abrir los ojos instantáneamente, contempló cómo el rostro de la criatura saltaba en pedazos.
 
                               Volvió a desvanecerse y cayó en un estado semiinconsciente. Las voces de sus compañeros flotaban en su cabeza.
 
                               —¡Eliana... Eliana... Eliana...!
 
                 —¿Cómo estás?
 
                 —¡Oh, no!
 
                 —¡Joder! ¡Está pringada de sangre!
 
                 —Ese puto zombi la ha mordido... ¡la ha mordido!
 
                 —¡Oh, no! ¿Y ahora qué?
 
                 —¡Mierda!
 
                 —¿Qué vamos a hacer?
 
                 —No sé... ¡Yo qué sé!
 
                 —¡Hostias, Zacarías! Ya lo sabes...
 
                 —¡Hey! ¡¿Queréis tranquilizaros?!
 
                 —¡Está infectada! Está condenada...
 
                 —¿El qué?
 
                 —¡Que está sentenciada, joder! Debemos rematarla. 
 
                 —Esos monstruos contagian...
 
    
 
   Los ecos de las voces de sus compañeros iban y venían, mientras un sueño oscuro y pesado se abatía sobre su conciencia. El tiempo era un péndulo inestable y todo carecía ya de importancia. Ya no tenía prioridades, tan solo hundirse y hundirse. Dejarlo todo; dejar de preocuparse y morir. ¿Morir? Un temor se alzó, susceptible, desde su instinto más básico. La palabra se repitió en sus pensamientos perdidos: infectada, infectada, infectada... La condenada criatura la había mordido y, fuese lo que fuese lo que las transformaba, sin duda había sido traspasado a su sangre. Así que no iba a morir: resucitaría, volvería de nuevo... ¡Oh, no! ¡Madre mía! Se asustó, pero después pensó que eso de retornar de la muerte a lo mejor no era tan malo... ¡Sí, sí! Seguid discutiendo, dejadme morir...
 
    
 
    
 
   Fede se había perdido, pero no perdido el camino, lo cual entre las ruinas de la urbe era una cruel paradoja, sino que había perdido el rumbo de su cabeza. Los últimos acontecimientos habían sido como para hacerle saltar todos los resortes mentales. Recordó lo sucedido con los muchachos. Después miró los montículos formados por cascotes. Nunca antes una piedra había sido tan peligrosa. Deambuló por las ruinas, de tal manera que sus pasos parecían los de las alimañas en procesión. Era como si sus huesos fueran una pesada carga. ¿Y adónde voy? Suspiró y se volvió para mirar atrás. Todo parecía desértico, pero intuía que las criaturas inhumanas se pondrían tras su rastro. ¡Joder! ¿Qué voy a hacer? ¿Reventarles la cabeza también a todos? Después, pensó en lo inevitable: ¡me van a cazar tarde o temprano! Y más ahora, que camino cojeando. ¿Y si me quedo aquí sentado y espero a que vengan a por mí? No estaría mal... Les pondría mi gaznate a huevo. Les diría: «¡adelante chicos, aquí está mi reseco cuello para que lo mordáis a vuestro antojo! ¡Ja, ja, ja!»
 
                               El barbudo y demacrado Fede, con la razón ya ida, buscó un lugar en el que sentarse y esperar. No muy lejos, había un trozo de muro. Sí, allí sería el sitio idóneo. ¿Por qué no? Se subió a la desquebrajada pared y, en ella, se quedó sentado con las piernas cruzadas. ¡Bueno! Espero que esos putos condenados no tarden demasiado.
 
                 En aquellos instantes de desvarío tuvo un fuerte dolor de cabeza, fruto del cansancio, y el mareo que le produjo le hizo perder el equilibrio. Se fue pesadamente hacia atrás,    como un pelele, y notó como atravesaba algo. Continuó cayendo hasta dar con el suelo y rebotó. ¡Ay, menuda hostia me he dado! A pesar del brusco tortazo no se había hecho daño. ¿Dónde estoy? Miró hacia arriba. La luz entraba diáfana a través del agujero por el que había caído. ¡¿En qué mierda de pozo he ido a parar?! Observó que, en el techo de aquella especie de caverna en la que estaba, había más oquedades por las que se filtraba la luz. 
 
                 A continuación vio dos cosas: la primera fue un brillo casi al lado. Fede se arrastró un poco, de rodillas, hasta el objeto. ¡Era una espada! ¿De dónde habría salido? 
 
                 Ummm... Seguramente había sido el complemento de algún traje de fiestas... Lo segundo que vio fue otro destello; pero éste se movió. Una figura avanzó con extraño paso, rígido, y su silueta se contorneó mientras pasaba por debajo de los agujeros de luz.
 
                               —¡Ven para acá, que te voy a hacer rodajas! —exclamó Fede blandiendo la espada. Había cambiado de opinión: no se iba a dejar morder.
 
                 Cuando la silueta llegó hasta casi donde estaba, sus ojos se abrieron de par en par al contemplarla. ¿Pero esto qué es?
 
                               —Buenos días, señor. ¿Le puedo ayudar? —dijo aquello con voz neutra.
 
    
 
    
 
   Había salido del agujero en el que estaba enterrada con decisión, porque no era como los demás zombis. En ella había algo especial. Su mente no era tan básica; algo había en sus pensamientos que la dotaba de una fuerza especial. Era distinta, era la reina de este nuevo mundo y su misión era el advenimiento del nuevo Apocalipsis. Y aquella extraordinaria criatura también tenía algo más.
 
                               Tras dejar a su espalda la patética y caída estatua de San Jorge, medio fundida, se quedó observando un rastro. Sonrió mostrando su boca negra, se puso a seguir las huellas, siguiendo un camino zigzagueante, y no tardó en dar con lo que quería.
 
                               Los rugidos de advertencia les delataron. Ella se detuvo y aguardó, expectante. Inmediatamente, los dogos zombificados salieron de sus escondites. Estaban apostados allí, esperando para echarse sobre la carne fresca de algún incauto superviviente. Les hizo un gesto para que se acercasen y las bestias, como reconociéndola, trotaron dóciles, agitando sus raídas colas hasta donde estaba. Los acarició y los terribles perros se restregaron contentos entre sus piernas. Su nueva ama había venido a por ellos. Ahora estaban felices e iban a acatar ciegamente todas sus órdenes.
 
                 Volvió por la senda con los dos animales y aquella escena hasta podría haber sido idílica: un dueño paseando a sus mascotas un día cualquiera, claro está, si se hubiese quitado el maldito y grisáceo paisaje circundante; si ama y perros fueran normales...
 
                               Sus nuevas mascotas la iban a ayudar en la misión.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   Las siluetas avanzaron por las solitarias ruinas, al trote, con un extraño paso un tanto descoordinado, hasta llegar a un promontorio formado por vigas quebradas. Desde allí, los dogos zombificados observaron el paisaje caótico y esperaron a que llegara ella.
 
                               En aquel momento, los rayos anaranjados del sol atravesaron tímidamente la capa sucia y turbia del cielo, dotando el ambiente de una pequeña luminosidad que deshizo el monocromatismo apagado del panorama. Y fue entonces, al reunirse en aquel vertedero de escombros con sus mascotas guardianas, cuando ella recordó su nombre: Jezabel. 
 
                 Y en las penumbras de su mente entró la claridad diáfana de las reminiscencias.
 
                 —¿Tú crees que todo esto está bien? —preguntó preocupada ella.
 
                 —¿Y eso a qué viene ahora?
 
                 —No sé... hay cosas que deben tener límites.
 
                 —Jezabel, por favor, las cuestiones éticas debemos dejarlas al margen. Nosotros somos investigadores científicos, tenemos un objetivo a cumplir y la ciencia ha de seguir su curso.
 
                               Se frotó los ojos, cansada. Su rostro demacrado y con ojeras reflejaba el desgaste psíquico que estaba sufriendo. El silencio se hizo espeso y contempló desanimada la bóveda de hormigón bajo la que estaban. Dio unos pasos hacia delante y hacia atrás, agitando la cabeza negativamente.
 
                               —Yo creo que... —Jezabel iba a decir algo pero cortó la frase y se quedó con la mirada extraviada.
 
                               —¿El qué?
 
                 —¡Estás cegado!
 
                 —¡Já! ¿Acaso estás poniendo en duda toda mi labor? ¿Pero qué te pasa? ¿Estás loca o qué?
 
                 El hombre se puso furioso e hizo aspavientos con las manos en una y otra dirección. Ella le miró con miedo. Había cambiado mucho desde que habían empezado a trabajar en aquel proyecto secreto para el Estado. Su carácter se había transformado toscamente y su actitud era obsesiva.
 
                               —Pienso que deberíamos replantear los métodos.
 
                 —¡Quieres dejarlo! Tú tienes un cometido aquí y no se te paga para pensar. ¿Está claro? —Su tono se estaba volviendo agresivo y la bata blanca que vestía se le había desabotonado. Después, hablando para sí, fue hasta la pantalla acristalada que había en un lateral del búnker y allí se quedo parado de espaldas.
 
                               Jezabel no supo qué hacer. Inspiró profundamente y cerró los ojos, intentando relajarse.
 
                               —¿Qué avances hemos obtenido? —Escuchó su voz y abrió los ojos. El hombre se había vuelto y tenía los brazos cruzados.
 
                               La mujer contempló aquel rostro que destilaba tristeza, como si estuviera abocado a lo irremisible. El pelo largo, canoso, le caía hasta el cuello y una barba bien recortada poblaba su cara. Los ojos redondos y con mirada intensa, oscuros, parecían denotar malos presagios.
 
                               Jezabel fue también hasta el cristal, lo miró unos instantes y después dijo, dubitativa:
 
                 —No lo sé... Las cosas pintan mal, es posible que se desate un conflicto.
 
                 —Debemos continuar y darnos prisa, ahora que las investigaciones están ciertamente avanzadas. Esto... podría ser la solución.
 
                               —¿Fede? ¿Lo crees realmente? ¿O tan solo somos otro punto más de esta maldita guerra sucia y de este gobierno?
 
    
 
   Los recuerdos en forma de voces se fueron volatilizando hasta perderse en algún rincón de  su  turbia  cabeza. Y mientras estaba en aquella extraña situación, los perros empezaron a lanzar ladridos de advertencia, inquietos, y a dar saltos que despedían pequeñas nubes de polvo.
 
                               Algo avanzaba hacia ella. Su paso irregular y su forma desvirtuada de moverse le delataban. La criatura venía a contraluz y su forma, por un momento, la desconcertó, pero los rayos del sol se volvieron a ahogar entre las nubes negras del firmamento y, entonces, pudo ver nítidamente al muerto viviente, con su camiseta raída y sucia en la que el logotipo de AC/DC todavía se podía leer.
 
                               Enseguida percibió que aquel zombi tenía algo especial, y por eso había venido hasta allí, atraído como un imán, en su busca. 
 
                 Entonces, el engendro levantó los dos brazos desarticulados y, a la vez, se alzó un murmullo de bramidos agresivos que fue subiendo de volumen. Después, notó la tierra temblar bajo sus pies y, de repente, una nube de trozos de tierra y cascotes voló despedida por los aires. Debajo de las ruinas, a través de los agujeros, empezó a surgir un ejército de muertos vivientes. Los dogos, que se habían situado para protegerla a cada uno de sus flancos, rugieron ante la inminente amenaza.
 
                               Los primeros muertos vivientes llegaron corriendo y vomitando espumarajos por sus bocas medio partidas, casi de una forma cómica, pues las alimañas iban tropezando con todos los escombros que se levantaban en el camino, pero increíblemente conseguían mantenerse en pie. 
 
                 Los perros contraatacaron en estampida, lanzándose contra la horda. Su furia salvaje derribó a todos los zombis que venían de frente como un castillo de naipes de carne. Restos de carne mutilada se desperdigaron por el suelo.
 
                 Pero había más...
 
                               Otro grupo, aprovechando la ocasión, atacó a Jezabel por la espalda, pero ella estaba prevenida, porque intuyó sus movimientos erráticos, que hacían resonar la grava. 
 
                 Así que, de improviso, cuando los brazos de las asquerosas alimañas iban a engancharla, ella saltó hacia arriba, adquiriendo la suficiente altura como para propinar varias patadas, rápidas y en redondo, que descoyuntaron las cabezas de los zombis.
 
                               Los cuerpos decapitados anduvieron en una procesión sin sentido, como buscando el miembro que les faltaba, hasta que terminaron chocando entre sí y cayendo entre las ruinas, donde se quedaron pataleando.
 
                               Jezabel se mantuvo en equilibrio encima de uno de los cadáveres vivientes, sobre la protuberancia que antes había sido su cráneo. Desde allí arriba pudo ver cómo sus dogos guardianes daban buena cuenta de todo zombi que se les aproximaba. 
 
                 Pero eso debía parar. Saltó al suelo y propinó un puñetazo al cuerpo deforme sobre el que había estado, lanzándolo por los aires, lejos, a través del arco de una puerta, que era lo único que quedaba en pie en centenares de metros a la redonda.
 
                               Después, fue directamente a por el zombi de la camiseta de AC/DC. Aquella criatura sabía que no podía ganar. 
 
                 Ella se deslizó como una sombra oscura y serpenteante que le alcanzó en apenas unos instantes. Luego le puso una mano sobre la cabeza y entonces tuvo la visión de alguien muy conocido: Fede.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   —¡Joder, pero tenemos que hacer algo! —exclamó Rigoberto.
 
                 Zacarías le clavó una mirada dura y respondió:
 
                 —¿Quieres dejar de dar por el culo?
 
                 Su compañero, alto y delgado, con el pelo largo y mugriento, dio varios pasitos inquietos y se llevó una mano temblorosa a la cara, amarillenta y demacrada, con unas ojeras muy marcadas. Su rostro no anunciaba nada bueno. La presión a la que estaban siendo sometidos en los últimos días les pasaba su afilada factura.
 
                               Paco estaba acuclillado junto al cadáver de Eliana. Se levantó y dijo, intentando poner serenidad:
 
                               —¿Por qué no nos calmamos un momento?
 
                 —Está muerta...
 
                 —Ya lo sé, ¡hostias! —Le cortó Paco—. ¡Ya lo sé!
 
                 Zacarías observó detenidamente a sus dos compañeros. Paco, al contrario que Rigo, era bajo, gordo y medio calvo; y su actitud intentaba ser más tranquilizadora. Pero lo que más vigilaba en ese momento eran sus posibles movimientos. Ambos iban armados y bastaría una pequeña chispa para que se les fuera la cabeza y levantasen sus G36. 
 
                 El nerviosismo se palpaba en el aire.
 
                 —¡Chicos, por favor! —Zacarías izo un gesto con su fusil—. No vayamos ahora hacer algo de lo que nos arrepintamos.
 
                               —Eso mismo... Esta semana ha sido puñeteramente dura, pero es muy posible que vengan a rescatarnos. No vayamos a tirarlo todo por la borda ahora —aportó Paco.
 
                               La situación se crispó entre los tres, la locura parecía contagiar el ambiente. Bastaría poco para ello, pues la situación inhumana que envolvía el entorno ya dejaba poco para el razonamiento. El olor a podrido era algo que colmaba las fosas nasales y llegaba inevitablemente a las neuronas.
 
   Acaban de perder a una compañera, pero...
 
                 … mientras estaban discutiendo, el cadáver sangriento contrajo levemente los dedos de sus manos: algo la había devuelto a la vida. Y el despertar de la nueva carne revivida fue violento y lleno de dolor.
 
                               —¡¡Arrrrrggggg!! —El zombi se puso en pie, de golpe, como activado por un resorte. Estaba lleno de furia y sus ojos blancos parecían querer salirse de sus órbitas. El impulso de consumo se bestializaba en una meta: conseguir carne. Carne. Carne. Y ante lo que hacía unos minutos fue Eliana había tres objetivos calientes.
 
                               Tensó los brazos, contrajo los dedos como garras y se lanzó directamente, rugiendo.
 
                 —¡La puta que la parió! —exclamó Zacarías.
 
                 Disparó a bocajarro y sus compañeros, también. Las balas agujerearon la alimaña como si fuera un queso gruyere, pero aun así no lograron detener su rabia. Recorrió el corto espacio que la separaba de ellos y, cuando estaba a punto de caer sobre Rigoberto, una última ráfaga le destrozó la cabeza en añicos y su cuerpo se derrumbó, desarticulado y sin fuerza.
 
                               —¡Joder! ¡Joder ! —gritó Rigo. Pero entonces se dio cuenta de que sus dos colegas le estaban mirando directamente, con muy mala cara.
 
                               —¡Hey! ¿Pero qué pasa? ¡¿Qué pasa?!
 
                 Echó  una  mirada  a  su  pecho  y  a  sus  piernas, y  se  dio  cuenta  de  que  estaba  todo manchado de la sangre del muerto viviente.
 
                               —¡No, no, no! No me hagáis esto...
 
                 Pero ya no logró decir una palabra más. Inmediatamente se tiró hacia un lado, en dirección a las escaleras del supermercado, esquivando los disparos de sus ex-colegas. Después cayó y logró llegar abajo a duras penas, rebotando por los escalones. Se había dado un golpe en la cabeza y estaba desorientado. También había perdido el fusil.
 
                 Escuchó  a  sus  perseguidores  bajar  y  se  puso  de  pie  como  pudo.  Luego salió huyendo, tambaleándose. Estaba desesperado.
 
                               —¡Rigo! ¡Rigo! ¡Hijo de puta! —Oía cómo le gritaban.
 
                 Corría como podía entre los pasillos del Mercadona. Estaba medio desorientado e iba derribando productos de los estantes. 
 
                 Sus pensamientos daban  vueltas  como  una  ruleta.  ¡Amigos que  en  un  instante  se pueden convertir en tus cazadores! ¡Me cago en todo! 
 
                 Pero ya era demasiado tarde para él. Paco y Zacarías le habían cortado el paso. No veía escapatoria alguna.
 
                               —Hey, hey. ¡Chicos! ¡¿Qué vais a hacer?! ¡Yo no soy un puto zombi! ¡Venga! ¡Que somos amigos! ¡Ya sabéis! Hoy por ti y mañana por mí —Rigo levantó los brazos; estaba asustado, sabía que su pellejo estaba en juego.
 
                               —¡Pero estás manchado de sangre! —Le gritó Paco.
 
                 —¿Y qué? Eso no quiere decir nada: la alimaña esa no me ha mordido —respondió Rigoberto.
 
                 —Ya... pero sabemos que la sangre de ellos también infecta —anunció Zacarías.
 
                 —¡Eh, Zacarías! No seas así, por favor. Eso no es seguro, tú lo sabes —replicó alterado Rigo.
 
                               —¿Y cómo vamos a estar seguros? —preguntó secamente Paco.
 
                 —¿Pero no lo veis? ¡Yo estoy bien! —Rigo se tocó el cuerpo, dando golpecitos con las manos para demostrarlo.
 
                               —Ya sé que es una putada, pero las cosas están así de jodidas y ya no podemos hacer nada. Esta maldita ciudad es un montón de mierda —dictaminó Zacarías.
 
                               —¡No! ¡No! ¡No me podéis hacer esa gran putada! ¡Por favor, no! ¡Por favor! —Rigo suplicó casi llorando.
 
                               A continuación, varias ráfagas de balas le convirtieron en un muñeco que se balanceaba casi cómicamente, sin sentido, hasta car como un trapo en el suelo, inerte. 
 
                 Hubo varios segundos de silencio, mientras sus ex-colegas miraban el cadáver con ojos extraviados.
 
                               —Destrocemos su cabeza por si acaso —dijo Paco.
 
                 Zacarías escupió varias veces sobre el suelo y, entonces, su mirada se quedó fija en el hueco de una ventana y exclamó, señalándola:
 
                               —¡Hostias!
 
                 —¿Qué pasa?
 
                 —¡Rápido, ven!
 
                 Salió corriendo y le dijo con la mano que le siguiera. Paco fue tras él. Cuando llegaron a la ventana, los vieron allí fuera.
 
                               Había un grupo de cadáveres andantes, uno al lado del otro, mirando el supermercado con rostros demenciales. E iban surgiendo más y más... Se iban congregando cientos y cientos, como si fueran un ejército. Los dos sintieron pánico.
 
                 —¡La madre que los parió!
 
                 Y allí, en el desolado descampado, una figura acompañada por lo que parecían dos perros zombificados se destacaba sobre la horda de alimañas.
 
                               —¿Y eso qué es?
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   —¡No! ¡No! ¡Menuda pandilla de alimañas hay fuera! —Paco señaló con el dedo hacia el descampado.
 
                               —¡Madre mía! ¡Ahora sí que la hemos cagado! —exclamó Zacarías.
 
                 —Esto es muy extraño... Es como si se hubiesen organizado o algo así.
 
                 —Sí que huele mal... y no es por el olor putrefacto que sueltan esos asquerosos y babosos.
 
                               En aquel momento escucharon unos alaridos demenciales que provenían del exterior. Gritos deshumanizados que en verdad ponían la piel de gallina, que reclamaban con desespero; una demanda que podría haber sido algo así, si se hubiera podido traducir: Para Dios tu alma y para mí tu carne...
 
                               —¡Zacarías, hay que parapetarse! ¡Vamos! ¡Rápido, colega!
 
                 —¡Tienes razón! ¡Vayámonos! ¡Esos bastardos zombis van a recibir plomo por un tubo si quieren nuestros pellejos!
 
                               Los dos corrieron hacia arriba, jadeando, sudando el miedo que era el enemigo perpetuo de sus miserables vidas.
 
                               Ella. Un nombre. Jezabel. La Gran Madre. A su lado los canes zombificados, sentados sobre sus huesudas patas. Sus acólitos cadáveres tras ella. Un grotesco y horrendo ejército que parecía, por momentos, caerse a pedazos.
 
                               Enfrente estaba el edificio del supermercado, una silueta silenciosa y polvorienta. Y allí había gente, estúpidos humanos. Y los humanos atraían a más estúpidos humanos. Oh, sí. Había que empezar la caza.
 
    
 
   Los dos huyeron. Saltaron por encima del cadáver de su ex-compañero ejecutado. No había tiempo que perder. Los segundos eran como losas. El pasado era una fracción de segundo oscuro en el que no había que volver a pensar.
 
                 —¡Para arriba, Paco!
 
                 Subían los escalones de dos en dos, lanzando improperios y otras soeces en relación con el mundo ruinoso que los envolvía. Cuando llegaron al puesto de vigilancia, una especie de terraza en la fachada en la que había montado un G36 con trípode, fueron directos al por el fusil automático.
 
                               —¡Déjame a mí, Zacarías! —dijo Paco mientras lo apartaba a un lado.
 
                 Empuñó  el  arma  y  apuntó  con  la  mirilla.  De  frente  venía  un  grupo  de  muertos vivientes, sin prisa, contorsionándose como lerdos, como tontos del culo.
 
                               —¡¡¡Ahora vais a ver, hijos de puta malnacidos!!!
 
    
 
                               Abrió fuego y la ráfaga a discreción levantó trozos de carne y huesos en la primera fila de marionetas podridas. Trozos amorfos y blandos salieron disparados; un remolino de partes y órganos entremezclados que dilapidaba a los zombis.
 
                               —¡Olé ahí! ¡100 puntos! ¡Jajajajajaja! —exclamó enloquecido Zacarías, a la vez que se reía.
 
                               —Ahora déjame a mí. Van a comer plomo, esos mierdas.
 
                 Paco le cedió el G36, Zacarías se situó en su lugar y, enrabiado, apretó sin contemplaciones el gatillo de la letal arma. 
 
                 Cuando  se  estaba  casi  corriendo  de  gusto  reventando  alimañas,  el  tambor  de municiones se quedó sin balas.
 
                               —¡Me cago en la puta...! ¡Se terminó!
 
                 —¡Da igual, tío! ¡Ahora, con nuestros fusiles! ¡A freír a discreción!
 
                 —No vamos a dejar a ninguno en pie; a ninguno.
 
                 —Jajajajajajaja...
 
                 La Gran Madre contemplaba cómo los zombis iban siendo derribados, despedazados, ante las ráfagas de las balas zumbadoras. No le importaba lo más mínimo: eran las bajas necesarias para el señuelo, porque aquellos repugnantes hombres iban a caer. Sí... Ahora incluso estaban disfrutando, pero eso les iba a durar muy poco. Jezabel acarició a sus dogos y, a uno de ellos, se le cayó la  cola correosa al agitarla. Después, por el rabillo del ojo, observó cómo el zombi de la camiseta de AC/DC se escabullía por un flanco junto a varios muertos vivientes. Perfecto.
 
    
 
   —¡¡¡Tomad, bastardos!!! ¡¡¡Tomad!!!! —exclamó Paco, mientras sus brazos se agitaban por el impulso del fusil de asalto. El aire olía a quemado.
 
                               —Colega, esto no me gusta. Es muy fácil. —Zacarías paró de disparar y se dirigió preocupado a su compañero.
 
                               —Ummm... Puede que tengas razón —Paco también dejó de accionar el gatillo del G36.
 
                 —¡Seguro que esos hijos de puta nos están rodeando!
 
                 —A lo mejor... sí. Estos actúan de una manera muy extraña. No como las otras veces en las que nos hemos tenido que enfrentar a ellos... Estos, me temo que lo premeditan...
 
                               —Hay que cambiar de lugar y rápido.
 
                 —Tienes toda la razón, Zacarías.
 
                 —Movamos el puto culo si no queremos acabar como esos mierdas asquerosos.
 
                 —Sí, eso de quedarnos fijos aquí me temo que no va a ser muy rentable para nuestros secos pellejos.
 
                               —¿Por qué no subimos más arriba?
 
                 —¿A la azotea?
 
                 —¡Sí!              
 
                 —Vayamos allá.
 
                 —Ahí hay una escalera, así que adelante. —Zacarías señaló los escalones metálicos que estaban acoplados a la pared de al lado.
 
    
 
    
 
   Mientras tanto, el zombi de la camiseta de AC/DC, junto con un grupo de alimañas, había tomado una tubería de desagüe como sujeción para escalar. Pero no todos los cadáveres pestilentes tenían la misma agilidad para ascender que él, así que algunos se caían al vacío, desparramados, con los  huesos medio astillados, y la horda que los seguía quedaba mermada en número. Los restantes le seguían como podían hacia la azotea del supermercado.
 
    
 
   —¡Vamos! ¡Rápido! ¡Hay que darse prisa! —Zacarías ayudó a su compañero a acabar de subir, dándole la mano y tirando de él.
 
                               —¡Uf, uf! No me siento bien... Hostias...
 
                 —Ahora no des por el culo, colega.
 
                 —¡Joder, déjame en paz!
 
                 —¡Hay que revisar los bordes del tejado! ¡Mueve el trasero!
 
                 —Vale, venga, vamos a hacerlo.
 
                 —Tú mira por aquel borde y yo miro por este.
 
                 Los supervivientes, uno a cada flanco, se pusieron a mirar por el borde, vigilando que no subiera ningún zombi hasta allí arriba. De repente, Paco, que asomaba su fusil de asalto hacia abajo, notó un tirón.
 
                 —¡Me cago en la leche! —exclamó horrorizado mientras una mano insepulta agarraba el arma.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   Paco estiró hacia arriba el G36 y la sucia mano del zombi, descoyuntada, se quedó agarrada al fusil de asalto unos instantes y, después, cayó flácida en la azotea.
 
                               —¡Esos mierdas están subiendo por la fachada!
 
                 A continuación, disparó sin piedad a los muertos vivientes que venían escalando por la pared. Las balas transformaban los cuerpos corruptos en una especie de quesos llenos de agujeros que se desparraman hacia el vacío.
 
                               —¡Joder, hay más! —gritó Paco, señalando, enfrente, un borde por el que asomaban varias cabezas.
 
                               Zacarías se dio cuenta de que la situación se estaba poniendo de color negro, muy pero que muy negro. Su compañero descargó otra ráfaga y acabó con las nuevas alimañas que pugnaban por ascender.
 
                               De momento, por su lado no subía ninguna criatura demencial de aquellas. Y pensó: ¿Qué habré hecho yo para merecer todo esto...? ¿Qué? Una especie de cansancio mental estaba empezando a bloquearlo, dejando sin oxígeno su maltrecho cerebro. Luego se mintió: Oh, qué va...  Esto  se  va  a acabar. Todo volverá  a estar  bien. No habrá alimañas. No habrá ruinas. Todo volverá a estar de puta madre. Claro que sí...
 
                 Pero no... Los gritos quebrados de las alimañas se escuchaban altos y claros.
 
                 —¡Vigila los bordes! —le increpó Paco.
 
                 Zacarías reaccionó y corrió al otro lado justo cuando un par de zombis lograban impulsarse, casi como hilarantes simios, hasta encima del borde. Sin pensárselo, abrió fuego a discreción. Las criaturas danzaron, temblequeando, al son de las balas y salieron despedidos fragmentos blandos. Aun así, casi despedazados, lograron caer sobre el suelo de la azotea y se arrastraban muy rápido, reptando como culebras. Zacarías volvió a disparar y acabó por rematar sin contemplaciones lo que quedaba de las alimañas desmembradas.
 
                 Estamos en ventaja. Los zombis son muy vulnerables desde aquí arriba, así que se van a joder esos putos monstruos. Vamos a hacerlos añicos. Zacarías se llenaba la cabeza de falsos pensamientos y de mentiras. 
 
                 En aquel momento, justo cuando el cielo de color hormigón se cerraba y encapotaba más aún, pasando a ser negro profundo, y parecía que caía una noche eterna, Paco se quedó sin balas. Su arma resonó sin munición. Era el sonido de una muerte anunciada.
 
                               —¡Zacarías! ¡Eh! —gritó alzando las manos.
 
                 Pero él ya no hacía caso. Ahora la situación había cambiado y tocaba adaptarse. ¡No había más cojones! Así que se asomó y observó que no había muertos vivientes subiendo por ese lado. Luego se colgó el fusil de asalto a la espalda.
 
                               Paco se dio cuenta de la putada y exclamó:
 
                 —¡Cabrón! ¡No me abandones! ¡Vuelve!
 
                 En aquel momento, las hordas de zombis pestilentes consiguieron subir hasta la azotea, rabiosos. Echó una última mirada y contempló cómo las alimañas rodeaban a su compañero. Entre ellos había uno que le hacía gracia; vestía una camiseta raída de la banda AC/DC. Después, se descolgó por una tubería.
 
                 Los alaridos de Paco resonaban, pero a él eso ya le daba igual. Ahora tenía que bajar lo más rápido posible e intentar salvar el pellejo. 
 
                 Sin embargo, al pasar junto a una ventana, los cristales agrietados reflejaron una mancha distorsionada, una sombra que se hacía enorme rápidamente, y de la cual no pudo escapar cuando unos brazos medio huesudos, acabando de destrozar la ventana, salieron disparados en busca de su cuello. Se echó hacia atrás y consiguió zafarse de las zarpas putrefactas, pero resbaló. Rebotó varias veces contra la pared y, en el último instante, logró asirse de nuevo a la 
 
   tubería. Unos metros más arriba, el cadáver viviente asomó la cabeza ulcerada, chillando agudamente, y se lanzó al vacío.
 
                               Zacarías logró colarse por una ventana rota a tiempo y el estúpido zombi pasó por su lado, precipitándose directamente contra el suelo como un saco de patatas. 
 
                 Apoyado en el alféizar, contempló el cuerpo reventado y pegajoso de la alimaña entre los cascotes. ¡A tomar por el culo!
 
                               Pero no había tiempo para nada: resonaron más berridos descomunales y un grupo de tres zombis llegó corriendo, atravesando las sombras vacías de la habitación. Sus formas pálidas y famélicas eran verdaderamente horribles. 
 
   Él ya tenía a punto su G36 y descargó contra los muertos varias ráfagas, que iluminaron las penumbras con rápidos destellos. Las alimañas cayeron destrozadas.
 
                               A continuación, Zacarías huyó por la puerta lateral y llegó a una escalera, oscura como la boca de un pozo. Los pelos se le pusieron de punta y respiró profundo. ¿Tengo que bajar por ahí? Aquello parecía una maldita trampa.
 
                               Zacarías dudó, pero unos gritos extraviados y un caótico ruido de carreras que se aproximaban inflamaron el pánico en su mente. ¡Mierda! ¡Para abajo! 
 
                 Descendió atemorizado, rápido y asido a la barandilla. Un golpe de aire putrefacto invadió sus fosas nasales. Reaccionó irracionalmente y disparó sin apuntar hacia las penumbras que tiene delante. 
 
                 Las balas impactaron en las paredes, produciendo un zumbido ensordecedor, y Zacarías, medio loco, continuó bajando y disparando a discreción.
 
                               El ruido de las balas, la oscuridad y las alucinaciones se entremezclaron en un caos apocalíptico mientras sus pasos erráticos le llevaban por fin hasta abajo. 
 
                 Corrió y acabó saliendo en la planta baja del supermercado. La puerta, un enorme agujero rectangular, estaba cerca. Estaba medio desfallecido por el esfuerzo, pero prosiguió su huida.
 
                               Al salir al exterior, sus últimos resquicios mentales estaban a punto de terminar por los suelos. Se arrodilló, abatido, y contempló a la abyecta horda formada por cientos de zombis que conformaban una barrera de carne putrefacta un poco más adelante.
 
                               Zacarías se sintió en aquel momento como un conejillo a punto de ser sacrificado. ¡Me cago en todo! Sabía que no iba a tener balas suficientes para todos. 
 
                 Así, las cosas llegaban al final. Uno no quería, pero así era la puta realidad. Las alimañas iban a darse un festín con él.
 
                 Pero una súbita explosión lo tumbó en el suelo y la polvareda que levantó en el descampado hizo desaparecer a parte de la horda zombi. 
 
   Algo surgió por un flanco, caminando de una forma extraña, casi mecánica.
 
                 —¡Tranquilo amigo! ¡Somos de los buenos!
 
                 Y entonces, todo se aclaró. La figura era una especie de robot con brazos que parecían cañones y, detrás de la máquina, había un tipo con melena y barbudo que le hacía gestos de saludo con las manos.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   El Doctor Gutiérrez se pasó la mano por el pelo y, después, por su barba espesa. Simplemente estaba ahí, con la mirada perdida ante la zona desolada, llena de ruinas, que se  desplegaba como un rompecabezas caótico, imposible de resolver. Las tropas enemigas habían bombardeado a conciencia la ciudad rebelde, convirtiéndola en un tamiz de escoria.
 
                               La resistencia de la ciudad había caído en apenas unos días, siendo sometida a un programa de exterminio minucioso para acabar con todos los míseros supervivientes que habían aguantado. Muchos de ellos hubieran preferido morir antes, porque al que era atrapado con vida, se le torturaba hasta morir de locura por el dolor.
 
                               Pese a todo, Fede seguía con vida. Y sus ojos eran espejos de llamas, gritos y trozos de cuerpos mutilados. De todas formas, el patético superviviente no se fiaba. Seguramente algún batallón estaría apostado entre los escombros, vigilando. Tendría que ir con sumo cuidado para lograr escapar. De momento, había buscado un agujero seguro en el que poder descansar. Su cuerpo agarrotado lo necesitaba. Se metió en el túnel y rellenó la entrada con cascotes hasta dejar una pequeña rendija para dejar entrar el aire.
 
                               Intentó dormir.
 
                 —¿Tú crees que vas a sobrevivir?
 
                 —Oh, no... déjame en paz...
 
                 —¿Dónde están tus compañeros?
 
                 —¿Quieres callarte?
 
                 —¿Dónde están...?
 
                 Fede chilló y se golpeó la cabeza, una y mil veces, hasta que la voz que tenía dentro se calló. El dolor en su frente se hizo agudo e intentó masajearse para calmar la palpitación que parecía salírsele del occipital. 
 
                 Consiguió recuperar la calma. Sus párpados se tornaron plomizos y cerró los ojos sin problemas... al fin.
 
    
 
    
 
   Se despertó acalorado, sudoroso, con la boca seca. Palpó la oscuridad hasta dar con la cantimplora y le dio un largo trago. El agua caliente tenía sabor rancio. Notó un bulto en la entrepierna: tenía una erección. Liberó su miembro duro del mono. Parecía que estaba ardiendo. A continuación se masturbó y acabó rápido. Volvió a dormir.
 
    
 
   Los ensayos precognitivos, el D-PRECOG, habían sido una chapuza, digna de grotescos experimentos de antiguas batallas como las de la Segunda Guerra Mundial. Las posibilidades daban una proporción de una entre mil, en todos los aspectos. El cálculo de la victoria contra el ejército de la enemigo era desolador. Pero, a pesar de todo, esa única posibilidad mantenía en espera a las huestes enemigas. El pensamiento maquinal del adversario requería de una seguridad completa en la batalla. Por otro lado, en la guerra había que hacer, a veces, cosas crueles.
 
    
 
   El equipo del Doctor Gutiérrez realizaba experimentos con niños de hasta diez años, que tenían una actividad cerebral extremadamente superior a la media; tanto, que su capacidad de análisis semejaba a un poder de premonición de los acontecimientos futuros. Para acelerar sus capacidades, se les suministraban altas dosis de narcóticos, que acrecentaban la concentración. Y eso era devastador. Doce de los trece chicos seleccionados murieron muy rápidamente, reventados por la droga. Para cuando se hacían progresos con el último, la guerra estalló. A partir de aquel momento, se utilizaron medidas desesperadas, obligando al muchacho a realizar millones de cálculos demenciales: que si poniendo ciertas piedras en un lugar o unos arbustos en otro, que si colocando a ciertos soldados de espaldas o de frente en diversas situaciones, que si haciendo gritar a determinada hora a varios tipos...
 
                               Una mañana grisácea, el precog, (así se les llamaba) murió. Un infarto había destrozado su corazón. El doctor, enfurecido, lo agitó desesperadamente y le abofeteó, pero el cuerpo inerte, atado al asiento lleno de cables, era una marioneta flácida.
 
                               —¡Vamos hijo de puta! ¡No te mueras! Estamos cerca de la probabilidad ganadora. —Sus ayudantes le tuvieron que reducir a la fuerza.
 
    
 
   A la noche siguiente, ocurrió algo extraño. Cuando descansaba en su cubículo, alguien entró de improviso. La puerta solo se accionaba con un código unipersonal, pero se había abierto. Casi no tuvo tiempo a reaccionar: el chico precog, como una pálida figura, se le echó encima y él trató de escapar, pero no pudo. Una fuerza invisible le apretaba contra el lecho de descanso con tal intensidad que por un momento pensó que los huesos se le iban a salir de la piel. Le iba a matar. Pero no.
 
                               —Ahora lo tienes ahí dentro —susurró.
 
                 Y el dolor se fue. Y el chico se fue. Y el Doctor Federico Gutiérrez se fue a un mundo nacarado.
 
    
 
    
 
   El lugar que tenía que atravesar para llegar al norte era un peligroso laberinto de aristas, formado por ruinas interpuestas que parecían esperarlo sin prisa. Todo lo contrario que él. La prisa le estaba carcomiendo. Los soldados enemigos, aunque ya no rastreaban la ciudad con tanta frecuencia, podían estar agazapados en cualquier sitio.
 
                               Hay que salir de esta puta ciudad, pensó mientras se impulsaba para poder correr. Pero, nada más dar unos pasos, unos hierros que estaban ocultos entre un montón de cascotes, cortaron en seco su huida y fue a dar contra una zona del suelo en la que sobresalían fragmentos puntiagudos. Algo se le clavó en una pantorrilla y le hizo esbozar muecas retorcidas de dolor. Inmediatamente se extrajo un grueso clavo que goteaba sangre. Sacó un trozo de gasa de la mochila y lo enrolló en la herida para parar la hemorragia. Miró el cielo turbulento. Había extraños destellos enrojecidos.
 
                               Allí sentado, ante la devastación, los pelos se le ponían de punta. El lugar que tenía que atravesar para salir de la urbe había cambiado. Las ruinas eran ahora un paisaje irreal que parecía un montón de espinazos quebrados.
 
                               Después de haber despertado del coma por el ruido de los bombardeos, entre la confusión, había podido escapar del búnker de investigación con la ayuda de dos de sus ayudantes.  Los tuvo que asesinar al cabo de un par de días para escapar de las escuadrillas enemigas de tierra y luego...
 
                               Aunque los restos de la ciudad se pusieran en su contra, no iba a cejar. No me va a parar nada, se dijo. Se levantó y, cojeando, continuó hacia delante por el terreno hostil, apoyándose contra un muro. Extendió los brazos y observó la situación. Tardaría como un cuarto de hora para llegar hasta las afueras. Le quedaba poco.
 
                               Los crujidos le hacían reaccionar a tiempo. Varios trozos pesados de hormigón se desprendieron de la parte superior de un muro y  estuvieron a punto de abrirle la cabeza. Joder, dijo mientras se sacudía la polvareda. Y entonces, se vinieron abajo las ruinas. Era como si miles de incompasibles puños le golpearan con saña sin parar.
 
                               Comprimido bajo los cascotes, malherido, un hilo de aire entraba por entre las ranuras de la escombrera. Voy a salir de aquí. Sacando fuerzas y casi arañando, pudo apartar todo lo que tenía encima. Al salir al exterior, se sintió dolorido. Después, se arrastró hacia delante. Recorrió un trecho largo y, con un poco más de fuerza, siguió avanzando a gatas, patéticamente. La sangre que le caía por la frente enrojeció su rostro fantasmagórico. El aire empezó a soplar.
 
                               No me voy a parar. La escoria parecía conformar líneas arquitectónicas intrincadas, que dificultaban su penoso avance, poniéndole obstáculos quebrados. El doctor se deslizó como un cangrejo, sorteando las barreras de hormigón y chatarra, pero el aire se alzaba portando una ventisca de fragmentos. Medio ciego, cayó en una losa, con la cabeza colgando. A unos veinte metros, las ruinas pálidas se acaban en un páramo chamuscado. El cansancio y el desánimo hacían mella en él. Ahora sabía que nunca saldría de allí. Las ruinas... ruinas... ruinas... no se lo permitirían. Un cartel metálico arrastrado por el vendaval iba dando tumbos entre los cascotes. El sonido que producía mientras rebotaba atrajo la atención del Doctor Gutiérrez. Los ojos perdidos vieron las palabras rotuladas del nombre de la ciudad, instantes antes de que su cabeza fuese golpeada.
 
    
 
    
 
   Más tarde, un soldado enemigo, tan alto y cuadrado que parecía una mole, dio con el cuerpo. Lo ladeó con el pie para cerciorarse de que estaba muerto. Acto seguido, comunicó por radio:
 
                               —Un cadáver. Causa de la muerte, accidental. Nada que reseñar —transmitió a la base. Luego se fue hacia el horizonte ruinoso.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
   Terminó de cagar y se subió los raídos pantalones descoloridos. En todo momento estuvo vigilando a través de las grietas del desconchado muro, sin perder de vista la situación, atento al más mínimo movimiento sospechoso. La atención era algo básico, por supuesto, para mantenerse con vida. Cualquier distracción valía para palmarla. Era un sexto sentido que ya condensaba toda la racionalidad, si es que conservaba algo de ella.
 
                               El mundo se había venido abajo muy rápido, como algo que uno no podía ni imaginar, un sueño hecho a trozos, pedazos de una realidad fragmentada en cascotes como los que había en el alrededor inerte. 
 
                 En un montículo de escayolas y vigas, su compañero le hizo un gesto afirmativo con el pulgar y exclamó:
 
                               —¡Rápido! ¡Acabo de ver un tipo cerca de aquí dando bandazos!
 
    
 
   —Desde luego que ese chico tiene el estado —dijo el hombre de la bata blanca. A continuación, se rascó la barba. Cuando algo le inquietaba, parecía volverse como un estropajo.
 
                               —Federico —le llamó alguien que estaba al fondo de la sala.
 
                 Él se volvió para mirar al tipo, que se acercaba dando unos extraños pasitos.
 
                 —Las pruebas efectuadas han proporcionado un baremo irrefutable, doctor.
 
                 Las cosas parecían ponerse realmente críticas... No respondió a su interlocutor y lo escrutó fijamente. 
 
   El aspecto del tipo, con su pelo corto y encrespado, y los ojos saltones, le daba un aire inquietante. Pero lo peor, lo que más le preocupaba de aquel hombre, era su cargo.
 
                               —¿Y bien? ¿Se va a quedar así para siempre? —Le preguntó el supervisor, Roberto.
 
                 —No, no... agggg —Fede ahogó su contestación.
 
                 —El proyecto debe seguir, doctor.
 
                 —¡Ya lo sé! ¿Dónde está Jezabel?
 
    
 
    
 
   Se levantó del suelo. ¿Cómo me habré perdido? Sin pensárselo más, siguió la marcha, hundiendo sus zapatillas en la alfombra de cenizas. Una espesa bruma tornaba el ambiente en un reflejo que lo palidecía todo y que, además, lo desorientaba. Caminó hacia delante con los pelos de punta. Ahora no controlaba la situación. Y si las cosas se tenían que poner jodidas, se ponían realmente JODIDAS. Algo se movió entre la bruma. ¡Hostias! Pero bueno, para eso llevaba preparado un cuchillo de cocina; para clavárselo al primero que pillara por medio.
 
                               Se encorvó y zigzagueó entre los obstáculos del solar, hasta que dejó atrás la mortecina niebla. Por allí no veía a nadie. Se había vuelto paranoico a tiempo completo. Pero, ¿quién no? 
 
   Voy a echarme unos cuatrocientos metros lisos cagando leches, y me meto en mi guarida. Pero un par de chicos se interponían en su camino, así que aquello iba a ser una carrera de obstáculos.
 
                               —¿Qué queréis, cabrones?
 
                 Las figuras permanecieron mudas.
 
                 —¿Qué queréis...?
 
                 —¿Qué haces tú por aquí? —preguntó la figura que estaba a su costado derecho; un muchacho harapiento con la cara sucia.
 
                               —No te jode... paseando. No me cortéis el paso...
 
                 —Ya hace rato que venimos siguiéndote, podíamos haberte matado... —dijo la figura situada enfrente, que era otro muchacho andrajoso.
 
                               —¿Vosotros dos? No me hagáis reír.
 
                               —¿Has visto algún grupo de supervivientes cerca de aquí? —preguntó el otro.
 
                 —Ni lo sé ni me importa.
 
                 —¿Dónde tienes tu agujero? —preguntó.
 
                 —Venga, chicos, tengamos la fiesta en paz. Yo por mi lado y vosotros por el vuestro.
 
                 —Oye, ¿sabes que tienes una pinta muy extraña? Igual necesitas ayuda —el muchacho del costado dio unos pasos y esto le puso nervioso.
 
                               —¡Eh! ¡Hijo de puta! Quieto ahí, no des ni un paso más.
 
                 —¡Oye, tranquilo! No queremos hacerte nada... —El andrajoso se detuvo y alzó los brazos hacia arriba.
 
                               —¡Bah! ¿Quién quiere palmarla primero?
 
                 —¡Eh! Deja ese cuchillo... ¿Pero qué coño te pasa? —El individuo que tenía delante le hizo gestos para que se calmara.
 
    
 
    
 
    
 
   Ya no era él. Bueno, era él, pero no lo era... Unos instantes atrás sus reacciones nerviosas se habían venido abajo y transformado. Los pensamientos se marchaban por la puerta de atrás de su mente. Tenía mucho calor, casi se abrasaba. Algo explotaba en el interior de su cuerpo y le daba una subida. Su pene se puso erecto y muy duro, y la alteración repentina lo superó. Su boca se llenó de espuma, al tiempo que apretaba tanto la mandíbula que sus dientes crujieron. El mundo de cascotes que se extendía quebrado en todas direcciones le pareció maravilloso. Sí, era perfecto, sobre todo el olor a miedo que desprendían las ruinas. El rastro oloroso era intenso y provenía de cerca del lugar en el que estaba. Propinó un manotazo a un cartel metálico, medio doblado, con toda su rabia y lo derribó.
 
                               La mujer, que estaba en la parte superior de lo que quedaba del edificio situado en la calle General Prieto, vigilaba el exterior, agazapada, sabía que era una ratonera, pero no tenía otra elección. Tan solo tenían que pasar un día más allí y, después, pirarse de aquella maldita urbe muerta, ahora que tenían un buen fajo de pasta. Pero, ¿les iba a servir, a ellas, el dinero? Nunca se sabía.
 
                               Algo pasó corriendo por la calle a toda velocidad. ¿Qué es eso? 
 
   Ya no podía ver nada, pero estaba segura de que no había sido fruto de su imaginación. Sin pensárselo, corrió hasta la puerta y miró por el hueco de las escaleras. Abajo estaba todo mortalmente silencioso. Los sentidos se le pusieron a flor de piel y tuvo la sensación de que las orejas se le alargaban, intentando escuchar el más mínimo crujido. Suspiró en silencio y volvió a la habitación. Atrancó la puerta con varios travesaños, la bloqueó haciendo barricada con un par de sillas y retrocedió hacia atrás sin dejar de mirarla.
 
                               Bueno, no pasa nada. Todo estupendo... Pero se escuchó un crujido. 
 
                 Es el sonido que hacen las ruinas, nada más. Y otro crujido. 
 
   No...
 
                 Crack... crack... crack...
 
                 Algo estaba palpando allí detrás.
 
                 Crack... crack....Crack.
 
                 Y seguidamente, violentos golpes.
 
                 POM...
 
                               POM...
 
                                             POM.
 
                 Hay algo ahí detrás, ¡joder!
 
                 La hoja de madera empezó a temblar. Aun así, ella no tenía miedo. Conservó la calma. Era una mujer preparada. Abrió la puerta del cuarto anexo y entró.
 
                               —¿Pasa algo, mamá?
 
                 —Nada que no pueda solucionar —contestó a su hija de doce años, que descansaba tumbada entre unas mantas.
 
                               —¿De verdad?
 
                 —No te preocupes: mami se va a encargar ahora mismo del problema —le dijo, acariciándole el rostro. La mujer apartó el bolso repleto de dinero, cogió una mascarilla de protección de plástico transparente y se la colocó.
 
                               —¿Pero qué vas a hacer?
 
                 Hizo un guiño con el ojo a su hija y se agachó a por la motosierra.
 
                 —¡Mamá!
 
                 POMMMM.
 
                 La puerta de la entrada cayó hecha añicos y algo espasmódico entró, derribando todo lo que encontraba a su paso.
 
                 RAAAMMMM.
 
                 La mujer salió a su encuentro con la sierra mecánica enchufada. La cadena de dientes rodaba a toda velocidad, reclamando acción.
 
                               —¡Te voy a cortar en pedazos, hijo de puta!
 
                 El zombi esquivó la sierra mecánica y le propinó un manotazo a la mujer. La derribó. A continuación, saltó sobre ella y le mordió el cuello. La sangre salpicó en todas direcciones.
 
                               Mientras devoraba pedazos de carne, el zombi escuchó un ruido que provenía de una puerta que estaba al lado. Presintió que había alguien más, así que dejó el cadáver que se estaba comiendo y fue hacia allí. Su furia no tenía límites.
 
    
 
    
 
   —¡No te vamos a hacer nada! ¡Estate quieto! —El harapiento que se llamaba García, contempló cómo el individuo calvo de rostro pálido y ojos saltones se clavaba el cuchillo en el pecho denudo. ¿Pero qué le pasa a este colgado?
 
                               La cosa se complicaba. García y su amigo Jini habían intentado hacer picar al tipo, pasando por buenos colegas para después buitrear todo lo que tuviese escondido, porque seguro que tenía una madriguera. Todos los ratones tenían una.
 
                               —¡Se acabó,  hijo de puta! —gritó García, sacando una recortada de su gabardina sucia, pero la reacción del tipo fue lanzar un grito desgarrado. Ya no era una persona, o eso le pareció a Jini cuando se arrodilló en el suelo y salió disparado a toda velocidad a por García. ¡La puta madre!
 
                               Su compañero disparó a discreción, pero aquel maldito cabrón saltó y dio varias volteretas por el aire. A Jini no le dio tiempo a observar si alguna de las balas había impactado en el objetivo y García, sin tiempo de reacción, no pudo evitar que aquello le cayera encima con un golpe seco. 
 
                 Las piernas se pusieron a correr sin pensárselo al ver cómo el monstruo arrancaba de cuajo con la boca un pedazo de su colega.
 
                               Mientras huía, desesperado, sus pulmones respiraban tan fuerte que parecían a punto de explotar. Desde que la ciudad había sido bombardeada, los supervivientes se habían lanzado a una anarquía existencial, enloquecidos o quizás presas de la desidia de un sistema que había acabado por deshumanizar a los habitantes y que los había convertido en víctimas de la ira reprimida; quizás una venganza inexplicable en la que los instintos primitivos volvían a pulsar.
 
                               La patética gente que había quedado entre las quebradas ruinas se repudiaba a sí misma, y aquello era peor que cualquier guerra externa.
 
                 Cuando ya no pudo más, Jini se parapetó tras un grupo de chasis chamuscados. Echó una mirada al terreno por el que había venido, entre los huecos de la chatarra. La cosa aquella venía corriendo hacia allí. ¡Mierda! 
 
                 Preparó la escopeta recortada. Le iba a volar la cabeza. La criatura llegó y se detuvo a unos metros. Sus brazos colgaban, acabados en unas zarpas que casi tocaban hasta el suelo. Bueno, o tú o yo.
 
                               Jini salió de su escondite, corriendo y chillando, a la desesperada. Se acercó todo lo que pudo y disparó. La criatura calva y con las orejas puntiagudas, iracunda, mostró su dentadura afilada. La carga de perdigones le dio de lleno en el pecho y el monstruo cayó hacia atrás. ¡Toma ya!
 
                 Pero aquello no había muerto. Se levantó de golpe, como impulsado por un resorte, y se tiró sobre el muchacho. Jini apenas pudo dar un par de gritos antes de ser machacado a dentelladas y zarpazos, hasta que se volvió un muñeco zarandeado sin piedad.
 
                               Cuando la excitación se heló y sus sentidos volvieron a recuperarse de un extraño mundo, Roberto sintió mucho dolor. Recordó que se había enfurecido tanto, por culpa de aquellos desgraciados que le querían tender una trampa, que se clavó su propio cuchillo. Después, había lagunas en su mente, y ahora había lagunas de sangre a su alrededor. Así que reconoció de una vez lo que era: un engendro. Sonrió sarcástico, pensando en el Doctor Federico Gutiérrez. Le dedicó un último «hijo de puta» antes de morir definitivamente. Las sombras de las ruinas fueron las únicas compañeras del cuerpo inerte, que quedó sentado, cabizbajo, contra un poste.
 
    
 
   El aire removió los fragmentos sucios y el polvo, provocando susurros ruinosos. La ciudad era un cementerio arquitectónico. El bombardeo había sido contundente y certero, arrasándolo casi todo. El ataque había sido efectuado teniendo en cuenta una proporción de bajas de hasta el noventa por ciento de la población. El resultado definitivo pudo ser hasta superior.
 
                               Los albores anodinos de un nuevo día despuntaron tras las montañas quemadas, consiguiendo atravesar el cielo ceniciento. Aquellos débiles rayos de sol iluminaron el camino de algo que andaba renqueante, con un paso desgarbado, casi imposible, debido a las mutilaciones que tenía todo su cuerpo. Con todo, su avance trémulo era constante, a pesar de los resbalones que le hacían perder su equilibrio, ya que un amasijo de órganos le colgaba desde la barriga hasta el suelo. Aquel empeño por andar era increíblemente tozudo, mientras gesticulaba con los brazos medio desgarrados. Avanzaba por el camino que quedaba entre las ruinas, ya que le era imposible sortear cualquier mínimo obstáculo, como guiado por una ruta de escoria.
 
                               Después de sortear aquel laberinto de edificios caídos, el cuerpo llegó hasta un solar con un profundo cráter negro. Como no podía continuar recto, siguió por un costado, andando por el borde. Pero por aquel mismo lado venía de frente otro cuerpo desgarbado, también caminando de una forma ridícula. Cuando se juntaron, como el paso era demasiado estrecho para los dos, intentaron apartarse el uno al otro, pero lo único que consiguieron fue hacerse saltar pedazos de órganos mutuamente. Aquella situación se repitió estúpidamente hasta que ambos se entrelazaron en un extraño abrazo de carne y huesos. Los dos ex-compañeros, Jini y García, iniciaron un grotesco baile, de un lado a otro, hasta que se arrimaron demasiado al borde y cayeron.               Unidos, se precipitaron hasta dar con el fondo del foso. Allí, sus cuerpos acabaron por machacarse y desparramar restos de sangre y fluidos. 
 
                 Pero abajo no estaban solos. Un cementerio de cadáveres, las víctimas de un búnker mal construido, estaba postrado en la oscuridad con retorcidas formas de dolor. El gobierno de la ciudad había sabido que aquellas instalaciones no resistirían un ataque...
 
                 El charco de sangre oscura y espesa de los cuerpos destrozados de Jini y García se fue extendiendo hasta dar con la primera fila de víctimas.
 
    
 
   Más tarde, en aquel horrendo foso, un coro de gritos quebrados fue subiendo de volumen. La ira de la resurrección los volvía de golpe a la vida, retorciendo en terribles espasmos los cuerpos inertes...
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   Respiró profundamente, como si hubiera de ser la última vez, y abrió los ojos de golpe. Se sintió muy mal. Dio varias vueltas por el suelo hasta que pudo incorporarse y, sentado, pudo relajar el cuerpo y la mente. La cabeza le dolía. ¿Acaso había muerto? Al parecer, no. Se levantó y sonrió.
 
                               Caminó hasta un muro para protegerse a su sombra de los rayos fuertes del sol. A pesar de que la cabeza le daba vueltas, su mente seguía funcionando razonablemente bien. 
 
                 La ciudad estaba arrasada. Los búnkeres y las instalaciones secretas seguramente habían corrido el mismo destino. ¿Y ahora qué? 
 
                 Luego estuvo meditando diversas paranoias, hasta que se dio cuenta del silencio que gobernaba en la ciudad ruinosa. Si no suponía mal, el frente enemigo debería haber instalado ya alguna base allí. Su actividad debería ser palpable en el ambiente, pero no se apreciaba ninguna actividad latente. ¿Es que se habían retirado? ¿O habían perdido la guerra? Y a todo eso, ¿habrían más supervivientes? Desde luego, algo extraño había sucedido, pero no sabía el qué. Ahora el objetivo era salir con vida de allí. Quizás pudiera encontrar algún tipo de ayuda, más allá de aquel desastre. 
 
   ¿Y hacia dónde iría? Por el lado Oeste parecía haber un montón de ruinas difíciles de sortear,  y el Este parecía mejor para avanzar.
 
                               Escuchó un crujido y enseguida se puso a la defensiva, pero no vio nada. Se agachó y, con la espalda pegada a la pared, caminó sentado hasta dónde acababa el pedazo de muro y echó un rápido vistazo. 
 
                 Una lata de conservas estaba tirada en el suelo y, cerca de ella, había una mochila abierta. Podía ser una buena ocasión para hacerse con provisiones. Corrió agachado hasta dónde estaba la mochila. La agarró y notó su peso. Dentro había más latas. Miró sorprendido el rótulo etiqueta: FABADA ASTURIANA. Podría comérselas sin ningún problema. Cerca, un cadáver grisáceo, medio pelado, estaba apoyado contra unas piedras. A aquel desgraciado ya no le harían falta las latas de comida.
 
    
 
   Subió por encima de unos cuantos montones de chatarra y de varios pilares gruesos de edificios, y fue a dar a una zona medianamente llana. Era el espacio de lo que había sido el Parque Cervantes, ahora un cementerio de árboles quemados y quebrados. Fede echó un vistazo a toda la zona. Cerca había un edificio que permanecía todavía en pie y, cuando estuvo seguro de que no había nadie por allí, se puso a andar para atravesar el lugar. El olor a quemado que despedía la tierra del parque le inquietó.
 
                               La situación se había vuelto tan irreal que Fede empezó a bloquear los recuerdos, que amenazaban con descargar tormenta en su cabeza. Era lo mejor. hacerse duro como el hormigón y saber ir hacia delante, aunque el hormigón no parecía tener mucha consistencia viendo las ruinas despedazadas de la ciudad. Se dio prisa; no quería ser sorprendido en aquel espacio despejado.
 
                               Mientras divagaba, intentando alcanzar la parte opuesta del parque arrasado, se le pusieron los pelos de punta. 
 
                 Junto a un columpio, cuyo armazón estaba retorcido, había alguien apoyado. Aparentemente estaba inerte. Fede se paró en seco, sorprendido. No se lo había esperado. La figura tenía un color negruzco y sus ropas estaban quemadas. Eso está muerto y reseco, no hay nada por lo que asustarse, es lo que pensó. Y, vigilando aquel resto de cadáver mientras caminaba cerca de él, pasó lo más rápido posible. Cuando ya lo había dejado atrás, tuvo una extraña sensación. Por el rabillo del ojo le había parecido apreciar un movimiento. Joder, suspiró a la vez que fruncía el ceño, me voy a volver loco.
 
                 Se volvió hacia atrás en seco y sus ojos se abrieron como dos platos. La cosa requemada se acababa de levantar. Pero si parecía bien muerto…
 
                               —Oye, no quiero problemas —le advirtió. Pero aquello no parecía querer contestar. 
 
                 —¡Hey!
 
                 La figura grotesca se balanceó, intentando asentar el peso de su cuerpo ennegrecido. Parecía indecisa, como si hubiera estado mucho tiempo parada y ahora no supiera ni mantenerse en pie.
 
                               —¡Hey! Yo me largo, colega. Me importa una mierda lo que te pase, así que déjame en paz. ¿Entendido?
 
                               La cosa negra, que había permanecido todo el tiempo encorvada, de repente alzó la cabeza. Su rostro, una deformada caricatura, le miró. O eso le pareció, porque no se podía ver si tenía ojos.
 
                               —¡Joder! ¡Adiós!
 
                 Aquello gruñó, estiró los brazos y trotó dando saltos hacia él. Fede huyó a toda prisa; la mochila iba rebotando en la espalda. La cosa negra no parecía muy rápida y enseguida la dejó atrás, sin dificultad. Intuyó de inmediato que aquello no podía ser humano.
 
                               Estaba a punto de atravesar la zona desolada cuando percibió, a ambos laterales del parque, movimiento. En un momento le pareció que eran personas, pero de inmediato se dio cuenta que aquellas cosas que daban manotazos al aire no eran normales. 
 
   ¿Pero qué mierda pasa aquí? 
 
   Tampoco eran heridos. Aquellas cosas tenían los cuerpos deformados, y sus caras arruinadas estaban poseídas por la furia. El coro gutural subió de volumen a medida que los imposibles cuerpos se iban activando, atraídos por la presencia de Fede. Fueran lo que fuesen todos aquellos desgraciados, estaba claro que sus intenciones eran puramente hostiles, y más cuando se dio cuenta de que algunos de ellos corrían a por él. Y muy rápido.
 
                               Lo primero que pensó fue ir al edificio que estaba en pie. Sus pies se pusieron a correr antes incluso de haber terminado el pensamiento. 
 
                 Estuvo tentado de arrojar la mochila para quitarse peso, pero sabía que aquellas latas eran vitales. Pero antes tendría que salvar el pellejo.
 
                               Saltó por encima de un amasijo de troncos de árboles y tierra, y salió de la zona del parque. Le pareció como si el estómago le hubiera dado un vuelco, mientras pensaba qué ocurriría si la puerta del bloque de edificios estaba cerrada.
 
                               Las cosas que le perseguían enrabiadas aún estaban lejos, pero, si no lograba refugiarse allí, tenía claro que iba a morir. Al acercarse al edificio, estuvo a punto de desesperar. La entrada parecía estar cerrada, pero por fortuna no fue así. La hoja de la puerta se movía levemente, entornada. 
 
   Corrió el trecho que quedaba y pasó adentro. Cerró de un portazo y suspiró. Luego tuvo la idea de subir al tejado. A pesar de que el hueco de la escalera estaba en ruinas, los escalones aún eran aprovechables. 
 
                 Se fue para arriba.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   —Mirad —susurró Toni.
 
                 Los demás muchachos se acercaron y sacaron las cabezas un poco, para poder ver por encima de los restos. 
 
                 Más abajo, una columna de soldados, dividida en dos filas, marchaba con un grupo de personas en el centro. Los prisioneros caminaban con las manos en la cabeza y sus rostros reflejaban desesperanza.
 
                               Tras  el  ataque  con  misiles,  las  tropas  enemigas  habían  invadido  la  ciudad  y estaban exterminando a los que se resistían. Ellos, de momento, habían sido lo suficientemente listos como para no ser capturados, aunque aquella situación no podía durar mucho. Tarde o temprano darían con ellos, pues el cerco se estaba estrechando.
 
                               —¿Tú qué dices, Toni? —preguntó su hermano Pepe.
 
                 —No lo sé... pero tampoco creo que debamos entregarnos.
 
                 —Pero nos van a matar —dijo el más bajito de todos, García.
 
                 —Yo tampoco sé qué hacer —anunció Jini, mientras hacía claros movimientos de nerviosismo con las manos.
 
                               —Mirad —volvió a susurrar Toni.
 
                 Cuando los muchachos se asomaron de nuevo, vieron que habían puesto en hilera a los prisioneros.
 
                               —Ya tenéis la respuesta —dijo Toni.
 
                 Los soldados formaron un pelotón y los supervivientes fueron freídos a balazos.
 
                 —Oh... mierda —susurró Pepe
 
                 —Malditos —dijo García, apretando los ojos.
 
                 —Hay que largarse de aquí y guardar el pellejo en otro lugar —anunció Toni. 
 
                 Cuando los muchachos estaban a punto de macharse, Jini advirtió:
 
                 —No, un momento... Esperad.
 
                 —¿Qué coño te pasa a ti? —preguntó Toni.
 
                 —Mirad —dijo, señalando con el dedo para que le hiciesen caso.
 
                 Los soldados estaban riendo mientras pateaban los fusilados y comentaban soeces sobre los cadáveres, cuando un grupo de extrañas personas apareció de improviso de detrás de un montón de escoria. Parecían perdidos. Al verlos, los soldados les apuntaron con las armas y gritaron advertencias, pero no les hicieron el más mínimo caso, puesto que corrieron hacia ellos lanzando gruñidos espantosos.
 
                               —¿Pero qué hacen esos? —Se sorprendió García.
 
                 Las balas silbaron e impactaron contra el grupo de locos. Algunos cayeron, pero otros continuaron corriendo, con el cuerpo rebotando por los impactos, hasta que terminaron por desmoronarse acribillados.
 
                               —Joder —dijo García.
 
                 Y cuando parecía que todo había acabado, surgieron centenares de locos por todos lados. Los gestos enrabiados que hacían con las manos y los sonidos guturales que producían hicieron que los muchachos se diesen cuenta de que aquellas personas no eran humanas. Eran cosas horribles.
 
                               —¡Vayámonos ya! —gritó Toni.
 
                 Y los cuatro salieron disparados de allí.
 
                 Toni, el hermano de Pepe, el más mayor y el que había estado guiando a los demás, no supo el tiempo que estuvieron huyendo. Estaban cagados de miedo y pararon de correr entre el laberinto de escombros, sin mirar atrás.
 
                               Desde que habían salido del interior de los escombros del edificio, que se les había venido abajo, habían podido sortear los peligros. Los cuatro amigos se habían conjurado para ayudarse, y así había sido. No habían prestado atención a los gritos de los heridos y sepultados. Sabían que tenían que concentrarse en salvarse ellos mismos; todo lo demás hubieron sido cargas. Tampoco se unieron a ningún grupo rebelde o de supervivientes. Y aquello había sido una elección que les había salvado la vida, puesto que, después del bombardeo, el ataque por tierra había sido inminente y las cosas se habían precipitado cuando las tropas enemigas entraron para tomar la ciudad.
 
                               Entonces, mientras huían por una calle llena de agujeros, un grupo de hombres les salió al paso.
 
                               —¡Alto! —gritó uno de ellos, con una pistola en la mano.
 
                 Toni supo que era el fin y se dispuso a recibir un balazo. Las imágenes de sus amigos le aparecieron en la mente: García, con el pelo rubio, ojos azules y nariz chata; Jini, con el pelo castaño y encrespado, ojos redondos y oscuros, y la boca menuda; su hermano Pepe, bajito, de ojos alagados y pardos, pelo rizado y pómulos redondos. Todos ellos surgieron en una visión rápida y limpia, muy distinta al aspecto andrajoso y sucio que llevaban ahora.
 
                               —¡¿Adónde vais enanos?! —gritó.
 
                 —Señor... no dispare, se lo ruego —suplicó Toni, al tiempo que los cuatro se detenían en seco.
 
                               —No se preocupen, somos de los buenos —anunció.
 
                 —¡Oh, vaya! —suspiró.
 
                 El resto de muchachos relajó su actitud.
 
                 —Me llamo Rigoberto, vengan por aquí.
 
                 —Sí, claro. Eh... nos están persiguiendo.
 
                 —¡Pues rápido! —gritó para que se dieran prisa.
 
                 Los chicos le siguieron por una senda estrecha entre varios muros de cascotes y ruinas de hormigón, hasta que Rigoberto se detuvo ante un panel de maderas que desplazó hacia un lado, dejando a la vista un agujero.              
 
                 —Para dentro, chicos —ordenó.
 
                 
 
   Los muchachos estaban en una esquina. Les habían ofrecido algo de sustento. Habían bebido agua y comido pedazos de pan duro como piedras, que habían devorado con avidez pese a todo. Ahora el grupo rebeldes discutía
 
                               —¿Tú qué opinas, Zacarías? —preguntó Rigoberto.
 
                 —No lo sé... realmente... no lo sé. A veces creo volverme loco.
 
                 —Hemos cambiado de ubicación ya un par de veces y resulta extraño... Es como si pasara algo.
 
                 —¡Y tanto que pasa algo!
 
                 —Se nota un inquietante silencio.
 
                 —Recuerda lo que nos contaron ellos. —Rigo señaló hacia el rincón en el que estaban apretujados los chicos.
 
                               —Ya... lo de los locos.
 
                 Un tercer hombre se acercó.
 
                 —¿Qué pasa Paco? —preguntó Rigo.
 
                 —Oh, nada. He estado echando un vistazo y parece como si las tropas enemigas se hubieran esfumado. Un par de campamentos que teníamos vigilados ya no están.
 
                 —¿Los han desmontado?—preguntó Zacarías.
 
                 —Yo diría que sí.
 
                 —Joder, no me lo acabo de creer —suspiró Rigo.
 
                 —¡Chicos! Puede que tengamos buenas noticias —dijo Zacarías, dirigiéndose al resto de rebeldes que estaban apoyados al otro lado del cubículo. Dos hombres más, Carlos y Javi, y una mujer, Eliana.
 
                               —Pues a lo mejor es hora de usar el cacharro —anunció Javi, un tipo moreno, medio calvo y de cabeza cuadrada, algo rechoncho.
 
                               —Podría ser muy buena idea —dijo la mujer, apartando su larga cabellera castaña.—Oye, Paco.... Ahí fuera, ¿no habrás visto nada raro?
 
                 —¿Cómo qué? —respondió Paco.
 
                 —Gente extraña.
 
                 —¿Gente extraña? No me hagas reír.
 
    
 
   Gente extraña. Las palabras rebotaron en su pensamiento. Toni había estado escuchando la conversación de los tipos; una célula armada rebelde, que se había preparado para resistir lo máximo después del ataque con misiles. Gente kamikaze, que sabía que tenía los días contados,  pero que iba a caer haciendo el máximo de daño al enemigo. Valientes en un mundo de cobardes.
 
                 Toni y los demás chicos habían visto unas cuantas escaramuzas entre los enemigos y las fuerzas supervivientes, y éstas nunca habían tenido la más mínima oportunidad.
 
                               García le estaba dando vueltas en la cabeza a la posibilidad de marcharse por su cuenta. El riesgo era grande, pero estar con aquel grupo de tipos armados no era bueno. En cualquier momento podía suceder algo peligroso: un encuentro con las fuerzas enemigas, por ejemplo, o algo aún peor. 
 
                 Sabía que irse solo no era la mejor de las opciones. Los hermanos no se marcharían con él, pero a lo mejor Jini sí. Ellos dos se llevaban bien.
 
                 —Escucha... —le susurró.
 
                 —¿Qué? —respondió Jini.
 
                 —Me gustaría preguntarte una cosa.
 
                 —¿Qué quieres?
 
                 —¿Y si nos marchamos por nuestra cuenta?
 
                 —Pero ¿qué dices...?
 
                 García se giró. Los hermanos estaban lejos, cerca de los tipos que parecían estar deliberando algo.
 
                 —Me huele a que esto se va a poner muy feo.
 
                 —Aquí estamos bien, ellos nos protegerán.
 
                 —No estés tan seguro.
 
                 —¿Pero qué dices?
 
                 —No me extrañaría que nos usasen en caso de apuro.
 
                 —¿Ellos?
 
                 —¿Y quién sino, bobo? Yo te digo que no son de fiar. En cuanto tengamos una oportunidad, nos podíamos largar.
 
                               —Eso es una locura. Venga ya, García. ¿No hablarás en serio?
 
                 —Jini, hazme caso.
 
                 —Déjame en paz.
 
                 —Joder.
 
    
 
    
 
   —¿Y? —preguntó Javi.
 
                 —Tú eres el que saber pilotar, amigo —respondió Rigo.
 
                 —Podría ser una trampa —dijo Eliana.
 
                 —Yo creo que hay que intentarlo —anunció Paco.
 
                 —¿Te sientes con fuerza? —preguntó Rigo.
 
                 —Yo creo que sí —dijo Javi.
 
                 —Ahora lo bueno sería entrar en contacto con más supervivientes, en especial si están armados —sugirió Eliana.
 
                               En aquel mismo instante una voz interrumpió la conversación:
 
                 —¡Venid a ver esto!
 
                 Rigo y Paco se adelantaron al resto y subieron por el montículo hasta la posición en la que se encontraba vigilando Carlos.
 
                 —Allá —señaló, mientras volvía ponerse los prismáticos. Un grupo de personas avanzaba entre las ruinas.
 
                               —Parecen cuatro o cinco —dijo Rigo.
 
                 —Sí... y no creo que sean enemigos —conjeturó Paco.
 
                 —¡Anda la hostia! Están haciendo señas —anunció Carlos.
 
                 —A ver —dijo Rigo—, pásamelos. 
 
                 Carlos le dio los prismáticos.
 
                               —Pues es verdad —asintió mientras miraba.
 
                 Toni vio como los dos tipos subían por el terraplén. El vigía les había avisado de algo. El muchacho sintió un nudo en el estómago.
 
                               —¿Qué pasa? —Le preguntó su hermano.
 
                 —No lo sé, pero tranquilo.
 
                 —Espero que...
 
                 —No pasa nada, ¿vale? Cálmate.
 
                 Los otros dos muchachos se acercaron al ver que algo ocurría.
 
                 —¿Ocurre algo? —dijo nervioso García.
 
                 —No, que yo sepa —respondió Toni.
 
                 —Pero parece que alguien gritó algo —dijo Jini.
 
                 —Ha sido el vigía, pero puede ser cualquier cosa —les tranquilizó Toni.
 
                 —Chicos, chicos, ¡no se alteren! —Interrumpió Paco mientras bajaba del terraplén—. Al parecer son de los nuestros.
 
                 —Esto  parece  que  ha  cambiado  —dijo  Carlos,  que  bajaba  tras  su  compañero.
 
                               Los muchachos se miraron unos a otros con cara de no saber qué hacer.
 
                 —A ver si saben algo de lo que está sucediendo. No tenemos noticias de nada desde que la ciudad se fue a tomar por el culo —sugirió Eliana.
 
                 —Mantengamos la prudencia —dijo Zacarías.
 
                 —¡Hey amigos! —exclamó el hombre—. Somos de la resistencia.
 
                 —¿Cuántos son? —preguntó Rigo.
 
                 —Somo cuatro y  tenemos un herido.
 
                 —¿Qué hay de las tropas enemigas? —preguntó Rigo.
 
                 —Al parecer se han retirado... —contestó el tipo.
 
                 —Está bien, vengan con las manos en alto y en fila.
 
                 —Me parece correcto.
 
                 El grupo hizo lo que les mandó Rigo. En último lugar, un hombre que cojeaba era ayudado por otro compañero.
 
                               —Ahora tírenlas, por favor —ordenó Rigo. El grupo tiró los fusiles al suelo.
 
                               —Zacarías...
 
                 Éste salió de debajo de una zanja y fue hasta el grupo, apuntándolos con el G36.
 
                 —Perfecto —dijo, y recogió las armas.
 
                 —Vengan hasta aquí todos —anunció Rigo.
 
    
 
   El tipo se llamaba David. Su cara no le sonaba a Rigo. Las células que había creado el gobierno eran independientes entre sí, por motivos de seguridad.
 
                               —Nos entrenaron para defender el Área H —dijo. Su rostro estaba pálido y ojeroso. Tenía el pelo sucio y lleno de polvo, las manos huesudas y con dedos largos.
 
                               —¿Cómo está? —Javi preguntó por el herido.
 
                 —El brazo está bastante jodido —respondió.
 
                 —Vale, ¿le vas a cambiar el vendaje?
 
                 —Sí, nosotros tuvimos... que salir a toda prisa... —dijo David cabizbajo.
 
                 —Explícame —le dijo Rigo.
 
                 —En cuanto vimos que se retiraban, fuimos a inspeccionar el lugar en el que tenían el campamento pero... ¡Joder!
 
                               —¿Qué?
 
                 —Nos atacaron unos locos.
 
                 —¿Unos locos?
 
                 —Sí... amigo. Suena extraño, pero es así. Les acribillamos a balazos, pero seguían sin caer, hasta que les reventamos la cabeza.
 
                               —¿Pero qué dices?
 
                 —Como suena. Y me parece que aquí en las ruinas tenemos a esos locos y fuera nos esperan los enemigos. Esto es una puta ratonera.
 
                               —¡Hey, muchachos! Vengan a escuchar esto —dijo Rigo a los demás.
 
                 —¿Qué? —dijo Eliana.
 
                 Todos se acercaron donde estaban Rigo y David.
 
    
 
    
 
   Javi miró el avión ultraligero. Dotado de un motor monocilíndrico de cuarenta caballos y de una estructura hecha a base tubos y tela, era una máquina fácil de pilotar. 
 
                 Lo habían mantenido oculto por si la situación se hacía propicia en algún momento. Y, por lo que parecía, lo era, aunque no estaba clara del todo. Los soldados se habían retirado de la ciudad, aunque podían estar esperando en las afueras. 
 
                 No tenía miedo, la verdad era que tenía ganas de volar. Las ruinas de la ciudad le estaban poniendo de los nervios, así que aquel día había terminado de ensamblar las alas y lo había dejado listo. Necesitaba una pista de cien metros, así que se dispuso a quitar obstáculos de la calle para preparar el despegue. 
 
                               Al hombre que estaba herido, lo tumbaron en un saco de dormir y le aplicaron varias gasas húmedas en la cabeza para bajarle la fiebre.
 
                               —¿Y qué es lo que pasó? —preguntó Carlos.
 
                 —Le mordieron, o eso creo —dijo David—. Yo lo vi cuando ya estaba en el suelo, retorciéndose de dolor.
 
                               Los demás hombres del grupo habían formado un círculo entorno a Lázaro, que era como se llamaba el desgraciado.
 
                               —No teníamos material de primeros auxilios; lo perdimos —dijo Jorge, un tipo alto y flaco, con el pelo largo y ojos hundidos.
 
                               —Sí, mientras huíamos —asintió Marcos, el otro componente. Tenía el pelo rubio, los ojos azules claros, y era bajito y de complexión fuerte, en contraste con su compañero.
 
                 El grupo de chicos observaba lo que ocurría con interés. La situación se había movido bastante desde que habían encontrado al nuevo grupo. Las conversaciones se sucedían y, además, estaba el herido.
 
                               —¿Qué crees que habrá sucedido? —preguntó Jini.
 
                 —Algún golpe —respondió Toni.
 
                 —Esa herida no ha sido producido por un golpe —dijo García.
 
                 —¿Qué? —preguntó Pepe.
 
                 —Escuché algo sobre unos locos que les atacaron —respondió García.
 
                 —Mierda —farfulló Jini.
 
                 —García... tú no sabes nada —le recriminó Toni.
 
                 —¡Sí que lo sé! —replicó García
 
                 —¿Y a ti que te pasa? —desafió Toni.
 
                 Los dos muchachos, tensos, se encararon uno contra el otro, pero Paco vio lo que estaba sucediendo y se puso de por medio:
 
                               —Eh, chicos. A ver qué pasa aquí. No quiero peleas aquí.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   Rubén corría, llevado por el viento del pánico, bajo un cielo negro y de caldera humeante en el que el sol estaba muerto. Corría como jamás antes lo había hecho. El calor viscoso se le pegaba a la ropa, como un lastre que intentaba paralizarla, pero su instinto de supervivencia estaba en alerta roja y concentrado en salvar aquel maltrecho cuerpo. Su cara era un rostro de espanto lleno de marcadas arrugas.
 
                               Echó una mirada rápida hacia atrás, pero no vio nada. Ni a nadie. No detuvo por más instantes su desesperada carrera y tomó una calle que bajaba. Sus pasos resonaron en la ciudad inerte. Silencio apocalíptico. Sorteó un montón de ruinas que había en mitad del asfalto y llegó al puente que había cruzado a diario; alto, centenario y de hierro, desde el que se podía contemplar una bella vista de la ciudad, donde tantas veces se había detenido a sentir el aire fresco que siempre corría por él. Pero ahora lo que corría era un aroma putrefacto que colmaba el ambiente, amenazando con provocarle nauseas. Entonces se detuvo en seco. El panorama era desolador. A lo largo del viaducto había un montón de coches cruzados y volcados en un amasijo de hierros, y un hilo de humo salía, aquí y allá, entre la chatarra; toda una carrera de obstáculos entre barricadas de vehículos y de escombros. Miró para atrás de reojo y le pareció ver que algo venía corriendo. El puente medía ciento sesenta metros de largo. Tomó aire y se lanzó a la desesperada.
 
                               Un pequeño camión volcado había desparramado por el asfalto un montón de cascotes de obra. Empezó a saltar de aquí para allá, mientras sus pies crujían rompiendo trozos de escayola y ladrillos. El vehículo bloqueaba un lateral, así que tuvo que ir hacia el lado opuesto. Entonces tropezó y, mientras caía, todo pareció ralentizarse, al tiempo que sus huesos iban a dar contra el suelo de desperdicios... Tuvo tiempo para pensar: Me van a atrapar. Su cabeza dio primero contra el suelo y, después, el resto del cuerpo golpeó y rebotó, provocando una nube de polvo blanquecino. El dolor le dio una punzada y el tiempo volvió a normalizarse. Me van a atrapar.
 
                               Apoyándose, levantó la cara, toda blanca. No podía ver bien. Se alzó rápidamente, notó algo mojado caer desde su frente y reinició su carrera mientras se restregaba el rostro, manchado de tierra y de sangre, con la camiseta. Al pasar junto a un turismo de color negro, vio un brazo esquelético colgando de la ventanilla. Se balanceaba levemente. La muerte le saludaba. El hedor a podrido se hacía más intenso. Delante había una barricada de contenedores de basura, todavía humeantes, y por el suelo, bolsas negras desparramadas. Sin hacer caso del mal olor se parapetó tras un contenedor. La respiración se le entrecortaba y el miedo le pasaba la hoz. El silencio la estrangulaba. Pom pom pom pom. El corazón se le ponía a cien. POM POM POM POM. Agarró del suelo, entre sus manos, un hierro a modo de arma, algo con lo que defender su vida. Silencio. Un viento suave alzó polvo e hizo chirriar suavemente la chatarra oxidada. Pom pom pom. Por momentos recuperó la calma. El cielo sucio pareció abrirse y el brillo del sol se coló, dorado. Su vista se deslumbró por unos instantes, estando sus ojos desacostumbrados desde hacía mucho tiempo a la luz clara. Suspiró. La vida era un leve bufido en aquel mundo baldío y la tierra hostil, doblegada a la destrucción y en la que pululaban aquellas cosas.
 
                               No habían hecho el menor ruido, Pero algo, algunas figuras, había aparecido sobre un amasijo de coches quemados. El cielo de nuevo se tornó hermético y moribundo. Aquellas cosas eran sombras inciertas, antropomorfas. Un, dos, tres... contó.. Cuatro, cinco, seis. Soltó aquella barra de metal, que no le iba a servir de nada. Aparecieron más. Diez, once, doce... Dejó de contar y subió por encima de una pila de vallas. Algunas cayeron y aquel amasijo de metal empezó a tambalearse. Siguió escalando mientras un estruendo iba sonado tras ella. Un poco más. Perdió el pie varias veces. Y un poco más. Llegó hasta arriba. Entonces se vinieron abajo todas las vallas y, conforme caían, tuvo el tiempo justo de poder saltar hacia delante. Sitió el aire caliente en la piel mientras iba descendiendo. Cuando tocó el suelo, pudo flexionar las rodillas y cayó hacia delante en buena postura.
 
                 Siguió corriendo por el puente de hierro, aquel puente que tomaba a diario de regreso a casa y que ahora tomaba para salvar su vida. Hacía tanto tiempo que ya no había trabajos...
 
                               Las casas del otro lado estaban ya cerca. Había pasado más de la mitad del viaducto. Sorteó varios obstáculos, entre ellos un cúmulo de huesos. Un cráneo rodó por el suelo y observó que había un montón de trapos deshilachados a un lado. Aquellos despojos se movieron y, de entre ellos, surgió un rostro. Él se paró en seco. El rostro pálido y demacrado le dirigió una mirada perdida. Se dio cuenta de que aquella persona estaba viva a pesar de todo, pero aquel hombre hacía mucho tiempo que estaba sentenciado. Pasó corriendo por su lado mientras éste intentaba alzar un brazo, como pidiendo algo. Lo dejó atrás enseguida. Unas zancadas más y habría cruzado todo aquel maldito puente. No te vuelvas, le dijo en aquellos instantes su conciencia. No te des la vuelta. Cuando llegó al final del puente de hierro se giró. Un montón de sombras estaban rodeando al hombre sentado. De golpe, se echaron sobre el desgraciado y empezaron a saltar por los aires trozos de harapos. Cerró los ojos y se volvió.
 
    
 
   Ruben había encontrado una casa en aquel barrio periférico. No sabía por qué la había elegido. Tal vez porque tenía la puerta abierta. Cansado y derrotado, pensó que allí podría tener refugio. Con la mente hecha añicos, se dirigió a la puerta, que daba leves golpes a consecuencia del aire. El  lugar estaba muerto. Todo estaba muerto. Todo había muerto.
 
                 Estaba en una silenciosa habitación, sentado en el suelo, recostado contra la pared. Las penumbras bañaban la sala en la que había varias estatuas pálidas. Y ahora, ¿adónde iría? ¿Habría algún lugar? Con seguridad, no lo había. Tan solo ruinas. Tan solo lugares donde el silencio era una afilada guadaña. La última persona que había visto en días fue aquel hombre que dejó abandonado en el puente... Dolor, hambre, sed. Era el castigo. Desolación, muerte. Era el castigo. ¿Cómo había empezado todo aquello? ¿Y por qué? Aquellas eran preguntas que ya no tenían ninguna importancia. Se ladeó. Entonces se dio cuenta de algo: aquellas estatuas no estaban cuando entró. Las figuras pálidas se movieron y, de repente, estaban delante, como si se hubiesen desplazado sin andar. En aquel instante tuvo conciencia de que le había llegado el turno y una parte de su mente notó alivio, porque lo inevitable había llegado, al fin. Las cosas se cerraron en torno a él y las penumbras pasaron a ser una luz blanca que cegó sus ojos y su vida.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   Al caer la fina lluvia notó algo al fin, tras muchos días suspendida su mente en la nada polvorienta. Alzó la palma hacia el cielo encapotado, se la llevó a la mejilla y se frotó la frente como si estuviese reconociéndose a sí mismo. Llevaba mucho tiempo metido en su aislamiento personal, desde que pasaron todas aquellas cosas... Echó una última mirada al cielo y se metió dentro de su vivienda. Otro día más, vivo en el país de los muertos. La lluvia siguió cayendo sobre la ciudad grisácea.
 
    
 
    
 
   Al día siguiente, despertó un tanto perezoso. Había dormido bien, sin pesadillas. Una luz mortecina se colaba por los sucios cristales. Se sentó en el borde de la cama y estiró los brazos. Los huesos de la espalda crujieron. En la pared tenía colgado un póster de una playa de blanca arena, en la que los cocoteros llegaban hasta el borde del agua azul. Azul, sí. Aquel color parecía haber desparecido de la escala de colores, como la esperanza que él mismo había perdido hacía mucho tiempo. Y mantenerse con vida era ya incluso doloroso. Los motivos para seguir con vida eran pocos... o acaso ninguno.
 
                               Comió una lata de atún en conserva y bebió una botella de cerveza caliente con cierta desgana. Al salir de la cocina, se quedó mirando la puerta que tenía atrancada con tablones de madera. Intentó captar algún sonido, mas obtuvo por respuesta silencio. Frío silencio. Dio unos pasos sigilosos y se acercó para escuchar. Aproximó sus oídos. Entonces, algo empezó a agitar la puerta con furia, a dar golpes. Asustado, se echó para atrás anteponiendo las manos. Los golpes continuaron durante unos instantes y, después, pararon en seco.
 
                               Salió al balcón, en el que había unas cuantas macetas con flores secas que ni se había molestado en quitar. Allí había una mesa y una silla. Sobre la mesa había una botella de whisky. Se sentó y agarró la botella, bebiendo un largo trago. Después la dejó de un golpe seco otra vez en la mesa. Se pasó la mano por la boca. Un gusto amargo y seco le bajó por la garganta. Notó fuego en la barriga. Al principio, aquella bebida sabía a meados de demonio, pero después de tres o cuatro tragos ya no estaba tan mal. Volvió a beber. Aquel era su pasatiempo diario: beber y emborracharse. El tiempo pasaba menos hiriente. Los efluvios del alcohol empezaron a llegar, adormecedores, a su cerebro; a calmarle y hacerle sentir bien. Se quitó la camiseta de manga corta. En su pecho, extremadamente delgado, sobresalían las huesudas costillas. Empezó a sudar mucho y las gotas le caían por toda la piel. Otro trago largo y otro... De repente, se dio cuenta de que la botella estaba vacía. Maldita seas, le dijo, señalándola, acusador, con el dedo. La rabia tensó sus músculos. Agarró la botella y la tiró desde el balcón. Se quedó mirando cómo se precipitaba en el vacío dando vueltas y vueltas. Tras unos segundos, la botella impactó contra el suelo y se hizo añicos. ¿Cómo sonarían mis huesos contra el asfalto?, pensó medio hipnotizado, mirando hacia abajo, donde la plaza vacía parecía un espacio irreal. Entonces sintió arcadas y el vómito surgió compulsivo desde sus entrañas. Un regusto ácido inundó su boca y sus fosas nasales. Regurgitó repetidamente, hasta que en su estómago no quedó nada, y allí se quedó, con la cabeza colgando de la barandilla del balcón. Sus ojos lloraban. Y abajo, en la plaza solitaria, el silencio se cerró. Pero entonces oyó algo. Ruidos. Eran pasos que resonaban claros allá abajo, pasos que iban a la carrera. Entonces pudo ver cómo alguien corría atravesando la plaza. ¡Hey!, intentó gritar vanamente, pues el alcohol lo tenía paralizado. Aquella persona se paró y empezó a mirar a su alrededor. Hey,  hey, intentó mover el brazo para hacer señas sin poder conseguirlo, y la persona continuó corriendo, dirigiéndose hacia una calle de la derecha. Por ahí no, no. No vayas por ahí. Él mismo había comprobado que aquella dirección conducía hacia el puente, que ahora estaba bloqueado por montones de coches y de chatarra. No, no, no. 
 
   La persona ya había desaparecido de su vista. En su cabeza empezó a resonar el zumbido de un enjambre de moscas congregadas alrededor de algún despojo. Y entonces se agachó rápidamente. Un grupo de sombras perseguía a aquella persona. Aquellos seres sin alma... Se tumbó en el suelo mientras el barco de su vida empezó a bambolearse, como arreciado por olas encrespadas en un mar profundo.
 
                               El cielo era cristal gris, eterno, como la mayoría de los días. Su cuerpo estaba diezmado y demacrado. Se encontraba muy débil y aquel puñetero calor diario se había hecho perenne. Incluso allá arriba, en el octavo piso, el último, se hacía farragoso el ambiente pegadizo. 
 
                 Llevo tanto tiempo aquí... o, a lo mejor, no llevo más que unos cuantos días... yo qué sé... solo sé que esto está muy jodido. Había abierto una botella de ginebra que llevaba por la mitad ya. En el armario, las reservas de botellas de alcohol iban menguando. ¿Qué haré cuando se acaben?... Aunque, si me pongo a contar las botellas que me he chupado, a lo mejor puedo contar el tiempo que llevo aquí arriba.
 
                               ¿Y por qué no bajas a ver cómo está la cosa?, le sugirió ella.
 
                 ¿Bajar? ¡Já!, dijo él.  Me lo plantearé si se me acaba el alcohol. 
 
                 Me gustaría tanto estar contigo...
 
                               Ya lo sé, cariño. Ya lo sé.
 
                 Golpeó con el codo la botella y ésta volcó, derramándose sobre la foto a la que había estado hablando. La dulce sonrisa de ella se arrugó. Los vapores del alcohol le hicieron sentir nauseas.
 
    
 
   La oscuridad estaba cayendo ya como la soga estranguladora de la luz difusa. Al levantarse de la silla, golpeó con los pies varias botellas, que se desparramaron rodando por el suelo lleno de papeles y de inmundicias. Un olor a orines, proveniente de sus pantalones desgastados, le llegó hasta las fosas nasales. Tambaleándose, entró en la vivienda, tropezando contra la entrada. Joder. Y entonces pasó junto a la puerta que mantenía atrancada. Sus ojos vidriosos se quedaron posados en ella. Agachó la cabeza y fue hasta la cocina. Removiendo entre los platos sucios que había desparramados por toda la pila, encontró lo que buscaba: un buen cuchillo, largo y afilado... Sonrió borracho, mirando el filo, y pasó un dedo por la pulida hoja. Creyó oír campanadas. Voy a acabar con esto de una puta vez. Empuñó el cuchillo mientras la oscuridad se hacía más espesa, como grasa. Las tinieblas le envolvieron. Y entonces, toda su mente se llenó de grietas.
 
    
 
                 Pom pom pom. Pom pom. Mientras iba recuperando la conciencia, oía golpes. Pom pom. Pom pom. Y cuando sus ojos lograron centrar la visión, se dio cuenta de que estaba yaciendo en el suelo. Con esfuerzo y a duras penas logró incorporarse. En su cabeza había una danza de demonios malditos. Pom pom pom pom. Lo que pegaba los golpes era la puerta que él había atrancado, pero que ahora estaba abierta como una boca negra... Y, en la penumbra de la sala, lo vio; distinguió la silueta, que lo miraba desde el fondo, sentada sobre las patas traseras. Era su perro, o lo que ahora era su perro. ¡Oh, chico, estás ahí!, dijo, apoyando las manos en los costados mientras se inclinaba un poco. El dogo gruñó y se abalanzó contra él como una rápida sombra. Lo derribó y le cayó encima. Su aliento pútrido le dio en la cara. El primer mordisco fue contra su garganta caliente. La sangre se esparció en miles de gotas.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   Carlos había vuelto a enjuagar la herida, le había aplicado agua oxigenada y le había puesto una gasa estéril. El hombre estaba como desfallecido. Tenía mala pinta.
 
                               —¿Cómo estás? —preguntó.
 
                 Pero él solo contestó incoherencias.
 
                               —Hey, espabila colega. Te necesitamos... Necesitamos a todos los hombres posibles; igual hasta ganamos esta puta guerra.
 
                               El tipo pareció escucharle y ladeó la cabeza.
 
                 —Eso es, que no tienes nada.
 
                 Abrió los ojos. Dos bolas de espanto.
 
                 —¡Eh!
 
                 Los dedos le atravesaron los ojos. Carlos chilló. El tipo se levantó rugiendo, atrajo la cabeza hacia su boca y le mordió la cara.
 
                               —¡Mierda! —gritó Paco asombrado.
 
                 La cosa tiró al suelo a Carlos y se arrodilló en busca de más.
 
                 Paco fue corriendo y le golpeó con una barra. Aquello cayó al suelo gruñendo.
 
                 —¡Carlos! —gritó. Su compañero se retorcía en el suelo con el rostro ensangrentado.
 
                               Los muchachos oyeron los gritos que provenían de dentro y se asustaron.
 
                 —¡¿Pero qué pasa?! —exclamó Pepe.
 
                 —Algo malo, seguro —dijo García.
 
                 —¿Qué hacemos? —preguntó Jini.
 
                 —Vayamos afuera por si acaso —ordenó Toni.
 
                 Los cuatro salieron, corriendo deprisa fuera del cubículo, tropezando con Rigo, David y varios hombres que les venían de cara.
 
                 —¿Adónde vais? ¡Esperad! —ordenó Rigo, pero los muchachos se escabulleron por los lados y escaparon. Subieron por el terraplén y, cuando llegaron arriba, se pararon.
 
                 —Esperemos aquí, a ver qué pasa —propuso Toni.
 
                 —¡Y una mierda! ¡Yo me voy, esto no es seguro! —gritó García.
 
                 —Tú estás loco.
 
                 —Quédate, si quieres, con tu hermano. Yo y Jini nos vamos.
 
                 —No os vayáis.
 
                 —¡Venga! —García hizo un gesto con la mano y Jini se fue corriendo tras él.
 
                 —Serán gilipollas —dijo Pepe.
 
                 En aquel instante sonaron disparos. Toni y Pepe se agacharon instintivamente.
 
                 —Esto no me gusta nada —dijo Toni, y se abrazó a su hermano.
 
                 Las ráfagas volvieron a quebrar el ambiente con otra descarga y, entonces, vieron como varios hombres salían del cubículo apuntando con las armas hacia dentro.
 
                               —Será mejor que nos vayamos, hermano —dijo Toni.
 
                 —Pero...
 
                 —¡Huyamos! —Estiró a su hermano del brazo y corrieron.
 
    
 
   Abajo, Rigo disparó contra la cabeza de la cosa y se la voló en pedazos. Detrás de él estaba, muerto de miedo, David.
 
                               —¡Oh,Mierda! ¡Mierda! Lázaro, ¿qué has hecho?
 
                 —¿Lázaro? Menudo nombre para la ocasión —observó Rigo. 
 
                 Eliana, Paco y Zacarías aparecieron por un lado.
 
                               —¡Hey chicos! ¿Cómo estáis? —les preguntó.
 
                 —De momento bien, pero creo que Carlos está muerto... o lo que sea, y algunos de tus hombres, David, están por ahí dentro —respondió Eliana.
 
                 —¿Y qué pasa aquí? —Paco se encaró directamente con David.
 
                 —No lo sé... déjame —respondió.
 
                 —¡Paco! Tranquilo, él no tiene la culpa —le tranquilizó la mujer, antes de que le propinara un puñetazo a David.
 
                               —Esto es delirante... ¡gente que vuelve de la muerte! —dijo Zacarías. Dentro se escucharon ruidos y gruñidos.
 
                               —Hay que entrar ahí dentro. Mis hombres están en peligro —dijo, desesperado, David.
 
                 —¡Y una mierda! —chilló Eliana.
 
                 —Es verdad, deberíamos marcharnos de aquí de inmediato —propuso Rigoberto.
 
                 —¡No! —exclamó David.
 
                 —Hay que retirase de aquí, ¡y rápido! —añadió Paco.
 
                 David les miró con los ojos desorbitados y, a continuación, se fue corriendo para dentro.
 
                               —¡No! ¡¿Dónde vas?! —le gritó Zacarías.
 
                 —Déjalo —dijo Rigo—. Vayámonos.
 
                 Los cuatro corrieron, alejándose del cubículo.
 
                 —¿Y Javi? —preguntó Eliana.
 
                 —No lo sé —respondió Rigo.
 
                 En aquel momento escucharon el motor.
 
                 —¡Será bastardo! —gritó Paco.
 
    
 
   Nada más escuchar el tiroteo, Javi se había escabullido hasta donde tenía oculto el ultraligero. Había quitado la escoria y las redes que tenía a modo de camuflaje y lo había descubierto. Yo me voy chicos, había pensado. Lo siento, de todas formas era el que tenía que volar. Así que ya ha llegado el momento.
 
                               Rigo se hizo sombra con la mano y vio como la pequeña aeronave avanzaba por el trozo de asfalto a modo de pista de despegue. Cuando estaba casi a la mitad, un grupo de cosas salió de entre los escombros y se puso en medio.
 
                 —¡Allá hay más de esos! —gritó Rigo.
 
                 —Sí... ¿no deberíamos ayudar a Javi? —apuntó Eliana.
 
                 —¡Qué le den! —gritó Rigo.
 
    
 
   Javi los vio. Las figuras desgarbadas salieron de los lados del trozo de asfalto por el que pretendía despegar, y le cortaron el paso. No tenía suficiente velocidad y, si se daba contra los cuerpos, se quedaría bloqueado, así que decidió abortar el despegue. Paró el motor y dio un salto fuera del asiento del ultraligero.
 
                               —¡Mira como huye el bastardo! —gritó Zacarías.
 
                 —Nosotros vayamos hacia allá —dijo Rigo, señalando un grupo de casas destrozadas.
 
    
 
   Javi corrió. Los gruñidos de los monstruos resonaban a su espalda y los pelos se le pusieron de punta. Echó un rápido vistazo hacia atrás y, para su alivio, vio que no le perseguían. Las cosas, al parecer, se habían quedado atontadas mirando el aparato de vuelo, así que decidió ocultarse cerca para intentar, más tarde, regresar para hacer volar el ultraligero.
 
                               La tarde estaba tocando a su fin.
 
    
 
    
 
   David entró en el cubículo. Un olor extraño colmaba el ambiente. A un lado estaba agachado, tras una mesa, uno de sus hombres apuntando con un fusil. Era Jorge.
 
                               —Eh... —le susurró.
 
                 El tipo se giró, sorprendido.
 
                 —Joder, qué susto, David. Rápido agáchate.
 
                 —¿Qué pasa?
 
                 —Hay cosas de esas por ahí... Zombis.
 
                 —¿Cuántos?
 
                 —Creo que dos.
 
                 —¿Y los demás hombres?
 
                 —Me parece que...
 
                 Una cosa tiró algo al suelo y luego corrió hacia dónde estaban ellos.
 
                 —¡Cuidado! —gritó David.
 
                 El tipo disparó con el fusil y le reventó la cabeza.
 
                 —¡Joder! ¡Ese era Marcos! —gritó Jorge
 
                 —Se debe contagiar —pronunció, lacónico, David.
 
                 —Creo que es mejor que nos vayamos.
 
                 —Sí, salgamos de aquí. 
 
                 Escucharon otro gruñido.
 
                               —Espera. Volémosle la cabeza al que queda —propuso Jorge.
 
    
 
   Parapetados entre los restos de una tienda de móviles, Rigo y el resto de compañeros observaban por las ventanas.
 
                               —No parece que vengan hacia aquí —dijo Zacarías.
 
                 —Eso parece —dijo Eliana.
 
                 —Esas cosas son terribles... yo vi a una de ellas atacando a Carlos.
 
                 Rigo pateó el suelo, apartando trozos de teléfonos móviles. Las carcasas crujieron. Por un momento pensó en buscar alguno que todavía pudiera funcionar, pero allí solo había trozos deshechos.
 
                               —Creo que ya sé por qué huyeron los enemigos —dijo Rigo—. Me parece que eso es contagioso o algo así.
 
                               —¡No jodas! —exclamó Eliana.
 
                 —Entonces, todos los que dejamos en el cubículos no tienen ya remedio —apuntó Paco.
 
                 —Seguramente —asintió Rigoberto.
 
                 —No deberíamos haber dejado el cubículo —dijo Zacarías.
 
                 —Siempre podemos volver —respondió Rigoberto.
 
    
 
   Jorge  dijo con voz baja:
 
                 —Si veo algún fusil por ahí, te lo traigo. 
 
                 David se había quedado en el mismo lugar.
 
                               —Vale.
 
                 Luego, Jorge avanzó con el arma. Una de esas cosas estaba todavía por ahí dentro y la iba a hacer pedazos. Tomó posición, con las piernas bien flexionadas, y chilló para atraerla:
 
                               —¡Cabróóóón!
 
                 La cosa se levantó del suelo y fue a por él. Jorge disparó e hizo trizas la cabeza del que fuera Carlos.
 
                               —¡Hecho, David! —gritó—. Ya puedes venir. 
 
                               David salió de detrás de la mesa y fue hasta Jorge.
 
                               —Ahora somos nosotros los que controlamos este sitio —dijo mientras le chocaba la mano.
 
                               Pero mientras tanto, fuera, un grupo muy numeroso de zombis se había congregado en la entrada del cubículo. Sus gorjeos eran espeluznantes. Uno de ellos, con el traje de soldado del enemigo destrozado, acabó entrando en el cubículo, y los demás le siguieron.
 
                               David y Jorge no saldrían vivos de allí.
 
    
 
    
 
   Rigo y Zacarías, subidos a los restos de tejado, vieron movimiento en la zona del cubículo.
 
                 —Allí pasa algo —dijo Zacarías.
 
                 —Y no debe de ser muy bueno —asintió Rigo.              
 
                 —Estamos demasiado cerca.
 
                 —Pues vayámonos.
 
                 —Será lo mejor.
 
                 —No muy lejos hay un Mercadona.
 
                 —Deberíamos hacernos fuertes de momento aquí y, a las primeras luces del alba, marchar al supermercado.
 
                               —Montemos la defensa —dijo  Paco.
 
    
 
    
 
   Javi lanzó improperios en voz baja. Desde donde estaba, podía ver a las grotescas cosas dar vueltas alrededor de la pequeña aeronave. Aquella especie de caníbales no eran humanos. Los pelos se le pusieron de punta al pensar en que eran muertos vivientes y en que, si le cazaban, iba a acabar despedazado.
 
                               Por otra parte, el ultraligero era la única manera de escapar con garantías de la maldita ciudad, así que no se podía ir muy lejos. El sol estaba ya desapareciendo en el horizonte, así que optó por esconderse entre un amasijo de vehículos de deshechos. Parecía un buen lugar: lleno de recovecos y que podía vigilar con seguridad.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   Desde su puesto, Luis vigilaba aburridamente la calle. Era su turno. En el reloj, al que aún no se le habían agotado las pilas, las manecillas horarias habían llegado a las doce. Le llegaron unas voces desde dentro. Se volvió y, por la puerta de la terraza, aparecieron Rubén y Vicente.
 
                               —¿Cómo va? —preguntó Rubén. Era alto y delgado, con el pelo largo y la barba densa. Sus ojos pequeños luchaban por no desparecer entre el vello. 
 
                 Era el más inestable de todos, de carácter impredecible, aunque últimamente no había dado problemas...
 
                               —Todo bien —respondió apático.
 
                 Aquel no era un buen día, pero la verdad era que no había un buen día desde hacia tiempo.
 
                               —¿Quieres? —preguntó ofreciéndole una botella de agua.
 
                 Luis era calvo y su cráneo brillaba con piel sudorosa. Sus ojos tenían profundas ojeras y denotaban cansancio.
 
                 Espero que no se venga abajo, pensó Rubén. Luis había sido mecánico y era un verdadero manitas, lo que ayudaba mucho en un mundo donde todo se había acabado... Era imprescindible.
 
                               —Vale —aceptó, ladeando la ballesta.
 
                 —¿Tendremos que volver a hacer una visita allí abajo? —dijo de repente Luis, mientras echaba un trago. Con abajo se refería a la calle.
 
                               —Hace falta traer agua —anunció Rubén—. Puede que tengamos suerte, hace ya días que no se ve ninguna sombra.
 
                 —Sí, puede... —asintió dubitativo otro componente del grupo llamado Vicente.
 
                 —¿Pero quién ira? —preguntó Luis, cruzando los brazos. Los tres se miraron fijamente.
 
    
 
   Benito era el mayor de los cuatro. Según había ido contando, ahora tenía 34 años. Aquella mañana, en la que el cielo parecía menos borroso que de costumbre, contempló las brumas de la calima extendidas por el laberinto de calles que era el centro...  Era la mejor hora para poder hacer una incursión. Abrió la puerta del comedor. Sentados, le aguardaban los otros tres.
 
                               —Es la hora —les dijo.
 
                 Abrieron la puerta blindada de acero, de cuatro dedos de grosor, sin hacer el más mínimo ruido. La puerta les mostró la ciudad inerte, les abrió a ese mundo que por momentos les pareció igual que siempre... pero no era así. Esta vez le tocaba a Luis quedarse en la casa. A Benito no le gustaba ni un pelo aquello, y a los demás seguramente tampoco. Inspiró hondo y parpadeó rápidamente.
 
                               —Venga, chicos, hasta dentro de un rato —dijo Luis, cerrando de golpe la puerta. Y allí quedaron los tres, en aquellas calles fallecidas.
 
                               —Vamos —apremió Benito, haciendo un gesto con la mano.
 
                 Todos corrieron medio encorvados hasta la esquina, donde se apoyaron contra la pared.
 
                               —Voy a echar una mirada.  —Benito se asomó por la esquina y miró la ancha avenida. Parecía desierta. De las alcantarillas salían vapores. Por todo el asfalto había vehículos cruzados y volcados, inservibles hacía mucho. Los semáforos, ya apagados e inútiles, eran como postes para soga de cuello y los altos edificios oscuros se alzaban sin alma. Y siempre aquel silencio extraño de vacío. No habían visto a nadie con vida en mucho tiempo. Miró la entrada del supermercado. Todo parecía tranquilo. Tocó el machete que tenía enfundado en el cinturón —. ¡Ahora! 
 
   Los tres corrieron hacia el supermercado, un Mercadona, atravesando la avenida en la que había, disperso, un sinfín de papeles y de basura multicolor. Los edificios parecían combarse mientras corrían entre los coches hechos chatarra. No se tardaba más de un minuto en llegar a la puerta del supermercado y, esta vez, incluso lo hicieron en menos tiempo. Sin detenerse entraron dentro del edificio, pasaron por las cajas y corrieron entre los decrépitos estantes levantando polvo, hasta la sección donde estaba el agua potable. Llenaron las mochilas al máximo de botellas de plástico y, después, tomaron rumbo a la salida. Benito se dio cuenta de que de las existencias que quedaban de agua natural eran ya muy pocas y de que, como mucho, podrían hacer un viaje más. Pasaron por las cajas de cobro, por supuesto sin pagar... o sí, pues de debajo del mostrador algo se levantó. Era una silueta negra.
 
                               —¡Mierda! —exclamó Vicente. Fue su última palabra antes de ser atrapado. Las botellas que cargaba salieron rodando, desperdigándose.
 
                               —¡Vamos, tío! —Benito estiró del brazo a Rubén y corrieron hacia uno de los grandes ventanales rotos que había cerca. Sus pasos eran más rápidos que la muerte, las zancadas volaban en el aire polvoriento. Llegaron al escaparate y, de un salto, salieron fuera pisoteando cristales rotos. Sus almas eran horror.
 
    
 
   Él tenía la culpa. Pero no. La culpa la tenía aquella maldita pistola que encontraron, reluciente, en el suelo. Las manos de Luis y Juan Antonio, el quinto compañero, agarraron a la vez su metal frío. Y después se desencadenó todo: insultos, empujones… Ambos estiraron. Luego vino el disparo fortuito. La bala buscó la carne y la sangre de Juan Antonio, que quedó tendido boca arriba como una marioneta. Un reguero oscuro salía de su cuerpo. Luis gritó y gritó. Se puso la pistola en la sien y disparó, pero la boca del cañón no escupió mas veneno... Arrojó la pistola lejos. Ésta giró en el aire con destellos mates. Lo había matado. La pistola despareció en el horizonte.
 
                 Luis estaba sentado en el sofá, con los pies en una silla, recordando aquellos fatídicos sucesos. Juan Antonio estaba frente a él, mirándole con ojos huecos. Luis se agarró al sofá. Imágenes fugaces de escorpiones le sobrevinieron.
 
                               —Hola —dijo con aparente naturalidad el muerto alzando una mano. Luis no contestó. Lo miró fijamente. Juan Antonio era un cadáver pálido.
 
                               —¡Ah, bah! No te preocupes, no te tengo rencor, colega. Para lo jodidas que se han puesto las cosas... Hasta para los muertos se han puesto mal... —aquella boca hablaba, pero no parecía moverse—. Mira. He venido a ayudarte, querido Luis.
 
                               Entonces se la mostró: era la pistola con la que accidentalmente lo había matado.
 
                 —Te va a hacer falta, tío... Las cosas han cambiado de orden...
 
                 Despertaré, un, dos, tres. Despertaré, pensó Luis.
 
                 —No despertarás, Luis. Ya estás despierto —dijo el muerto— y, créeme, ya no sé si merece la pena estar vivo o muerto.
 
                               Bostezó, se levantó y, cuando pasó a su lado, le dejó caer la pistola. Luis notó su peso cuando le golpeó las piernas. Fuera, en la terraza, el difunto le aguardaba contemplando la ciudad. Se volvió y su túnica se alzó ligeramente, mecida por el aire.
 
                               —Sí, ya sé que esto parece absurdo —anunció Juan Antonio—. Un buen día te levantas y todo está patas arriba. El Apocalipsis ha llegado. La humanidad se extermina. Aparecen las sombras para acabar con los supervivientes... y tus amigos muertos hablan contigo. Vaya. Y ese maldito cielo llueve cenizas...
 
                               —Lo siento de verdad, Juan Antonio —se atrevió a decir Luis.
 
                               —No importa. Vivo o muerto, qué más da... A todos nos llega el fin... Hace mucho tiempo que nos escribieron el final.
 
                               Luis se acercó al muerto y, entonces, lo tiró por la terraza. Vio cómo golpeaba, crujiendo, el suelo y se desarticulaba en pedazos... La verdad era que no estaba arrepentido.
 
                               —¡A la mierda, gilipollas! ¡Y gracias por el regalo! —gritó hacia al suelo, donde yacían los huesos astillados. Entonces, vio como venían.
 
                               Rubén, a la carrera, miró hacia atrás, esperando ver a Benito, pero lo que vio fueron dos sombras que se le acercaban por los lados. Tiró la mochila y aceleró como alma llevada por el diablo en dirección al puente. 
 
                 Donde no alcanzaba a ver, yacía el cadáver de Benito, tumbado boca abajo en el asfalto derretido, rodeado por las cosas.
 
    
 
   La calle ahora estaba ocupada por miles de sombras, todas ellas ordenadas en filas perfectas. Luis se sintió como si fuera el presidente del gobierno, a punto de dar un mitin desde la terraza. Las sombras avanzaron. Luis apuntó con la pistola, pero ni una bala salió de ella. ¡Maldito hijo de perra! ¡Me la ha jugado! Algunas sombras empezaron a trepar por la pared deslizándose como serpientes.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   García y Jini corrieron por la ruinas sin mirar atrás. Bajaron y subieron varios cráteres y saltaron por encima de montones de huesos pegados a la tierra. No tenían rumbo, y Jini tan solo se dejaba llevar por García. Un sentimiento de remordimiento le estaba invadiendo. Podía haberse quedado con Toni y Pepe, pero, sin saber por qué realmente, estaba corriendo, siguiendo a García.
 
                               —Se va a hacer de noche —anunció Jini.
 
                 —Ya los sé. Avancemos un poco más. Creo que sé un buen lugar en el que escondernos —respondió García.
 
                               Intuyó adónde se dirigían. Cuando doblaron la esquina, en la que había una grúa de construcción derribada, lo vio. Era el centro comercial, una mole rectangular grisácea que se había partido en dos.
 
                               —¡Venga! No se ve ninguna cosa de esas por aquí —anunció García.
 
                 
 
    
 
   —¿Al centro comercial? —preguntó Pepe.
 
                 —Mejor que no, creo que esos dos gilipollas ya estarán allí —respondió Toni.
 
                 —Y qué... ¿Es que no somos amigos?
 
                 —Lo éramos... Lo éramos... Pero creo que ese García ya no nos quiere ver.
 
                 —¡Hostia! ¿Y qué hacemos? La noche está a punto de llegar.
 
                 —Tenemos que ir con mucho ojo. No sabemos que son esas cosas realmente...
 
                 —¿Zombis? 
 
                 —Puede que sí. Putos muertos vivientes.
 
                 —Hay que esconderse.
 
                 —Veamos algún agujero de esos que hay ahí —señaló Toni.
 
                 A unos cincuenta metros, había varios restos de edificios que se habían desmoronado unos sobre otros.
 
                               —¡Pues venga! —apremió Pepe.
 
    
 
    
 
   El centro comercial estaba bastante mal. La zona del supermercado, en la planta baja, era inaccesible, y las tiendas de la zona intermedia, por la que aún se podía caminar, habían sido saqueadas. No había sido buena elección e inmediatamente lo comprobaron: un tipo con el pelo como un estropajo y con la cara llena de cicatrices les salió por la espalda, armado con una barra de hierro.
 
                               —¡Un par de pardillos! —gritó, al tiempo que golpeaba una viga con la barra. Los chicos se asustaron y salieron disparados hacia delante
 
   —. ¡Os voy a machacar a palos! —anunció y los persiguió.
 
                 Confundidos, García y Jini se separaron. García se fue hacia el fondo y Jini se metió en una tienda de ropa llena de escoria y maniquíes en el suelo. El demente se fue detrás de Jini. 
 
                 Se escondió tras un mostrador lleno de agujeros y, desde allí, vio al loco.
 
                 —¡Te voy a comer! —chilló con tono espeluznante.
 
                 Jini agachó la cabeza. Los latidos del corazón se le hicieron tan fuertes que le pareció que sonaban como un martillo. Escuchó cómo el tipo golpeaba a diestro y siniestro, derribando cosas. El chico tragó saliva, pensando en qué hacer. Miró su alrededor, buscando algo con lo que defenderse y, de repente, la tienda se quedó en silencio. 
 
                 Escuchó su propia respiración. Parecía como si resonase. Decidió mirar por alguna ranura, para ver lo que ocurría. Se volvió lentamente. El cuello le temblaba. La tensión se le hacía insoportable. Echó un vistazo. Las sombras de la tienda parecían inertes.
 
                               —¡Hola! —escuchó la voz de repente.
 
                 El golpe de la barra falló y un montón de trozos de astillas le rozaron la cara. Rodó por el suelo y vio que el loco se subía encima del mostrador. Antes de que saltase hacia dónde estaba él, logró ponerse en pie y, como pudo, porque resbaló, huir. Sin mirar atrás, Jini rodeó varios percheros, empujó hacia los lados un par de mesas y logró salir de la tienda. El loco fue tras él, soltando insultos e incoherencias.
 
                               Al pasar corriendo por delante de una columna, no se dio cuenta que tras ella estaba García, escondido. 
 
                 Este aguardó al tipo con un stick de hockey agarrado con las dos manos y, cuando pasó, le pegó en los pies. El demente cayó de cabeza contra la suelo y la barra que portaba se le escapó, rodando. Jini se volvió y vio al tipo en el suelo, quejándose, y a su compañero con el stick.
 
                 —¡Heyyyy! —le gritó.
 
                 García golpeó la cabeza del loco con fuerza sin parar. Parecía furioso. Un charco de sangre oscura salpicó el suelo sucio.
 
                               —¡García! —le gritó.
 
                 —¡Jini! ¡Jini! ¡¿Has visto lo que he encontrado en la tienda de deportes?!—gritó, sin dejar de subir y bajar el palo de hockey.
 
    
 
    
 
   Entraron por lo que otrora fue una ventana sin hacer ruidos. Toni le hizo un gesto de silencio, llevando un dedo a la boca de su hermano, y dieron unos cuantos pasos muy despacio, sin hacer ruido. El interior olía a una mezcla a polvo y mierda.
 
                               —Qué peste —susurró Pepe, llevándose un dedo a la nariz.
 
                 —Uf —dijo su hermano.
 
                 —Mejor nos vamos a otro sitio —sugirió Pepe.
 
                 Pero cuando retrocedieron sobre sus pasos y estaban a punto de salir, vieron las cosas merodeando cerca. 
 
                 Toni agachó la cabeza y le bajó a su hermano la suya.
 
                 —Silencio —le dijo.
 
                 Un par de muertos vivientes, con trajes de camuflaje llenos de desgarros, se detuvieron justo al lado de la ventana. Sus cabezas se movieron en una dirección y en otra, alertadas. Parecían  haber detectado algo. Uno de ellos, que tenía un brazo descoyuntado, dio un paso hacia la ventana, chocó contra la pared y rebotó hacia atrás, gruñendo un ug. El miembro se le cayó al suelo y se quedó mirándolo estúpidamente. Volvió a gorjear otro ug y tropezó con el otro. 
 
                 Para su suerte, los dos zombis se marcharon de allí, caminando encorvados.
 
                 Los hermanos se quedaron un rato dónde estaban, sin mover un solo músculo, atentos a ver qué pasaba. Durante aquel tiempo, sus narices se acostumbraron al hedor y ya no les pareció tan fuerte.
 
                               —Vamos para dentro —dijo Toni. 
 
                               Fuera, ya no se veía apenas.
 
                               —Vale —respondió Pepe. 
 
   Dentro, aún menos.
 
                               Se dieron la mano y caminaron juntos. Los ruidos de los escombros resonaban bajos sus pies.
 
                               —Ten cuidado, no te dobles un pie.
 
                 El sonido que producían sus pies mientras avanzaban por encima de los cascotes cambió. Pasó a ser un extraño crujido, desagradable.
 
                               —Joder... ¿qué es eso? —susurró Toni.
 
                 —No sé —respondió su hermano—. Parece que hay algo blando.
 
                 —Oh... no pienses en ello, vayamos para delante.
 
                 El hedor enrarecido se había hecho más fuerte y los dos chicos se taparon la boca y la nariz. Pepe tropezó con algo.
 
                 —Hey, aquí hay algo. —Toni tanteó con la mano hacia delante—. Es una pared.
 
                 —Pues aquí... —dijo Pepe— me parece que hay... a ver… sí, una escalera.
 
                 —Pues vamos para arriba. Este maldito olor se está comiendo mi cabeza.
 
                 Los muchachos subieron a tientas por los escalones, tirando tras ellos trozos de cascotes, hasta que se encontraron bloqueados.
 
                               —No podemos seguir —anunció Pepe.
 
                 Toni tocó con los nudillos y comprobó que el ruido hueco que producía sonaba a madera.
 
                               —Debe ser un armario, ¡mierda!
 
                 —¿Qué hacemos? ¿Volvemos para abajo?
 
                 —Empujemos.
 
                 —Vale.
 
                 Los chicos tiraron con todas sus fuerzas, pero aquello no se movía.
 
                 —Mierda... espera —dijo Toni, y se puso a tantear.
 
                 —¿Qué haces? 
 
                 —Aquí... —respondió mientras golpeaba con fuerza—. ¡Ya está! Algo se desencajó.
 
                               —¿El qué?
 
                 —¡Una puerta! ¡Venga!
 
                 Los dos se metieron dentro, uno detrás del otro y, a patadas, consiguieron romper la chapa de madera del otro lado.
 
                 Al salir afuera, la luna bañaba con sus rayos mórbidos la noche.
 
    
 
    
 
   García y Jini, refugiados en el hueco de un almacén de mantenimiento, tuvieron unos extraños sueños aquella noche. Sus mentes se fundieron y volaron a un reino donde se cocía el infierno. Un fulgor de color rojizo dominaba la luz y ellos dos eran figuras temblorosas. Al principio no tenían muy claro el lugar en el que estaban y miraban en todas direcciones, tratando de deslumbrar algo, perdidos, extraños de verse mutuamente en aquel lugar. Trataron de comunicarse el uno con el otro, pero de sus bocas salían ecos distorsionados, gorjeos sin sentido.
 
                               Mientras caminaban, tambaleándose, sin saber adónde iban, alguien apareció en aquel insano sueño. La figura tenía la cabeza la cabeza machacada y ladeada. Inmediatamente lo reconocieron: era el loco que había perseguido a Jini. 
 
                 Los chicos se sorprendieron y se quedaron sin saber qué hacer, pero la macabra figura les hizo señas con un dedo, invitándoles a que se acercaran hacia él.
 
                               García y Jini no tuvieron miedo. En vez de salir huyendo, una fuerza irresistible les llevó a ir hasta el tipo desfigurado. Algo les llenó las mentes con un impulso básico, que parecía agudizar un anhelo: el hambre. Sintieron extraños deseos, pues sus cuerpos parecían estar famélicos, como si no hubieran comido en siglos.
 
                               Jini escuchó un extraño sonido y, cuando se dio cuenta, vio como su compañero tenía algo en la mano. Al principio no percibió qué era, pero, cuando vio lo que García se llevaba a la boca, inmediatamente reconoció el pedazo de carne ensangrentada. Se lo había arrancado al tipo desfigurado de la parte del pecho. Horrorizado, sintió nauseas y estuvo a punto de vomitar, pero aquella sensación se le pasó inmediatamente, porque el hambre reclamaba con fuerza irremediable un espacio en las entrañas de su mente.
 
                               Jini alargó las manos e introdujo los dedos por el agujero que había hecho su compañero. Arañó la carne y la escarbó hasta dar con algo blando. Luego estiró con fuerza y arrancó el corazón del desgraciado, que parecía ni inmutarse. Miró con ansia la masa sangrienta y blanda en sus manos, y sintió unas ansias incontrolables de morder. La boca se le tiñó de rojo oscuro, los ojos se le transformaron en esferas nacaradas, y el gusto de la carne le encantó.
 
    
 
    
 
   Los dos hermanos, acurrucados el uno contra el otro, tuvieron también extraños sueños aquella noche. Toni se vio en  una tierra de polvo y ceniza, de la que se levantaba muerto.
 
                 ¿Qué era lo que recordaba? La ventana de la habitación haciéndose añicos en  que flotaban lentos por el espacio. En las retinas, el reflejo de una gran bola de fuego que ascendía imparable hacia el cielo hermético en luto, y cuya espiral se transformaba en un hongo final de devastación. Los edificios se deshacían en pedazos y sus líneas se distorsionaban en un caos progresivo y geométrico de ruinas, que caía como un castillo de naipes, y un terrible fulgor se apoderaba de todos los colores, transformándolos en un brillo blanquinoso que lo engullía todo, al tiempo que la tierra rugía y temblaba. Era entonces cuando alzaba las manos inútilmente, interponiéndolas para protegerse, y, por unos instantes, las veía descarnadas, al tiempo que los cristales rotos de la ventana, que flotaban lentamente, aceleraban de golpe. A continuación, un terrible impacto seco contra su cuerpo le arrastraba hacia atrás, mientras las paredes de la habitación se desgajaban en pedazos. Después, despedido entre los cascotes, daba vueltas en un tornado de aire caliente que le quemaba.
 
                               La hora oscura. Se levantaba muerto.
 
                 Al alzarse, dejaba en el suelo ceniciento la huella de su cuerpo, o de lo que queda de él... A  su alrededor crepitaban incendios, al tiempo que del cielo caían cenizas encendidas.
 
                 No había nada en pie; todo eran ruinas desquebrajadas y estaba en medio de la desolación. Se arrastraba como podía entre el caos ennegrecido.
 
                 No había dirección. No había camino. Se abría paso entre montones de escombros y pilas de hierros retorcidos. Había vehículos volcados boca bajo, y todo tipo de objetos fundidos y carbonizados mezclados, que formaban un manto chamuscado de cosas contraídas. El silencio muerto se abatía sobre él. No tenía pensamientos. Avanzaba automáticamente, llevado por la inercia, impulsado por la negrura del vacío del alma. No se hacía preguntas; no se daba respuestas. No era necesario. Tanteaba con los brazos, huesudos y fragmentados, extendidos delante de él. Había recuerdos de repente. Iban y venían, acompañados de zumbidos. Al final se alejaban y se perdían. Se diluían para siempre. Ya no podía alcanzarlos; eran vestigios que se deshacían en arena gris y se los llevaba el aire turbulento.
 
                 Se había caído varias veces. El suelo agrietado, lleno de irregularidades, no lo ponía fácil. Su camino era el de una marioneta mal dirigida. El cielo era un amasijo de oscuridad y, al fondo del horizonte, se veían relámpagos centellear. La ciudad era un cementerio de losas derrocadas.
 
                               Algo le decía que no estaba solo... Algo que se arrastraba... Había movimientos, ruidos y crujidos... De repente, las siluetas grisáceas se recortaban entre las llamas de varias hogueras humeantes, que consumían los restos de un parque. Era un grupo de seres cadavéricos con las ropas quemadas y deshilachadas. La horda patética intentaba avanzar con movimientos irregulares y desarticulados. El desastre humano. Los dejaba atrás.
 
                 Ya no sabía ni dónde estaba. Todo era lo mismo y lo mismo. Ruinas y ruinas. Cenizas y cenizas. Fuegos y fuegos. Humo y humo. Cielo de espejo oscuro.
 
                 Perdido, había caído por la ladera de un enorme cráter, hasta dar con el fondo grasiento. Abajo, entre chatarra y residuos, había también, diseminados, montones de cosas pálidas que resaltaban en la tierra negra. Al fijarse más, percibía que eran huesos y carcasas consumidas. Luego se iba de allí.
 
                               Más allá del tiempo y de sí mismo, había cruzado una alambrada, dejando a su espalda la destrucción para abrirse paso hacia un páramo lunar de cráteres y boquetes. Era una sombra impelida.
 
                               Miraba hacia atrás y, entonces, lo veía venir, zigzagueando torpemente. Era su hermano, o la forma de Pepe, porque era una mixtura de huesos y pellejos. Se ponía a la defensiva, pero enseguida veía que la criatura no tenía intención de atacarle. Sonreía, o se lo imaginaba, pues el rictus de su rostro era una máscara rígida. Una poderosa sensación le llegaba a través de su hermano. Era un impulso caníbal de necesidad de alimentarse que había tenido aletargado, pero que ahora se despertaba con una furia incontrolada.
 
                               Su hermano echaba a caminar hacia un cuerpo, todavía vivo, que estaba en el suelo. El ansia de alimentarse era irremediable y seguía a Pepe, que se hallaba arrodillado en el suelo, produciendo sonidos de masticación mientras comía. Se arrodillaba junto a él. Tocaba con los dedos la piel, todavía tibia, del cuerpo medio vivo. Gorjeaba. Hundía la cabeza en la carne y mordía. Arrancaba un sabroso y gran pedazo.
 
    
 
    
 
   García y Jini despertaron de golpe. La noche ya se había ido.
 
                 —Eh, García —susurró Jini.
 
                 —¿Qué? —respondió, seco, García.
 
                 —¿Tienes hambre? —preguntó Jini con tono morboso.
 
                 —Sí —respondió García con una sonrisa en los labios.
 
    
 
    
 
   Toni se dio la vuelta y se despertó. La mañana estaba despuntando. Por un agujero entraba luz y su hermano estaba mirando, abstraído, el resplandor.
 
                               —Pepe. — Toni llamó a su hermano.
 
                 —Hola, Toni.
 
                 —¿Te pasa algo?
 
                 —Tengo mucha hambre.
 
                 —Y yo.
 
    
 
    
 
   Federico subió la escalera. En aquellos momentos pensó que se estaba metiendo en una ratonera. Aquellas cosas entrarían e irían a por él. Estaba acabado. Pero comprobó, para su sorpresa,  mientras iba mirando hacia abajo, que no era así. De todas formas tampoco estaba seguro de lo que podía encontrarse en aquel edificio. Quizás, incluso hubiese más de aquellas macabras cosas ocultas entre las ruinas. El edificio tenía pinta de haber sido saqueado: puertas rotas, manchas en las paredes y toda calase de inmundicias diseminadas por el suelo. Un olor a rancio flotaba en el ambiente y el silencio de las paredes parecía estático. Algunas de las puertas abiertas de los pisos despedían una estremecedora oscuridad. Así que decidió ir hacia arriba, sin pensarlo más. Quizás en la azotea podría estar seguro. Luego ya habría tiempo para la reflexión.
 
                               Al llegar al último piso, se encontró con que había una larga escalera, colocada para subir hasta la puerta abierta que daba acceso al techo y, además, había un cadáver putrefacto que pendía de ella. Aquella visión le asqueó, pero no había más remedio que apartar al muerto si quería llegar hasta arriba. Por un momento pensó que podría ser una de aquellas cosas y permaneció un rato de pie para ver lo que pasaba, pero aquello no se movía.
 
                               Subió y, cuando llegó a la altura del cadáver, que estaba con medio torso apoyado en los escalones y las piernas en el aire, tiró del cuerpo rígido varias veces y lo empujó hacia un lado. El muerto cayó al suelo como si fuera un saco y, entonces, se escuchó un gorjeo. El  zombi meneó los brazos. Fede lo vio y se dio cuenta de que parecía estar débil, porque quería levantarse y no podía.
 
                               —¡Oh, mierda! —exclamó.
 
                 Saltó de la escalera y miró a su alrededor para buscar algo con lo que golpear al zombi, pero no había nada. Así que optó por tirarlo por el hueco de la escalera. Lo agarró por detrás de la cabeza, estirándole del pelo para tenerlo controlado, y consiguió que se pusiese a cuatro patas. La cosa no paraba de gorjear y de lanzar débiles manotazos. 
 
                 Lo arrastró hasta la baranda de la escalera y tiró de la patética criatura, hasta ponerlo en pie. Luego lo agarró por los pies y lo lanzó al vacío. El zombi rebotó varias veces, como un pelele, contra los muros del hueco de la escalera, antes de chocar en seco contra el suelo.
 
                               Con todo aquel jaleo que había armado, si había más de ellos en el edificio, saldrían atraídos por el ruido. 
 
                 Fede subió por la escalera, cerró la puerta que daba al tejado y, por fin, llegó arriba. Abajo: el infierno; arriba: la salvación, pensó con ironía.
 
                               La noche estaba a punto de caer y hacía una temperatura muy agradable. Se sentó y cerró los ojos.
 
    
 
    
 
   Javier apenas pudo dormir; tuvo tan solo algún frugal sueño, muy ligero, porque le fue imposible descansar en toda la noche. Extraños ruidos y crujidos en la oscuridad, de inmediato le ponían en alerta. Así que, cuando llegó la mañana, se sintió reconfortado, como si la luz hubiera disipado el peligro inminente. Pero pronto descubrió que no. Varios grupos de alimañas pasaron cerca del lugar en el que estaba escondido, un amasijo de chatarra. Por suerte, no le detectaron.
 
                 Lo siguiente era ir a por el avión ultraligero y echar a volar. En aquel momento se le escapó una risotada ahogada y su cordura pareció quebrarse al pensar en la negra situación en la que se encontraba: una ciudad destruida por los enemigos, cosas que parecían personas endemoniadas que querían comerte; un futuro poco halagüeño para sobrevivir. Pero, aunque todo fuera una mierda, iba a subir al aeroplano y luego, quizás, se lo pasaría bien un rato. La cara se le transformó en una extraña mueca al pensar en la ametralladora que había instalada en el ultraligero.
 
                               Salió del laberinto retorcido de chatarra y se dirigió hasta unos trozos grandes de piedras desde donde podía ver la aeronave. Seguía allí, intacta. No parecía haber ninguna alimaña en los alrededores, pero no se fiaba. Esperó un tiempo prudencial y, durante aquel momento, le pareció que el latido de su corazón sonaba como un martillo.
 
                               El lugar estaba despejado, así que era el momento de ir. Recorrió el trayecto que le separaba del aparato sin ningún percance. Después, arrastró el aeroplano hacia atrás lo más rápido que pudo, hasta llegar al principio de la pista, sin que apareciera ningún zombi.
 
                               Ahora, a volar, pensó, y no me va a detener ninguna de esas malditas sabandijas.
 
    
 
    
 
   Fede se dejó llevar por el sueño, intentando desconectar de todos los acontecimientos y de la  locura que había llevado a un desenlace de los sucesos imprevisible. Porque él sí sabía lo que eran esas cosas terribles que iban vagando por ahí, con ansias de comerse a cualquier vivo que se cruzara en su camino. Él mismo estaba infectado por la enfermedad. Los experimentos pre-cognitivos con los chicos de algún modo habían producido la epidemia Zombi, y eso cuando más apunto estaban de finalizar con éxito todo el desarrollo de la pruebas. El Doctor Federico Gutiérrez intuía que, de algún modo, la enfermedad se había traído del futuro.
 
    
 
    
 
   El día que se comió a sus dos compañeros de laboratorio lo descubrió. Era un ansia que no podía aplacar, que le desbordaba y se tenía que dejar llevar por ella. Aquel día, después de probar la carne, estuvo a punto de suicidarse y de acabar con la pesadilla, pero sabía que, si había alguna cura contra la enfermedad, ésta estaba en sus venas. Era una cruz que portaba a cuestas y que cada vez se le hacía más pesada. De momento, no había sentido el impulso de comer de nuevo y eso, de momento, le mantenía en calma, pero sabía que pronto le volvería a pasar. El hambre esperaba pacientemente. Él era, en definitiva, como otra más de aquellas alimañas, pero no un cuerpo muerto.
 
                               Por otra parte, estaba claro que la enfermedad se había extendido de algún modo. Seguramente la gente implicada en los experimentos había contribuido a diseminar el virus Zom, e incluso las tropas enemigas habían caído en la epidemia, puesto que habían abandonado la toma de la ciudad. ¿Hasta dónde se habría extendido la maldición? Seguramente estaba creciendo exponencialmente. Sus temores se acrecentaron. 
 
                 Lo mejor era bloquear la mente, abandonar los recuerdos y todos los actos inmundos que había llevado a cabo. Lo mejor era olvidarse de eso y, de momento, seguir viviendo. Así que decidió que, a partir de la mañana siguiente, dejaría los recuerdos apartados. Pondría la memoria a cero para poder conservar lo que quedaba de su cordura. Después deliró, pensando que al día siguiente, al abrir los ojos, encontraría la ciudad en pie y que nada de lo que había pasado habría llegado realmente a suceder. Un bonito día le aguardaría al despertar.
 
                               Pero no...
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   —¡Ja, ja, ja, ja! —Reían ambos ya casi con las mandíbulas desencajadas. Los dos jóvenes estaban apoyados contra un Audi A8 de color azul marino, que estaba impecable.
 
                               —Observa esto, Cristina —dijo el muchacho, sacando unas llaves del bolsillo. La muchacha quiso cogérselas, pero el chico se lo impidió levantando el brazo mientras ella daba saltos, intentando arrebatárselas.
 
                               —¡Qué cabrón eres! —exclamó ella.
 
                 —Todo para nosotros, señorita  —anunció él, abriendo la puerta del coche e invitándola a pasar con una reverencia.
 
                               —Gracias. Muy amable, señor —respondió ella mientras entraba.
 
                 Él cerró la puerta y dio la vuelta al coche mientras hacía tonterías para divertir a la muchacha. Hizo una mueca contra el cristal y se metió dentro.
 
                               —¿Otra raya?
 
                 —Claro.
 
                 —Qué viciosa eres... —dijo, guiñándole el ojo.
 
                 El polvo blanco inundó sus fosas nasales durante horas y horas. Inundó sus ojos. Inundó el día negro, proporcionándole una claridad más allá de la mente. Inundó sus anhelos y sus sueños. Y, como marionetas de porcelana con pómulos pálidos, quedaron quietos en los asientos mientras el sueño inundaba y cerraba sus ojos.
 
    
 
   Damián se despertó de repente, inclinándose sobre el asiento. Miró sus manos. Estaban blancas, igual que sus pantalones. Se sacudió un poco. A su lado estaba Cristina, dormida. Era tan hermosa, tan sensual… Sus redondos pechos subían y bajaban con cada respiración. Entonces tuvo una erección. Se acercó a ella y le acarició la pierna. Ella se movió. Deslizó su mano hasta sus pechos y le frotó suavemente a través de la blusa. Ella abrió los ojos rojos y sonrió.
 
                               —¿Te apetece follar en el cementerio, Damián? —le propuso de improviso.
 
    
 
   El coche iba a toda velocidad; el acelerador pisado a fondo, el motor rugiendo. Las calles desiertas y grises pasaban deprisa, como brillos fugaces. Llegaron a un cruce y Damián dio un brusco volantazo. El coche derrapó y se le fue de la parte de atrás. Volvió a girar de nuevo el volante y logró hacerse con el control del vehículo, mientas las ruedas chirriaban en el asfalto, encarando el  morro en la nueva dirección. Cristina se agarró con fuerza y rió a carcajadas, disfrutando con la velocidad. Él la miró con una mueca de satisfacción en los labios, mientras volvía a poner la quinta marcha. El motor rugió de nuevo, hambriento. Un montón de papeles salieron despedidos a los lados de la calle al paso veloz del vehículo.
 
                               —¡Yujuuuuu! ¡De puta madre! —chilló ella mientras bajaba la ventanilla y gritaba. El aire entró arremolinando su larga cabellera oscura—. ¡Yeeeeahh!.
 
                 Entonces ella se fue hacia delante. Las ruedas se quejaron fuertemente y el coche se deslizó unos metros antes de frenar. Después, se fue para atrás y chocó contra el parabrisas.
 
                               —¡Joder! ¡Está bloqueado! —exclamó desesperado Damián, señalando al frente, donde unas altas vallas alambradas bloqueaban el paso.
 
                               —¡Me he hecho daño! —Se quejó ella, tocándose la frente. Se había hecho sangre en la cabeza.
 
                               —¿A ver? —Damián le examinó la cabeza—. No te preocupes, no es nada.
 
                 —¡Mierda! ¿Que no me preocupe? ¡Y una hostia! —Crisitna se puso nerviosa. Aquello mismo era lo que le había repetido hasta la saciedad todo el mundo. No te preocupes, no te preocupes. Y el mundo conocido se había ido a la mierda. Se puso un pañuelo en la cabeza. Afuera parecía espesarse una niebla remolona —. Vamos, salgamos de aquí  —apremió  —, paso de encontrarme con alguna cosa de esas...
 
                 —Vale. —Damián puso la marcha atrás y dio la vuelta al coche.
 
    
 
    
 
    
 
   Aquella ciudad hacía tiempo que había sido sentenciada a una cuenta atrás de cenizas. Y, entre la desolación del final de los finales, Damián y Cristina se habían encontrado un día de lluvia turbia. Nadie estaba preparado. Ni sus mentes ni sus almas. Millones de pupilas se incendiaron cuando la televisión mostró el principio. Aquel gran hongo se había alzado un hermoso día despejado de verano, como un Dios de la muerte y del fuego destructor. Y, con él, llegó el sonido de la tormenta que, en un segundo, al azotar, había cambiado el curso de la vida. Fue tan solo el comienzo...
 
                               Somos fuego, pensó Damián mientras tomaban un nuevo rumbo hacia la plaza, pues había muchas calles cortadas y no quería correr el riesgo de caer en alguna emboscada. Él había visto a varios grupos de esos seres vagabundeando por ahí: gente de sombra, sin alma, cargada de la maldad que había propiciado la catástrofe. A su lado, Cristina se hizo otra raya. Toda aquella coca la habían encontrado por casualidad, en un camión volcado, como un regalo para olvidar todo el caos. Con la mente evadida, uno tardaba más en volverse loco. Había tantas cosas de las que se podían apoderar sin que nadie les dijera nada… Entonces frenó. Al lado había una joyería.
 
                               —Bajemos y hagamos unas compras —dijo Damián con sonrisa irónica.
 
                 Los muchachos entraron. Todo en la joyería estaba impoluto: el escaparate, las urnas, las joyas relucientes. Daba la sensación de que los dueños la hubiesen abandonado hacía instantes.               Damián dio un salto por encima del mostrador.
 
                               —¿Qué es lo que desea, señorita?
 
                 —Ummm... Quisiera ese colgante de diamantes —señaló una urna.
 
                 —Como guste —Damián le mostró una barra de hierro que había traído del coche y, con los ojos salidos, golpeó la urna varias veces hasta que se rompió. Pescó el colgante con la barra y se lo dio.
 
                               —Qué amable —dijo ella con cortesía y a continuación, preguntó—: ¿Qué tal esos preciosos anillos?
 
                               Los cristales saltaron por los aires, y las perlas y los rubíes rodaron por el suelo. Los  fragmentos reflejaban sus rostros lunático y el suelo se llenó de brillantes que crujían a sus pies. La la joyería se convirtió en un mundo de destellos, mientras sus cuerpos se llenaban de joyas, convirtiéndose en reyes del lujo. 
 
                               —¡Mira, un chucho! —gritó ella de repente, señalando hacia el exterior.
 
                 El perro les observaba. Su figura era una sombra espesa, tenebrosa y maligna. Los ojos eran plata fija.
 
                               —Es un dogo, pero parece que no está afectado. ¿Qué lleva ese maldito cabrón en la boca? —dijo sorprendido Damián.
 
                               El animal se ladeó y, entonces, ellos lo vieron. Portaba una cabeza cortada entre las fauces. Damián le tiró con rabia la barra de hierro, pero ni los cristales blindados del escaparate se rompieron ni el animal se movió de su sitio. El siniestro can montó guardia fuera.
 
                               —¡Mierda! —exclamó Cristina.
 
    
 
   Allí permanecieron durante horas, cansados, sentados en el suelo de oro, con los brazos entrelazados, como reyes herederos de la nada. Y, después de mucho rato, Damián miró de reojo y vio que el animal se había marchado.
 
                               —¡Hey, ya no está! —anunció, levantándose.
 
                 —¿Seguro? —preguntó ella.
 
                 —Seguro, seguro —respondió él mientras miraba a través del escaparate
 
                 Se dirigió a la puerta. Cristina le siguió. Fuera, el monótono cielo turbio parecía palpitar. Sus corazones también palpitaban, a golpe de martillo, mientras se dirigían al A8, parado en medio de la calzada. Entraron dentro del coche casi de un salto. Damián lo puso en marcha y arrancó a toda velocidad. Entonces lo vieron: el animal estaba en medio de la carretera, mirándolos de frente.
 
                               —¡Ahora verás, mamón! —Damián pisó el acelerador a fondo. El vehículo dio un tirón hacia delante y fue directo a por el perro que, impasible, permanecía en mitad del asfalto. Pero cuando estaban a punto de atropellarlo, escapó hacia un lado.
 
                               —¡Joder! ¡Se ha escapado!
 
                 —¿Un poco de música? —propuso ella.
 
                 Y en el reproductor de música empezó a sonar “Countdown to Extintion”.
 
    
 
   La entrada principal del cementerio tenía las verjas rotas y tiradas en el suelo. Los muchachos pasaron dando saltos y haciendo danzas absurdas de ballet. La ciudad de los muertos se abría en una planicie de silenciosas cruces dispuestas en línea. Pasaron junto a un panteón vigilado por un arcángel que pedía silencio con el dedo. Todos estos están tiesos y yo, vivo, pensó con satisfacción Damián mientras rodeaba la cintura de Cristina y se le ponía tiesa otra cosa... Ella se soltó y se subió a una lápida.
 
                               —¡Saltemos! —propuso.
 
                 —¡De acuerdo!
 
                 Los muchachos saltaron entre las tumbas y los bordes abisales de aquel mar marmóreo en el que se había convertido su delirio, en aquel gran teatro que eran la vida y la dichosa muerte.
 
                               —La muerte es una mierda —dijo él, mirando el vasto cementerio.
 
                               —Ni que lo digas —respondió ella.
 
                 —Antes, yo era una persona normal, con una vida normal: currar entre semana y aprovechar al máximo los sábados. ¿Pero ahora? Me cuesta creer que esté vivo y coleando aún —comentó pensativo.
 
                               Los muchachos estaban sentados con las piernas cruzadas sobre una lápida con letras góticas y grandes. La esquela del difunto era un poema sobre el amor después de la muerte.
 
                               —Esto tiene que acabar algún día. Debe de haber supervivientes en algún lugar que estén empezando a reconstruir las cosas —dijo ella.
 
                               Damián se frotó la cabeza. Ya nada era seguro. Ni el latir de su corazón. Ni el aire ni la tierra. Ni que existiera alguien más. Ni él mismo.
 
                               —¿Qué crees que son esas malditas cosas? —preguntó ella.
 
                 —No lo sé... Tan solo las he vislumbrado un par de veces y siempre muy vagamente, como si fueran etéreas... Como si pareciesen un engaño de mis ojos. Imaginaciones. Como cuando tienes miedo y empiezas a ver cosas extrañas. Si te digo la verdad, a estas alturas, me da igual.
 
                               —Ya —dijo Cristina, abriendo un paquete de patatas fritas—. Este mundo estaba mal hecho y por algún lado tenía que reventar, como un balón demasiado inflado. ¿Quién lo diría?; parece que hemos llegado al final. Un día cualquiera, sin darnos cuenta... sales de casa y ves que todo está silencioso y vacío. Te encuentras sola y dices que esto no puede ser. Ya se acabó todo. —La muchacha masticó unas cuantas patatas fritas crujientes.
 
                               Damián recordó haber vagado durante mucho tiempo de aquí para allá, con la cabeza caliente de fiebre y sus visiones delirando. Recordó haberse despedido de sus amigos, que se habían alejado en un túnel que se estrechaba hasta tornarse oscuridad. Recordó caminar casi como en lucha contra él mismo, no dispuesto a que su cuerpo se parara, no dispuesto a que su alma se fuese. El cielo era un ojo cerrado. Pero él no estaba seguro de lo que había pasado. La televisión siempre había sido una fuente de manipulación, un objeto para manejar la mente de la masa. Recordó algunas noticias sobre la guerra vagamente, pero siempre le había parecido que había sido un engaño. Su puzle corporal se había rehecho un día de lluvia turbia y, entre la cortina de agua, estaba ella, llena de hollín negro. Todo lo de antes era un sueño dudoso.
 
                               —Apenas recuerdo nada. Sé que tenía una familia y vivía feliz en una bonita casa con jardín. Sé que vagué medio muerto durante días o semanas. No sé. Casi ni me acuerdo de haber existido anteriormente.
 
                               —Yo también anduve tirada por ahí. Recuerdo llamas y gritos. Recuerdo después silencio, mucho silencio pesado. Tuve los ojos en llamas. Me acerqué a alguien a pedir ayuda, pero era una sombra que alargó su mano con uñas largas... Y lloré mucho, mucho, hasta que mis ojos se enfriaron.
 
                               El espacio se dilató y se combó. Y los dos cuerpos se unieron. Él encima, con los brazos flexionados y sus caderas arremetiendo contra las de ella, mientras las cruces y las estatuas angelicales eran testigos mudos de su acto jadeante, de su manifiesto ante la muerte. Desnudos, ella salió de debajo y tumbó a Damián. Se colocó encima y cabalgó. Él le cogió las redondas nalgas, suaves, mientras los pechos de ella se movían, con los pezones duros en punta. Cristina flexionó las piernas más deprisa y sus tetas se agitaron más rápido; pechos de diosa de la fertilidad de los que él mamaba. Los ojos de ambos eran deseo, y el cielo era deseo, y el cementerio era deseo. Ella se corrió, cayendo sobre él, mientras éste arqueaba su cuerpo al alcanzar al unísono el orgasmo.
 
                 —¿Crees que habrá vida después de la muerte? —preguntó ella cuando el día era ya de forja. A su alrededor, un montón de basura se empezaba a acumular. Él terminó de inspirar otra raya de cocaína. Su rostro era destrucción.
 
                 —¿No crees que nosotros nos parecemos más a dos muertos, en realidad? —Damián se palpó el corazón palpitante y se quedó pensativo unos instantes—. Somos Adán y Eva, pero, en vez de en el Edén, estamos en un jodido vacío. No hay paraíso que hallar. La sangre nos quiere abandonar las venas...
 
                               —¡Cojonudo, tú! —exclamó ella—. Adán y Eva. Y Dios ya se fue lejos de este mundo, cansado de su creación, que no paraba de cagarse en él.
 
                               —Sí, sí, cojonudo, Cristina. ¡¿Qué más nos da la muerte?! Mira todo este mar de tumbas... Bien podridos, en sus agujeros oscuros. No creo que ni Dios tenga ganas de resucitarlos... —Damián hizo un recorrido con la mano por todo el cementerio. Los cipreses altos se alzaban, guardianes, entre las aceras de paz del cementerio. Pasaron unos minutos de silencio de hierro hasta que volvió a hablar ella.
 
                               —Yo creo que el fin del mundo vendrá cuando nos acabemos la coca —dijo después de inspirar profundamente.
 
    
 
   Damián la penetró por detrás. Ella estaba a cuatro patas y, cada vez que la embestía, sus caderas resonaban a piel carnosa, mientras sus redondas nalgas se agitaban en olas de carne. La cogió por los pechos y la penetró más profundamente mientras ella gemía eclipsando sus ojos. El pene duro bañado por el flujo vaginal se deslizaba perfectamente en su interior.
 
                               El tiempo se marchaba como mercurio liquido. Ellos se encontraban con sus cuerpos bañados en lluvia sucia, asustados y renqueantes. Sus límites corporales se acercaban, buscando el tacto humano. Y la pesadilla de pronto lo era menos, cuando los rasgos de sus rostros se movían y, por fin, la boca encontraba palabras para soltarlas más allá del vacío. 
 
   La niebla febril se abrió y empezaron a descontar los días del fin juntos. Los últimos, quizás. Sin estrellas que ver; solo cenizas.
 
                 Cristina se metió el duro pene venoso en la boca y, con la mano, subía y bajaba la piel del miembro viril. Damián le acariciaba la larga cabellera mientras le ayudaba con sus manos en el ritmo del deseo. Cristina le recorrió todo el miembro con la lengua, hasta los testículos, y volvió a subir hasta la punta del glande. Damián no aguantó y se corrió en su boca.
 
    
 
   A la mañana siguiente de haberse encontrado, se despertaron, abrazados como dos niños, en la entrada de una casa. Se miraron mutuamente sin hablar durante largo tiempo. Los pensamientos de Damián dejaron de ser tormenta.
 
                               —Vaya, no me suena tu cara. No te había visto por aquí —comentó él. Ella era lo más hermoso que había visto en mucho tiempo: una flor entre escorias.
 
                               —Me llamo Cristina. Vivía en el centro —respondió ella lacónicamente.
 
                 —Es curioso... pero mira lo que ha tenido que pasar para que tú y yo nos conozcamos.
 
                               —Menudo encuentro.
 
    
 
    
 
   Ella estaba abierta de piernas y Damián se encontraba entre ellas. Su lengua recorría el carnoso clítoris en círculos, mientras Cristina, con sus dos manos, le tocaba la cabeza. Él alargó los brazos y sus dedos se posaron en los duros pechos de ella, rodeándolos perfectamente. Ella gritó...
 
    
 
   El día se oscureció para él. Tambaleando, tropezó varias veces contra las sepulturas, andando como un muñeco desarticulado. Sus pensamientos eran pesados y difíciles. Buscaba una salida, pero parecía que cada vez se adentraba más en aquel laberinto de santas cruces. Un grito le sobresaltó; un grito que venía de dentro de su cabeza. Sin saber por qué, la abandonó. Así era este mundo: un reino para el olvido y el desquiciamiento, en el te quedabas tirado a las primeras de cambio.  La oscuridad bajó el telón; no había nada más que interpretar.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
                 —Pero ¿quién es usted? —preguntó contrariado Zacarías.
 
                 —Oh... soy otro puto loco de esta ciudad —contestó el Doctor Federico Gutiérrez, sonriendo.
 
                               —¿Y eso qué es? —señaló al autómata.
 
                 —No lo sé... algún proyecto secreto... Siempre es lo mismo, un proyecto militar...
 
                 —¡Joder!
 
                 —Sí, ¡joder! Y con esto vamos a freír a los zombis.
 
                 Otra oleada de alimañas venía en dirección hacia ellos, con los rostros retorcidos por la furia.
 
                               —Este cacharro responde a mi voz  —anunció—. ¡Fuego!
 
                 El robot volvió a alzar los brazos cargados de torpedos y disparó. Los muertos vivientes estallaron en pedazos. El estruendo que produjo la explosión hizo que Fede y Zacarías se taparan los oídos.
 
                               —¡Vaya pedo! —chilló Zacarías.
 
                 —Sí, pero el robot se ha quedado sin misiles —anunció Fede.
 
                 —¡Pues vamos a cubrirnos dentro del supermercado! 
 
                 Los dos hombres corrieron hacia la entrada, pero una sombra siniestra surgió de la boca que formaba la entrada agujereada. Era el zombi de la camiseta de AC/DC.
 
                               —Esa alimaña me suena de haberla visto —dijo Fede.
 
                 —¡Pues es muy feo! —gritó Zacarías y se puso a disparar a discreción.
 
                 El muerto viviente se movió rápidamente, para su sorpresa. Las ráfagas no dieron en el objetivo y levantaron fragmentos del suelo. Fede, que estaba en medio, se tiró al suelo, puesto que el tipo se había descontrolado, y rodó hasta meterse dentro del Mercadona. Zacarías falló los disparos y eso le costó la vida. El zombi de la camiseta de AC/DC acortó de un salto el espacio que los separaba y se lanzó a su cuello. El  brutal mordisco le desgarró la yugular.
 
                               El doctor se metió hacia dentro del supermercado sin dejar de correr y saltó por encima de varios estantes que le bloqueaban el paso. Pensó que, quizás, al otro extremo de la nave, tendría por donde salir.
 
                               Cuando Jezabel llegó con sus dogos hasta donde estaba el muerto viviente, el cuerpo que tenía debajo se había convertido en un amasijo rojizo. Instantáneamente, le ordenó que se detuviese y, a continuación, le ordenó que persiguiese al doctor, a quien por fin había encontrado. El zombi de la camiseta de AC/DC se fue en su busca acompañado de los dogos y, luego, Jezabel se dirigió hasta el robot.
 
                               Fede recorrió toda la nave hasta que llegó al final, pero no veía por dónde escapar. Enfrente, un puesto en el que se vendía pescado despedía un fuerte olor a podrido. 
 
                 Escuchó ruidos y levantó la cabeza; algo venía corriendo hacia donde estaba. Entonces, vio unas puertas dobles que estaban en un lateral y rezó para que le llevasen hacia alguna salida. Abrió la doble hoja, se metió por un pasillo lleno de tubos en las paredes y, al fin, llegó hasta otra puerta que le llevó al aparcamiento del supermercado.
 
                               Solamente había cruzado la mitad del lugar cuando los dogos salieron por la puerta. Fede los oyó mientras rugían. Sabía que no tenía escapatoria. 
 
                 A su lado tenía un grupo de carros de la compra sueltos y, sin saber por qué, agarró uno y lo arrastró. Uno de los dogos venía acortando terreno entre los coches abandonados que había en el aparcamiento. El doctor lo vio venir y le lanzó el carro. El perro zombificado trató de saltar por encima, pero cayó dentro. El carro de la compra fue rodando hasta donde estaba Fede, que lo agarró de las asas evitando las detalladas del animal zombi. Luego, lo empujó con todas sus fuerzas hasta el borde del aparcamiento. El carro chocó y el dogo salió despedido por encima, precipitándose al vacío del barranco que había a ese costado.
 
                               El otro perro zombificado se le echó encima sin que lo pudiera esquivar. Cayó al suelo y mordió el polvo. La fiera intentó desgarrarle en la cara, pero el doctor pudo ponerle las manos en las mandíbulas, consiguiendo parar  sus impulsos de morder. Las manos del doctor se hundieron en la carne blanda del dogo y los huesos de su hocico quedaron al descubierto. Ante aquella fragilidad, Fede decidió hacer más presión mientras luchaba con la bestia. Estiró hacia fuera, descoyuntando la cabeza del perro zombi. El cuerpo decapitado se alejó temblando y chocó contra varios vehículos antes de caer al suelo. El doctor, furioso, se levantó y pateó lejos la cabeza que había arrancado. Sin tiempo que perder, subió la rampa del aparcamiento del supermercado, pasó por debajo de la valla levadiza de la entrada y se fue de allí. 
 
   El zombi de la camiseta de AC/DC se quedó en medio del aparcamiento, inmóvil, mirando cómo escapaba Fede. Un trozo de carne del gaznate se le desprendió y cayó al suelo polvoriento.
 
                               Jezabel fue hasta el robot. Su chasis antropoide estaba inmóvil. Parecía estar desconectado pero, nada más notar su presencia, la cabeza se giró en su dirección.
 
                               —¿Qué ordenes dispone, señor?
 
    
 
    
 
   Mientras corría en dirección a las afueras, el ruido en el cielo le hizo mirar hacia arriba. Unas sombras venían surcando el aire. Era un escuadrón de helicópteros. Los rotores de las hélices cortaban el aire. Eran tropas enemigas, por descontado. Tenía que poner su pellejo a salvo. En aquel instante vio a alguien que le hacía señas desde una casa cercana, una especie de chalet que parecía estar intacto. Se dirigió hacia allí sin pensar en las consecuencias, por ejemplo, una bala en la cabeza. Pero cuando vio a la viejecita que le hacía señas, sus miedos se le desvanecieron.
 
                               —¡Venga! ¡Venga! Por aquí —le invitó.
 
                               Y Fede entró en la casa, mientras la anciana le decía:
 
                 —Tome asiento. Hay café preparado.
 
                 La mujer cerró la puerta y el doctor se sentó en un sofá. Al lado tenía el café listo con unas pastas dulces. La casa estaba limpia y ordenada, como si lo que había pasado en la ciudad no fuera con ella. El doctor tomó un sorbo de café y se sintió como en casa.
 
                               —Oh, gracias señora —dijo Fede con una voz sosegada, el mundo de fuera le pareció irreal.
 
                               —No hay de qué —contestó la anciana, que no tenía miedo a los zombis y mucho menos a los vivos, con un cuchillo de larga hoja oculto detrás de la espalda.
 
                               Y los dragones, como llamaba él a los pensamientos, volvieron a su cabeza.
 
    
 
    
 
    
 
   FIN 
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